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Todos ¡os productos elaborados y celosamente 
controlados en los laboratórios de la S. A. Fuerte 
Sancti Spiritu, son de resultado efectivo, como lo 
comprueban diarmamente miles de ganaderós de todo 
el país que les dispensan su confianza 

SUEROS Y VACUNAS 
Suero. y Virus contra la, Peste Porcina 
Vacunas sentra el Carbuncio y la Mench 
Colcificantes -Antihelminti y Antiparasitari 


SEDE CENTRAL: Belgrano 740 1. A 13444142 
Buenos Aires 


Sucursales en: Rosario - Paraná - Ratacla - Pergamino - Bolvar 
Chañar Ladeado - Las Rosas - Henderson - Y de julio - Chacabuco - 
Bragado - Saladillo - 25 de Mayo - Resistencia - Rio Cuarte - Cordo- 
ha - Babia Blanca - Villa Maria - Lincoln y Concordia. 


| 
155 
ASFUERTE:SANCTI SPÍRITUS 
3 
Y ESTA 
PAL 
Seporodoros de mero 
y 
WN 
A 
- » 
contra peste 


CONQUISTAS DE LA QUIMICA 
MOHO 


La Penicilina, descubierto y perfeccionada exclusivamente en Inglaterra, ha sido 
reconocida en todo el mundo como una de las más grandes conquistas cientificas 
de todos los tiempos. Su descubrimiento en 1929 y su nombre, fueron debidos 
al Profesor Alexander Fleming del Hospital Santa María de Londres. Un cuerpo 
de investigadores de Oxford, dirigido por los Doctores Howard Florey y E. Chain 
consiguió la aislación de la Penicilina y su desarrollo como un arma práctica en 
la lucha contra las enfermedades. La Penicilina producida por un simple moho 
posee asombrosas propiedades bactericidas. llevada por la sangre a todas las 
portes del cuerpo ataca a las bacterias donde quiera se encuentren. A diferencia 
de muchas otras drogas, la Penicilina no es venenosa. Por ello puede ser usada por 
médicos y cirujanos sin temor de que una dosis excesiva afecte al paciente. 


Las primeras investigaciones sobre la Penicilina fueron realizadas con grandes 
dificultades. Al principio fué posible obtener del moho solamente cantidades minimas 
(Penicillium notatum) y esa substancia era fácilmente destruida por el calor, los 
ácidos, enzimas y bacterias llevadas por el aire. La Imperial Chemical Industries 
Limited fué la primera empresa industrial de Gran Bretaña que produjo cantidades 
considerables de Penicilina pora las investigaciones químicas y biológicas. El ma- 
material crudo y variable producido entonces, ha sido reemplazado por una 
substancia casi pura. La Penicilina, producida por la Imperial Chemical Industries 
Limited, es ahora un producto blanco y cristalino de composición conocida que 
conserva su actividad durante tres años en cualquier clima. 
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(DESOXICOLATO, CITRATO, LACTOSA Y SACAROSA, AGAR) 


El D.C.L.S. Agar es una modificación del Desoxicolato citrato agar, 
medio de cultivo para aislamiento de gérmenes intestinales patógenos 
descrito por Leifson en 1935, obtenido en forma deshidratada por 
B. B. L. 


Las ventajas que ofrece son las siguientes: 


1% — Fácil preparación, basta suspender el polvo en agua destilada 
y hervir 2 6 3 minutos (no es necesario autoclavar). 


2% — Alto poder inhibitorio para la flora intestinal habitual y por 
consiguiente: 


39 — Posibilidad de sembrar grandes cantidades de material y con 
ello mayores probabilidades de aislar un germen patógeno que puede 
existir en pequeño número. 


4% — Facilidad para distinguir los gérmenes de los géneros Shige- 
lla y Salmonella (col. incoloras o levemente rosadas) de los demás (col. 
rojas). 


59 — Menor cantidad de resultados positivos falsos por el agregado 
de sacarosa. 
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El Nuevo 
Factor Antianémico Sintético 


LEDERFOLIC 


(Acido Fólico) 


DOS FORMAS 


La acción eficaz del LEDERFOLIC 
(ácido fólico sintético Lederle) ha 
sido plenamente comprobada en el 
tratamiento de las anemias macro- 
cíticas en general (perniciosa, gastro 
intestinal, del embarazo, de la 
pelagra, del esprúo tropical, etc.) 
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El Problema del Edificio 


F AGITARON los centros universitarios, 
> los profesores elevaron sus quejas, 
los alumnos declararon huelgas, los con- 
sejos se reunieron y resolvieron, los 
diarios publicaron serios y extensos edi- 
toriales. Durante meses el tema favorito 
fué el problema del edificio de la Facul- 
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales. 

Todos conocen los antecedentes: en 
un edificio anticuado (monumento his- 
tórico nacional) se dictan los cursos de 
las distintas escuelas que componen la 
Facultad antedicha. El tal edificio es, 
desde hace cerca de 50 años, incapaz de 
contener a la muchedumbre que acude 
a las aulas ávida de aprender. Este año 
la desproporción entre capacidad del 
edificio y número de alumnos alcanzó 
proporciones tales que tuvieron que sus- 

* penderse las clases de primer año por 

razones de seguridad pública. Un bos- 
tezo colectivo de los alumnos apiñados 
en un aula hubiera tenido igual efecto 
sobre las paredes del local que la furia 
de Sanson sobre las columnas del templo 
de Dagon. 


T. 6, JUNIO, 10950 


Ya se calmó la tormenta. ¡Se han ha- 
bilitado nuevos locales para contener 
los 2000 alumnos de primer año de la 
Facultad! Y si se construyera el tan 
reclamado y deseado, nuevo y monu- 
mental edificio... ¿se habría resuelto el 
problema: 

Es cierto que con aulas más espaciosas 
el profesor de física puede dictar su clase 
de manera que lo escuchen, cómoda- 
mente md 0 los 2000 alumnos del 
curso. Pero también es cierto que en 
una de las salas cinematográficas de la 
capital caben 10000 personas cómoda- 
mente sentadas, que podrían escuchar 
por alto parlante las palabras del profe- 
sor. Podría modernizarse aún más la 
enseñanza (y resultar más barata) fil- 
mando las clases una vez por todas y 
reproduciéndolas en salas ad-hoc en las 
distintas ciudades del país, o editándolas 
en films de 16 mm para uso doméstico, 
Por este método ad absurdo pretende- 
mos demostrar que el problema no es 
de espacio, no es de edificio. El meollo 
del problema es otro: es la orientación 
de nuestra enseñanza universitaria. 
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Nada hay más opuesto al espíritu de 
la educación universitaria que la ense- 
ñanza en masa. La primera necesidad de 
la educación universitaria es poner en 
contacto íntimo y personal a buenos pro- 
fesores con buenos alumnos en un medio 
adecuado para que se desarrollen en 
éstos la sodio intelectual y la ca- 
pacidad de pensar independientemente. 
El estudiante que al cabo de su carrera 
no ha adquirido el hábito de la observa- 
ción, del pensar racional, del estudio y 
de la acción juiciosa no ha recibido edu- 
cación universitaria. Y tampoco la ha 
recibido si junto con alcanzar el título 
profesional no ha logrado adquirir el 
respeto por aquellos valores sin los cua- 
les todo conocimiento es estéril: digni- 
dad personal, honradez, veracidad, labo- 
riosidad, coraje. 


Se atribuye a Angel Gallardo la si- 
guiente fórmula que sintetiza el ideal de 
la educación: “La escuela primaria debe 
dar la convivencia, la media debe dar el 
criterio, la superior debe dar la ciencia; 
y todas deben dar argentinos probos”, 


La instrucción en masa es el medio 
más seguro para impedir que la enseñan- 
za superior dé la ciencia. Todos los es- 
fuerzos pedagógicos del maestro, los da- 
tos que proporciona en sus clases, todos 
los trabajos prácticos, por elaborados 
que sean, no son capaces de converur 
automáticamente a un bachiller nuestro 
(que ha recibido el título sin haber reci- 
bido el “criterio” de que habla Gallardo) 
en un universitario dotado de criterio y 
de ciencia. Para adquirir estas últimas 
dotes es preciso de parte del estudian- 
te un esfuerzo arduo bajo la vigilan 
te, solicita y constante guía de profeso- 
res Capaces. Como decía Mark Hop- 
kins, “el colegio ideal es un banco de 
madera en uno de cuyos extremos se 
halla un instructor y en el otro un estu- 
diante”. El polo opuesto de este colegio 
ideal es una mesa de madera tras la cual 
se instala un profesor para declamar su 
clase ante 2000 estudiantes. La bondad 
de una facultad no está en relación con 
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el tamaño del edificio: depende, en pri- 
mer lugar, de la calidad de los alumnos 
y de los profesores; en segundo lugar, 
de la correcta proporción entre el mú- 
mero de unos y otros; en tercer lugar, 
de los medios materiales necesarios para 
impartir la enseñanza en forma eficaz; 
en cuarto lugar, del medio ambiente en 
que dicha enseñanza se realiza. 

Si el número de buenos alumnos es 
mayor ss el que una facultad puede 
admitir dados su cuerpo docente y los 
medios materiales de que dispone, debe 
crearse otra facultad y no construirse un 
edificio más grande a fin de poder admi- 
ur más alumnos. 

Sólo así conseguiremos que nuestros 
egresados universitarios no sólo sean 
hombres con ciencia, sino también “ar- 
gentinos probos”. Mal ambiente resulta 
esa masa anónima de estudiantes que se 
sumergen en el caudaloso río de % ca- 
rrera universitaria sin saber nadar y sin 
contar con el instructor que los avude y 
capacite para llegar a la otra orilla. Fl 
afán de salvarse del seguro naufragio 
lleva a muchos a emplear toda clase de 
recursos vedados: la lectura de apuntes, 
la adulación, la simulación, la trampa. 
Durante la época más crítica de la for- 
mación del carácter se abandona a los 
jóvenes a sus propias fuerzas rodeados 
de malos ejemplos. Pues el profesor 
para este alumno masa es un señor que 
dicta clases y toma exámenes ... y nada 
más. Si queremos que nuestra universi- 
dad dé argentinos probos habrá que 
crear cuantas buenas facultades sean ne- 
cesarias para dar buena enseñanza a bue- 
nos alumnos. La construcción de gran- 
des edificios para alojar una gran facul- 
tad con gran número de alumnos no nos 
dará argentinos grandes ni argentinos 
probos. Los que lleguen a la otra orilla 
y logren permanecer  incontaminados 


deberán ambas cosas a su propio esfuer- 


20, heroico a veces, y a los principios 


adquiridos en el ambiente familiar. A la 
universidad no le deberán nada y de su 
paso por ella sólo conservarán malos re- 
cuerdos. 
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El problema del Origen del 
Hombre 1. 


Por el Pror. Rosnerr Horrsterrer (1) 


¡Escuela Politécnica Nacional - Quito, 


INTRODUCCIÓN 


H'“ algo más de un siglo, en 1832, 
Boucher de Perthes descubría las 
primeras “baches diluviennes” (*) en los 
aluviones del Somme, pequeño río al 
Norte de Francia. Sacó de ello la con- 
clusión de la existencia de un Hombre 
fósil, autor de estas armas de piedra ta- 
llada. No era la primera vez que se for- 
mulaba tal hipótesis. El mérito de Bou- 
cher de Perthes fué saberla imponer al 
mundo de los sabios a pesar de la oposi- 
ción irónica y despreciativa de la 


Jen- 
cta oficial, encabezada por la “Académie 
des Sciences”. Paciente y tenazmente, 


luchando durante más de 25 años, logró 
hacer que triunfara su punto de vista, 
anando para su causa franceses como 
Rigollor. Noulet y más tarde el gran 
Albert Gaudry, hallando un poderoso 
apovo en Inglaterra, donde Falconer, 
Prestwich, Lyell y otros lo sostuvieron, 

Fra el nacimiento de una ciencia in- 
sospechada hasta entonces, la Prehistoria. 
Hacía poco que Champollion, descu- 
briendo el secreto de los jeroglíficos, 
conquistaba más de 30 siglos sobre el 


(1) Este pequeño ensayo, del qu: “Ciencia e In 
vestigación me hizo el honor de pedirme la repro- 
ducción, ha sido publicado en Quito, en 1948. No 
tiene la pretensión de abordar los múltiples proble- 
mas planteados por el estudio de los hombres fósi- 
les. Voluntariamente, ha sido limitado al examen 
de los doc lógicos capaces de pro- 
yectar alguna luz = los posibles origenes de 
nuestra especie. Vale decir, que no se consideró 


Ecuador | 


dominio de la Leyenda, con 


rovecho 
de la Historia. Con la utilización de los 
archivos de piedra labrada, Boucher de 
Perthes penetró varios centenares de mi- 
les de años más allá en el pasado hu- 
mano. 


Mientras unos sabios dedicábanse al 
estudio de las industrias humanas pre- 
históricas y a su clasificación cronoló- 
gica, un aspecto distinto de esta apasio- 
nante historia empezaba a llamar la aten- 
ción de otros especialistas: era el estudio 
de la misma osamenta humana contem- 
poránea a aquellas industrias. Se trataba 
entonces de otra Ciencia nueva, la Pa- 
leontología humana. Para decir la ver- 
dad, un cierto número de descubrimien- 
tos se habían hecho ya en este ramo, 
pero tuvieron una acogida bastante fría. 
Bastará citar como ejemplo que G. Cu- 
vier mismo rehusó considerar la anti- 
guedad posible de un esqueleto humano 
encontrado en 1823 por Ami Boué en 
el “loes” antiguo del valle del Rin. La 
Ciencia se topó por mucho tiempo con 
ideas preconcebidas que no perdonaban 
ni a los más altos espíritus. 

Entre aquéllos que crearon el am- 
biente necesario para un estudio fruc- 
tuoso, se destaca la alta figura de 
Edouard Lartet, el descubridor de los 
primeros Monos Antropomorfos (**) 


(**) Es lamentable que las leyes de la prioridad 
hayan obligado a los especialistas modernos a utilizar 


el aspecto arqueológico, ni tampoco el problema de 
la diferenciación y de la “mise en place” de las 
varió razas que constituyen la especie 
actual 

) “hachas diluvianas”. Se trata en realidad de 
las armas de piedra del Paleolítico imferior conocidas 
bajo el nombre de “coups de poimg” (puñetazos) 

llenses 


chellenses o, mejor dicho, abbev 


T. 0, JUNIO 


1950 


el bre de Anthropoidea, creado por Mivart en 
1864, para designar, en oposición a los Prosimios, 
el inmenso suborden de los Primates que comprende 
todos los Monos y también los Hombres, Por esta 
razón, y con objeto de evitar toda confusión, desg 
naremos bajo el nombre de Antropomorfos al grupo 
de Monos del Viejo Mundo que comprende, ade 
más de formas [(ósiles, los actuales Gibón, Gorila 
y Chimpancé 
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fósiles, el que luchó con ahinco para 
hacer admitir la antiguedad del grupo 
humano y propuso la primera cronolo- 
gía paleontológica del Cuaternario. En 
el nuevo ambiente creado, los descubri- 
mientos no tardaron en multiplicarse. 
Fué en primer lugar el hallazgo, en 1856, 
del famoso cráneo de Neanderthal, en 
Renania; de aquél de Gibraltar en 1864; 
de la de la Naulette (Bélgica) 
en 1865, Todos estos restos probaban 
claramente la existencia antigua de seres 
humanos más arcaicos, más simiescos 
que los actuales. Al fin del siglo asisti- 
mos en Francia a los magníficos descu- 
brimientos de Cro-Magnon, de Chance- 
lade, de Grimaldi, los que nos hacen co- 
nocer a los artistas del Paleolítico su- 
perior; viene luego en la lejana Java, el 
retumbante hallazgo del Pitecantropo, el 
“Hombre Mono” de E. Dubois. El siglo 
veimte nos enseña otros documentos sor- 
prendentes: la mandíbula de Mauer 
(1907), el Sinantropo de la China (1921- 
1939), los Australopitécidos del Africa 
del Sur (1924-1938) y los nuevos Pite- 
cantrópidos de Java y de la China (1939- 
1941). Poco a poco va edificándose así 
la nueva ciencia, en la que se han ilus- 
trado los nombres de E. T. Hamy, J. 
Fraipont, E. Dubois, R. Verneau, L. 
Lestut, S. Woodw ard, M. Boule, H. 
Weinert, R. Dart, R. Broom, D. Black, 
C. Arambourg, H. Vallois, R. von Koe- 
nigsa ald, F. Weidenreich, para citar so- 
lamente los más destacados. 


La Paleontología humana no se con- 
tenta con describir los restos fósiles y 
clasificarlos cronológicamente. Es más, 
ésta pretende aún establecer el árbol ge- 
nealógico que conduce a la especie ac- 
tual, única sobreviviente de tan largo 
yisado en el que la Naturaleza parece 
creado múltiples “ensavos” in- 
fructuosos. 

Huelga decir que esta pretensión, que 
plantea la ardiente cuestión del paren- 
tesco del Hombre con otros animales 
del hombre con el Mono, para decirlo 
claramente—, ha levantado tempestades 
apasionadas, felizmente apaciguadas aho- 


ra. Desde un principio, se introdujeron 
desgraciadamente en la discusión cien- 
tífica argumentos de orden religioso. 
Unos rehusaban la interpretación obje- 
tiva de los hechos apovándose en los 
textos del Génesis, otros querían encon- 
trar en esta oposición pruebas en contra 
de la religión. Es preciso reconocer que 
uno y otro partido no estaban exentos 
de sectarismo. Es ahora asunto concluí- 
do: la querella apoyábase en una inter- 
pretación literal de los textos sagrados; 
oposición inmotivada puesto que los 
exegistas reconocen la temeridad de en- 
tender a éstos de semejante manera. Nos 
es suficiente notar que entre los sabios 
más convencidos de la evolución huma- 
na, pueden contarse eclesiásticos renom- 
e como el padre Teilhard de Char- 
din, para darse cuenta que es tan inútil 
colocar en los textos del Génesis argu- 
mentos contra los hechos observados, 
como apovarse en estos últimos para 
atacar las bases de la religión. 

Ahora, la cuestión ya no es saber si 
es el Hombre pariente más o menos cer- 
cano del Mono. Todos los cientificos 
están de acuerdo en reconocer que si la 
Evolución es un hecho comprobado, el 
Hombre no puede constituir una excep- 
ción a la regla. Fstá clasificado, pues, 
entre los Animales en el orden de los 
Primates, y siendo tal, debe ser injertado 
en la misma cepa del grupo al que per- 
tenece. La Paleontología, cada día más, 
nos demuestra que zoológicamente, el 
Hombre no puede prevalerse del sober- 
bio aislamiento en que se había creido 
colocado. Toda una serie de formas ex- 
tunguidas reúnen morfológicamente el 
Hombre moderno con los Antropomor- 
fos. Es obvio que ninguno de los Mo- 
nos actuales puede haber sido nuestro 
antepasado, pero no cabe duda que te- 
nemos junto con ellos, en un pasado más 
o menos lejano, un abuelo común. 


Fl problema se complica cuando se 
encara el detalle de este árbol genealó- 
gico. La mayoria de los autores, desde 
A. Gaudrv hasta los más eminentes re- 
presentantes de la Ciencia actual, pien- 
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san que el Hombre es derivado del gru- 
po de los Monos Antropomorfos y co- 
lócase en la cercanía de los Gibones, del 
Orangután, del Gorila y del Chimpan- 
cé (%). Pero muchas otras hipótesis han 
sido formuladas. Así es como para E. D, 


siles, la primera hipótesis se demuestre 
la más altamente verosímil. Sin embar- 
go, las opiniones divergen cuando se 
trata de saber si el Hombre se relaciona 
con la rama de los Gibones o con la de 
los grandes Antropomorífos. 


Fi. 1.— Cráneo de Chimpancé macho xk Yi, de frente y de perfil 


Cope la rama humana se ha individuali- 
zado muy pronto en el “stock” de los 
Prosimios, antes de la diferenciación de 
los verdaderos Monos: algunos anato- 
mistas no vacilan en considerar el curio- 
so Tarsio de Malasia como nuestro pa- 
riente más próximo en la serie animal. 
Para otros autores, como Ch. Darwin y 
E. Haeckel, el Hombre representaría 
una rama paralela a aquélla de los An- 
tropomorfos, desprendida antiguamente 
del tronco de Los Monos Catarrinos. 
Otros en fin —y es lo más raro—, entre 
los cuales F. Ameghino, hacen derivar 
la rama humana del grupo sudamericano 
de los Platirrinos (**). Vale decir, que 
todas las soluciones han sido propuestas. 
Sólo la Paleontología puede contestar, 
pero aún no ha dicho su última palabra. 
Con todo, a medida que se multiplican 
los descubrimientos de documentos fó- 


(*) G. G. Simpson, en 1931 y en su reciente 
clasificación de los Mamiferos, incluye el Hombre 
y estos Monos Antropomorfos en una única super- 
familia: los Hominoidea 

(**) Usamos aquí la palabra “Platirrimos” por ser 
conocida universalmente. En realidad el término no 
es conveniente, ya que la anchura del tabique inter- 
nasal no es absolutamente general en el grupo con- 
siderado. Éste corresponde prácticamente a la su- 
perfamilia de los Ceboidea de G. G. Simpson. 
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Otros problemas vienen a plantearse. 
Es interesante saber si las formas fósiles 
se reparten sobre una línea evolutiva 
única, la que, escalón por escalón, ha 
conducido a nuestra especie, o si ha exis- 
tido todo un grupo divgrsificado y ra- 
mificado del que la forma moderna sería 
la única sobreviviente. Veremos al res- 
pecto que la Paleontología enseña mu- 
merosas ramas laterales, “ensayos sin 
éxito”, los que no parecen poder colo- 
carse en la línea directa de nuestra pro- 
pia evolución, quedando sin embargo en 
el interior o en la vecindad inmediata de 
la rama humana. 


En fin, es posible preguntarse si el 
grupo humano actual es mono o polifile- 
TICO; Otros términos, si corresponde a 
una sola rama evolutiva, o sí es la vuxta- 
posición de los resultados de varias dis- 
tintas. A pesar de la opinión poco fun- 
dada de algunos autores como G. Sergi 
(el que divide la humanidad en 3 géne- 
ros, 11 especies y 41 variedades), pare- 
ce que todos los Hombres modernos 
pertenecen a una sola especie (Homo 
sapiens Lim.) como lo demuestra su fór- 
mula cromosómica idéntica, su interfe- 


cundidad, etc.... A lo más se puede 
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distinguir unas razas, siempre que no se 
llegue a ser muy exigente en este con- 
cepto cuando se desciende al detalle. 
Hay, pues, muy pocas probabilidades de 
que la realización de la unidad anató- 
mica humana se haya podido repetir en 
ramas distintas. Es mucho más probable 
que las diferencias raciales se expliquen 
por una diversificación de un mismo 
grupo especifico, por el juego de las 
mutaciones. Mas en el caso tan especial 
del Hombre, no olvidemos que la segre- 
gación geográfica y la selección natural 
actúan deficientemente, de manera que, 
por lo general, encontramos grupos po- 
co homogéneos que presentan usual- 
mente un polimorfismo más o menos 
equilibrado, según la frecuencia de las 
mutaciones y el grado de aislamiento de 
las poblaciones consideradas. 


Los PRIMATES DEL TERCIARIO 


La rama de los Primates se arraiga 
muy lejos en el pasado, probablemente 
desde la aurora de los tiempos terciarios 
y procede ella misma del “stock” más 
antiguo de los modestos insectívoros 
Cretácicos. á 

Hace alga como cuarenta millones de 
años, al principio del Terciario, apare- 
cen los Prosimios (Lemuriformes y Tar- 
siformes), cepa probable de todo el 
grupo, los que se encuentran en los ya- 
cimientos fosilíferos de la América del 
Norte y de Furopa. Son animales aún 
poco especializados, que han conserva- 
do varios rasgos anatómicos de sus an- 
tecesores insectivoros. Mal adaptados 
para la lucha por la vida, han debido 
abandonar precozmente, desde el fin del 
Eoceno, las regiones septentrionales para 
refugiarse principalmente en Madagas- 
car, donde los Lémures encontraron su 
paraíso. Sin embargo, algunos géneros 
han subsistido en África v en Asia; los 
Tarsios se confinaron en Indo Malasia. 

A partir del tronco de los Prosimios 
se desprende en el Oligoceno inferior la 
rama de los verdaderos Monos. Los más 
antiguos representantes fueron descu- 
biertos en Egipto en las célebres capas 
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del Fayum. Son formas de pequeño ta- 
maño; se las califica de “comprensivas” 
o “generalizadas”, indicando así que 
presentan una yuxtaposición de caracte- 
res que recuerdan a sus antepasados Pro- 
simios y otros que ya anuncian las fu- 
turas ramas que de ellas derivarán. Fl 
grupo se diversifica desde el principio. 
e encuentran tipos como Apidión que 
"son indiscutibles Monos Cinomorfos. 
Pero otros ya muestran caracteres de 
Antropomorfos: así es, por ejemplo, el 
minúsculo Parapitbecus, donde se nota 
una curiosa mezcla de caracteres de 
Farsio y de Gibón. Sin embargo, es so- 
bre todo un tercer género del mismo 
yacimiento, Propliopitbecus, el que se 
orienta claramente en la vía de los An- 
tropomorfos; de manera que, a pesar 
de su pequeño tamaño, se le puede con- 
siderar como el antecesor probable del 
último grupo. 


Fs decir que, desde el Oligoceno infe- 
rior, va se han separado los tres grupos 
fundamentales de los Primates del An- 
tiguo Mundo: Prosimios, Cinomorfos v 
Antropomorfos. La rama de los Plati- 
rrinos se individualizó probablemente 
hacia la misma época, aun tal vez ante- 
riormente, va que los Monos sudameri- 
canos han conservado los tres premola- 
res de los Lémures, mientras que el nú- 
mero de estos dientes se reduce a dos en 
las formas humanoides o simiescas del 
Viejo Mundo. No se sabe todavía por 
qué vía ni bajo qué forma estos anima- 
les han podido alcanzar el Continente 
Sudamericano y localizarse en él. Fl 
primer representante conocido, Homun- 
culus, fué hallado por F. Ameghino en 
los terrenos miocénicos de Argentina. 
Puede ser que la región amazónica ocul- 
te restos más antiguos que resolverían 
algún día el problema de su origen. 

Sea lo que fuere, conviene interesar- 
nos especialmente en el grupo de los 
Antropomorfos por referirse más direc- 
tamente a la historia del Hombre. 


Fstos, que son reducidos hoy día a 
cuatro formas, limitadas a algunas selvas 
tropicales del Antiguo Mundo, han co- 
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nocido en el transcurso del Terciario 
un desarrollo mucho más próspero. Va- 
le decir, que los tipos actuales no repre- 
sentan sino una reliquia de un grupo en 
vía de extinción. Estos animales, además 
de su área actual, conquistaron una su- 
perficie de extensión mucho más amplia, 
en Africa, en Europa y en Asia. 

Su antecesor común es posiblemente 
el pequeño Propliopitbecus ya mencio- 
nado. A partir de esta cepa se despren- 
de precozmente un linaje que conduce 
directamente a los Gibones actuales, pa- 
sando por el Pliopitbecus europeo y tal 
vez por el Limmopitbecus del Mioceno 
este-africano. 


Los otros Antropomorfos terciarios 
constituyen un grupo “comprensivo”, 
que comprende como formas de base el 
Proconsul del Mioceno inferior del 
Kenya y sobre todo el gran género 
Dryopitbecus cuyos varios representan- 
tes se extienden del Mioceno al Plioceno 
en Furopa y tal vez en el Norte de Afri- 
ca y en la India. El grupo se diversifica 
sobre todo en la India al final del Ter- 
ciario. Se ha descrito, en las capas de 
los Siwaliks Hills (colinas al pie del Hi- 
malaya) una serie de géneros como Si- 
vapitbecus, Palacosinma, Sugrivapitbecus, 
Bramapitbecus y Ramapitbecus. Es en 
este stock que se debe buscar los ante- 
cesores probables de los grandes Antro- 
pomorfos actuales: Orangután, Chim- 
pancé y Gorila; Palacosimma podría ser 
el progenitor directo del primero. Es 
en el mismo conjunto que figura tal vez 
algún antepasado remoto del Hombre. 

El problema es difícil. Bien es cierto 
que los Antropomorfos terciarios eran 
mucho más variados que las pocas formas 
sobrevivientes. Algunos de ellos habían 
adquirido, por lo menos en alguna vía, 
un grado de evolución superior al de los 
tipos actuales: deben pues considerarse 
como ramas laterales, entre las cuales la 
mayoría se extinguió, mientras una por 
lo menos ha podido conducir a formas 
humanoides. Pero dificil es hacer la 
distinción. Los rasgos anatómicos más 
significativos del Hombre comparado 
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con el Mono conciernen al cráneo, la 
dentición y la estructura del pie; des- 
graciadamente no es siempre rra 
analizar todos estos caracteres debido a 
la pobreza del material fósil. No carece 
de interés el considerar igualmente el 
medio biológico donde han vivido los 
animales: entre los Primates, el Hombre 
se singulariza por haber abandonado los 
hábitos arborícolas del grupo y por ha- 
ber sabido adaptarse a de mucho más 
frios que los que convienen a los Monos 
Antropomorfos. Se le puede considerar 
como un Antropomorfo que ha abando- 
nado el dominio de la gran selva tropi- 
cal para probar su suerte en terreno des- 
cubierto. Probablemente hay en esta 
transplantación una relación (queda por 
precisar si es de causa o de efecto) con 
, evolución en el sentido humano. 

Sea lo que fuere, se ha encontrado al- 
gunos caracteres humanoides, principal- 
mente en lo que atañe a la dentición, en 
formas como Dryopitbecus y también 
en varios géneros de los Siwaliks estu- 
diados por G. E. Lewis, como por ejem- 
plo Sugrivapitbecus, Bramapitbecus y 
Ramapitbecus. Se debe aún mencionar 
que el pequeño Mono giboniforme del 
Kenva, Limmnopitbecus, muestra en sus 
molares y más todavía en su dentición 
de leche, caracteres progresivos en el 
sentido humano: por esto €. Arambourg 
ve en él el punto de partida de nuestra 
rama. De todo esto resulta que muchas 
hipótesis han sido formuladas y varios 
árboles genealógicos sugeridos. Proba- 
blemente todavía es demasiado tempra- 
no para proponer una solución definitiva 
al problema. Todo lo que podemos de- 
cir es que el grupo de los Antropomor- 
fos ha conocido en el Terciario una 
gran diversificación y que algunas de 
sus ramas han evolucionado en el sen- 
tido humano. Entre ellas una, que queda 
por precisar o por descubrir, ha debido 
engendrar a la rama humana. 


FósILES HUMANOIDES DEL PLEISTOCENO 


A partir del Pleistoceno, formas muy 
variadas de seres fósiles constituyen una 
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serie casí continua de intermediarios 
morfológicos entre los grandes Antro- 
pomorfos y los Hombres modernos. Sin 
embargo, es difícil interpretarlas con to- 
da seguridad. 

Se trata de un Homínido indiscutible 
cuando el ser estudiado ha conocido el 
fuego y la herramienta, privilegios hu- 
manos por excelencia. En caso contra- 
rio es a menudo difícil establecer si se 
trata de un antepasado del Hombre que 
no ha hecho todavía el descubrimiento 
fundamental, debido a su evolución ce- 
rebral insuficiente, o si se trata de un 
Mono evolucionado que ya ha pasado 
el estadio alcanzado por sus congéneres 
pero desaparecerá sin haber podido pa- 
sar de un cierto término de evolución. 
Precisamente tenemos aquí el problema 
arduo de la reconstrucción detallada del 
árbol genealógico humano, con sus se- 
ries “adaptativas” y sus ramas laterales 
sin prosecución. 

Con el fin de dominar más fácilmente 
el conjunto de los restos del grupo hu- 
manoide, se puede distinguir en él tres 
divisiones o familias zoológicas. Éstas 
son, en el sentido del grado de evolu- 
ción creciente: los Australopitécidos, los 
Pitecantrópidos y los Homínidos. Para 
más simplicidad se puede nombrar a los 
primeros “Monos Hombres”, indicando 
así que estas formas intermediarias son 
todavía más Monos que Hombres; la se- 
gunda familia será la de los “Hombres 
Monos” y la tercera la de los Hombres 
que comprenden, además de las formas 
modernas, varios estadios primitivos 
muy distintos de los representantes ac- 
tuales. 


Los AUSTRALOPITHECIDAR O 
HOMBRES” DEL ÁFRICA AUSTRAL 


Entre los restos humanoides del Pleis- 
toceno, un primer conjunto, el más ar- 
caico, corresponde a los hallazgos efec- 
tuados de 1924 a 1938 por R. Dart + 
R. Broom en África Austral. 

Fl primero de los descubrimientos tu- 
vo lugar en 1924 en una toba calcárea 
de Taungs, no lejos de Kimberlev, al Sur 
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Fiú. 2. — Cráneo de Australopithecus X 1% (Según 
Broom) 


del desierto de Kalahari. Se trata de 
restos de un individuo joven, todavía 
provisto de su dentición de leche, del 
cual R. Dart ha recolectado la región 
facial acompañada de un molde endo- 
craneano (Fig. 2). Le dió el nombre 
de Australopithecus africamus, señalando 
los caracteres humanoides de la pieza, 
la cual es, por otra parte, bastante com- 
parable a un joven Antropomorfo, Go- 
rila o Chimpancé. El descubrimiento 
fué acogido con reserva. Sin embargo, 
autoridades como Gregory subrayaron 
la significación y la importancia de la 
misma. 

Se necesitaba conocer el adulto de es- 
te curioso animal para poder discutir 
su posición zoológica, sobre bases más 
seguras. Precisamente, R. Broom, en 
1936 y los años siguientes, recolectó en 
una gruta de Sterkfontein, cerca de Pre- 
toria (Transvaal) un primer cráneo 
adulto (Fig. 3A) y a continuación va- 
rios fragmentos que consideró primero 
como una nueva especie del género crea- 
do por R. Dart; un poco más tarde hizo 
de estos restos el tipo de un género nue- 
vo bajo el nombre de Plesiantbropus 
transvaalensis. Por fin, en 1938, el autor 
citado descubrió en la misma región otro 
cráneo un poco distinto (Fig. 38) al 
que llamó Parantbropus robustus. 

Todos aquellos restos, según el estu- 
dio de los yacimientos y de su fauna, 
pertenecen probablemente al Pleistoceno 
mferior. 

No discutiremos aquí si los tres géne- 
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ros establecidos sucesivamente son váli- 
dos o si sería preferible, como lo acon- 
sejan algunos especialistas, agrupar todos 
estos tipos bajo el nombre del primer 
género creado: Australopitbecus. 


Fr. 3 


te, son los elementos más significativos. 
Pero la dentición ya pertenece al tipo 
humano. En primer lugar la serie den- 
taria no forma una U de ramas parale- 
las como en los Antropomorfos, sino una 


A: Cráneo de Plesianthropus x B: Cráneo de Paeranthropus 


(Según R. Broom). 


Es bien cierto, en todo caso, que los 
tres constituyen un conjunto de los más 
interesantes, y que muestran, al lado de 


caracteres simiescos indiscutibles, un 
un cierto número de rasgos progresivos 
que los colocan al margen del conjunto 
de los Monos terciarios y actuales, 

Fl tamaño de estos animales equivalía 
más o menos a aquél de un Chimpancé 
actual. 

El cráneo presenta todavía el estilo si- 
miesco, con su fuerte dolicocefalia, la 
provección posterior de su occipital, la 
presencia de un “torus” supraorbital en 
forma de visera (no desarrollado en el 
joven, lo cual es de regla), el estrecha- 
miento postorbital, la frente aplastada, 
etc. Pero la cresta sagital está borrada y 
sobre todo la capacidad cerebral alcanza 
600 cm”, mientras la misma no pasa de 
450 en un Antropomorfo del mismo ta- 
maño. 

La parte facial conserva un aspecto 
bastante bestial: hocico prominente, aun- 
que menos marcado que en los Monos, 
región masal cóncava, mandíbula poten- 
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figura parabólica que anuncia ya la dis- 
posición conocida en el Hombre. Los 
caninos son reducidos y no existe nin- 
guna huella de diastema (intervalo án- 
ter-dentario que permite el alojamiento 
del canino talca entre los dientes su- 
periores y viceversa). A pesar de su 
tamaño excepcionalmente fuerte (ma- 
crodontia), lo que es un carácter simies- 
co, los otros dientes presentan una mor- 
fología de tipo humano. Se nota parti- 
cularmente una molarización de los pre- 
molares que muestran una corona bicús- 
pide en lugar del tipo sectorial encon- 
trado en los Antropomorfos. Este con- 
junto de caracteres ha hecho decir a 
M. Boule y H. Vallois que el Plesian- 
thropus puede ser definido como un 
Chimpancé con dientes humanos. 
¿Acaso quiere decir ello que se deba 
considerar los Australopitécidos como 
el primer escalón seguro en la evolución 
del grupo Antropomorfo hacia las for- 
mas humanas? Fs poco probable. 
Desde luego, la edad de los fósiles 
considerados no habla en favor de esta 
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hipótesis. Como después se dirá, en la 
época en que vivían estos seres en el 
Africa del Sur, o sea en el Pleistoceno 
antiguo, el Asia Oriental era habitada 
por tipos ya mucho más adelantados en 
el sentido humano, los Pitecantrópidos. 
No es posible, pues, suponer una filia- 
ción entre los dos grupos contemporá- 
neos. 


Por otra parte, la comparación anató- 
mica se opone igualmente a la misma 
filiación. En" efecto, si bien el Plesian- 
tropo es más primitivo que el Pitecan- 
tropo en cuanto a su cráneo, en cambio 
el primero ya ha perdido completamen- 
te el diastema y los caninos fuertes que 
se encuentran todavía en ciertas espe- 
cies de Pitecantrópidos. 

Es mucho más probable que el grupo 
del Africa Austral representante una 
rama lateral local, tal vez relacionada 
con el tronco humano, pero que tiene 
pocas probabilidades de constar ni aun 
en la base de la serie filogenética que 
conduce a nuestra especie. Se trata sin 
duda de una rama Antropomorfa que se 
extinguió sin descendencia en su habitat. 


Su posición zoológica es todavía du- 
dosa. G. G. Simpson la considera como 
una subfamilia (la más cercana del 
Hombre) de los Pongidae, o sea de los 
Antropomorfos. Otros autores hacen 
de ella una familia intermediaria entre 
Pongidae y Hominidac. Nuestros cono- 
cimientos sobre el árbol genealógico de 
los seres humanoides son todavía dema- 
siado insuficientes como para permitir 
resolver el problema. 


Sea lo que fuere, tenemos aquí un 
primer ejemplo de seres que representan 
un intermediario morfológico entre los 
Monos Antropomorfos v los Hombres. 
Se trataría, según Gregory y Hellman, 
no de antepasados, sino de “Primos del 
Hombre menos evolucionados”. Tal in- 
terpretación no resta importancia al des- 
cubrimiento. Nos demuestra que en la 
serie animal, la línea humana no es tan 
aislada morfológicamente como se habia 
creido desde un principio. 
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Los PITHECANTHROPIDAE, “HOMBRES 
MONOS” DE JAVA Y DE LA CHINA 


Con los hallazgos de Extremo Oriente, 
llegamos a seres que aunque conservan 
algunos rasgos simiescos, muestran sin 
embargo una predominancia de carac- 
teres humanos. Son los “Hombres Mo- 
nos”, con respecto a los cuales se puede 
todavía discutir si representan o no a 
nuestros antecesores directos; al menos 
estamos obligados a clasificarlos en el 
mismo grupo zoológico que el Hombre 
actual. Algunos los consideran como 
verdaderos Hominidae, familia en la que 
representarian el tipo más primitivo; 
otros han creado para ellos una rúbrica 
especial: Prehomínidos o Pithecamtbro- 
pidae. 


El “Hombre Mono” de Java (Pithecan- 
thropus erectus) 


Las excavaciones efectuadas en Java 
en 1891-92 por un médico holandés, EF. 
Dubois, llevaron al descubrimiento de 
varios fragmentos óseos encontrados se- 
paradamente en el vacimiento del Tri- 
mil. Se trataba de una bóveda craneana, 
dos dientes y un fémur, sobre los que 
E. Dubois fundó en 1894 su Pithbecan- 
thropus erectus. 

Fl yacimiento se sitúa en las orillas 
del Rio Solo, al pie del flanco Norte del 
volcán Lawu-Kukusan. La capa osífera, 
rica en lápilis, ha producido una abun- 
dante fauna de Wertebrados conocida 
por las recolecciones de Dubois y sobre 
todo por las posteriores de la Sra. Se- 
lenka. A pesar del número de especies 
animales identificadas, es dificil sacar 
conclusiones definitivas en cuanto a su 
edad. En efecto, la sucesión de las fau- 
nas en Java es mucho menos conocida 
que la de Europa; por otra parte, la sin- 
cronización a gran distancia es imposible 
en lo que atañe a las faunas terrestres. 
La mayoría de los autores colocan la 
formación considerada en el Pleistoceno 
inferior; otros la consideran como un 
poco más reciente y la sitúan en el Pleis- 
toceno medio. Todos concuerdan en 
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darle una edad absoluta alrededor de 
$00 000 años, tal vez más. 

Los restos señalados por Dubois que- 
daron aislados por mucho tiempo. Sin 
embargo, el mismo autor, posteriormente, 
añadió a ellos un fragmento de mandí- 
bula encontrado con anterioridad en 
Kedong-Brubus, a 40 km. del vacimien- 
to anterior, y cuatro fémures incomple- 
tos que proceden del Trinil mismo. 

Más recientemente, R. von Koenigs- 
wald hizo notables descubrimientos en 


Estos restos, por incompletos que sean, 
ya son suficientes para permitir una re- 
construcción seria de la cabeza ósea, sin 
peligro de incurrir en errores demasia- 
do graves. Después de varios autores F. 
Weidenreich la intentó, utilizando los 
restos del Trinil y de Sangiran. 

El cráneo es todavía muy dolicocé- 
falo; muestra una saliente supraorbital 
marcada, una constricción post-orbital 
del frontal, una frente aplastada, una 
prominencia occipital posterior. Fl con- 


Fic. 4 — Cráneo de Pithecanthropus erectus x (re 
construcción de ]. H. Mc Gregor) 


Sangiran, a 60 km. al Oeste del Trinil. 
En capas de la misma edad que las del 
Trimil, encontró de 1936 a 1939, una 
media mandíbula, tres fragmentos de 
caja craneana que permiten conocer la 
base del occipital y el parietal, y por fin 
una parte del maxilar superior con el 
paladar. Las capas superiores del mismo 
yacimiento le proporcionaron una pe- 
queña industria de astillas de calcedonia 
cuya atribución al Pitbecanthropus es 
muy dudosa y que aun, según Teilhard 
de Chardin, des proceder de vaci- 
mientos removidos más recientes, 

Por fin Koenigswald, en 1936, dió a 
conocer una bóveda craneana que po- 
dría ser el estado infantil del Pitecan- 
tropo, y que proviene de Modjokoto, 
en la misma región. 
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junto es bastante simiesco y se parece a 
la ampliación de un cráneo actual de 
Gibón. Sin embargo, lama la atención 
la ausencia total de la cresta sagital que 
muestran los más grandes de los Antro- 
pomorfos, Gorila y Orangután; la po- 
sición del foramen occipital indica una 
posición de la cabeza menos inclinada 
hacia adelante que en los Antropomor- 
fos; la capacidad cerebral es ya impor- 
tante: alcanza 900 cm* en el ejemplar 
macho del Trinil, un poco menos en el 
cráneo femenino de Sangiran. 

El cerebro es más complejo que el 
de los Monos; sin embargo, el escaso des- 
arrollo de la región frontal indica cua- 
lidades psíquicas todavía rudimentarias. 

En cuanto a la mandíbula, la posición 
de las impresiones digástricas deja poco 
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espacio para la lengua, lo que según al- 
funos autores parece incompatible con 
, posibilidad de un lenguaje articulado. 

La disposición de los , rm pertenece 
más bien al tipo en U, o sea al simiesco. 
Su morfología recuerda igualmente la 
de los Monos, por los caninos bastante 
fuertes y la presencia de un pequeño 
diastema. No se pueden sacar conclu- 
siones seguras de los dientes aislados, 
los que bien podrían provenir de un an- 
tiguo tan grande es la simi- 
litud que ofrecen con los de éste. 

Resumiendo: la cabeza ósea compa- 
rada con la de los Australopitécidos, de- 
muestra tanto un cerebro más evolucio- 
nado, como una dentición más simiesca; 
de ahi que no se puede admitir a las 
formas sud-africanas como antecesores 
de los Hombres Monos de Java. 


En cuanto al fémur, éste presenta un 
aspecto tan humano que se ha podido 
pensar que no pertenecía al Pitecan- 
tropo sino a un verdadero Hombre, qui- 
zá contemporáneo de aquél. Sin em- 
bargo, según Manouvrier, la pieza revela 
ciertos caracteres anatómicos especiales 
que la distinguen de los Hombres mo- 
dernos. De manera que se vuelve, how 
día, a considerarla como el verdadero 
fémur del Pitecantropo. Resulta de ello 
que el último debía presentar una pos- 
tura erguida, que justifica su nombre de 
P. erectus. 

¿Cómo interpretar a este Primate que 
por su cabeza es un intermediario mor- 
fológico entre el Hombre y el Mono y 
que por su fémur ha alcanzado prácti- 
camente al tipo humano? Durante el 
periodo en que sólo estos restos eran 
conocidos, varios sabios del prestigio de 
M. Boule han podido hat ns co- 
mo una forma de Gibón gigante situado 
sobre una rama terminal independiente 
de la humana. Pero el descubrimiento 
ulterior de otras formas intermediarias 
y principalmente el del Sinantropo obli- 
garon a revisar esta opinión. Actual- 
mente se admite que se trata de un re- 
presentante arcaico de la familia de los 
Hombres; aun en caso de tratarse de 
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una rama lateral, ésta se injertaría en la 
vecindad inmediata de los antecesores 
directos de nuestra especie. 


Unos Pitecantrópidos arcaicos 


Fl descubrimiento más sensacional 
de los últimos años, en el dominio de la 
Paleontología Humana, ha sido el de 
formas gigantes encontradas por R. von 
Koenigswald en la región de Sangiran 
entre 1939 y 1941, a las que F. Wei- 
denreich consagró una bella memoria 
en 1945, 

Se trata desde luego, en 1939, de la 
mitad posterior de un cráneo y de una 
gran parte del maxilar superior de un 
ser a la vez más grande y más arcaico 
que el Pitecantropo de Dubois. Se nota 
en particular, sobre la parte superior del 
cráneo, un relieve sagital que, sin alcan- 
zar el desarrollo de la cresta del Gorila, 
representa al menos un esbozo de la mis- 
ma. Además de esto, el hocico, muy 
promimente y cóncavo hacia arriba, da 
a la cabeza un aspecto bestial. Por fin, 
la presencia de caninos fuertes con un 
diastema muy marcado representan un 
carácter simiesco. F. Weidenreich creó 
pS este potente Pitecantropo el nom- 
me de Pirhecantbropus robustus (Fi- 
gura $). 

Un poco más tarde, en 1941, R. von 
Koenigswald descubrió un pedazo de 
mandíbula cuyas dimensiones son toda- 
vía más grandes y se acompañan de ca- 
racteres más primitivos. Fl descubridor 
nombró a este resto, Meganthropus pa- 
lacojavanicus. 

Por fin, no se puede evitar de reco- 
nocer alguna similitud entre estos gi- 
gantes y un descubrimiento anterior he- 
cho por el mismo autor, pero esta vez 
en China. Se trataba de tres molares 
encontrados por Koenigsw ald en las bo- 
ticas chinas, donde se vendían entre los 
remedios tan extraños de la farmacopea 
local. La procedencia de estos dientes 
es imprecisa; no obstante, hav toda pro- 
babilidad de que provengan, como los 
otros huesos fósiles encontrados en las 
farmacias chinas, de los depósitos de 
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“tierra amarilla” que representan el Pleis- 
toceno antuguo. 

Los molares pertenecen seguramente 
a un Primate desaparecido cuya talla 
debía ser enorme: los dientes alcanzan 


seis veces el volumen de los del Hombre 
v casi el doble de los del Gorila (¡no 
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olvidenmws que el último puede pesar 
250 kg.!). Koenigswald los consideró 
primero como los de un Antropomorfo 
gigante, al que denominó Gigantopitbe- 
cus Blacki. Pero el descubrimiento de 
Prehominidos gigantes, así como el he- 
cho de que los de Gigantopitbe- 
cus muestran un dibujo más humano 
que simiesco, condujeron a F. Weiden- 
reich a colocarle entre los Pitecantró- 
pidos, de los cuales representaría el tér- 
mino más adelantado en la vía del gi- 
gantismo. 

Conviene ahora intentar relacionar 
entre sí aquellos varios Pitecantrópi- 
dos. F. Weindenreich, considerando 
que al menos en las formas de Java los 
upos más grandes son también los más 
arcaicos, supuso que los varios fósiles 
representarían términos sucesivos de evo- 
lución, escalonados en el tiempo; de 
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Cráneo de Pihecanthropus robustus *y 
Wadenrerh) 


manera que se podría considerar la po- 
sible filiación: 


Gigantopitbecus 

Megantbropus 
Pitbecantbropus robustus 
Pirbecantbropus erectus 


Freconstruc 


Con este modo de ver, la serie humanoi- 
de partiría de formas gigantes con crá- 
neos macizos, para evolucionar en el sen- 
tido de una reducción de la talla y de 
un alivio del esqueleto. 


Es tal vez algo temerario, como lo ha- 


ce notar H. V, Vallois, formular una 
hipótesis tan revolucionaria sin apoyarla 
sobre hechos seguros. En el caso consi- 
derado, no tenemos ningún dato sobre 
la repartición relativa en el tiempo de 
los varios restos fósiles. Al contrario, 
bien parece que al menos los de Java 
havan sido prácticamente contemporá- 
neos los unos de los otros; en conse- 
cuencia, no se puede establecer una filia- 
ción entre ellos. Fs mucho más proba- 
ble, según H. V. Vallois, que estas for- 
mas sean la expresión de una diversifi- 
cación precoz del grupo de los Preho- 
mínidos; en otras palabras, representarian 
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ramas divergentes desprendidas del mis- 
mo tronco y entre las cuales la mayoría 
serían estériles, -Al respecto Vallois se 
expresa así: “Contrariamente a lo que 
piensa Weidenreich, Gigantopiteco, 
Megantropo y Pitecantropo robusto, no 
serían nuestros antecesores; no serían si- 
no primos cuya tendencia al gigantismo 
fué tal vez, como se nota a menudo en 
los Vertebrados, la causa misma de la 
muerte. Como la mavoría de los Antro- 
poides fósiles hasta ahora descubiertos, 
como la gran mayoría de los Hombres 
de Neanderthal, éstos son los cadáveres 
quedados sobre la ruta a lo largo de la 
cual, lenta y penosamente, se ha diferen- 
ciado la humanidad”. 

Sin embargo, el hecho mismo de en- 
contrar desde el principio de la serie hu- 
manoide una tal diversidad de formas es 
de los más interesantes. Nos enseña un 
grupo rico en posibilidades y dotado de 
una gran variabilidad. La serie humana, 
si acaso procede del mismo, como es 
probable, sería menos excepcional de 
lo que se hubiera podido creer. No sería 
sino la meta de una de las ramas pite- 
cantropoides, probablemente la más 
“adaptativa”. 


Un Pitecantrópido evolucionado: 
El Hombre Mono de China 
(Sinantbropus pekinensis) 


Oponiéndose a las formas arcaicas de 
las que acabamos de hablar, un descu- 
brimuento ya clásico nos enseña la rea- 
lización de una forma más evolucionada 
que los Hombres Monos de Java. 

En 1921 Anderson y Zdansky encon- 
traron dos muelas humanoides en una 
fosa osifera cerca de Choukoutien, al 
Sudoeste de Pekin. Después del hallaz- 
go de un tercer diente en 1927, David- 
son Black tuvo la audacia de fundar 
sobre él un nuevo tipo: Sinantbropus 
pekimensis. Fl porvenir debía recompen- 
sar esta osadía: en 1928 W., C. Pei en- 
contró otros dientes y fragmentos del 
cráneo y de la mandíbula, y luego una 
bóveda craneana en 1929. Esos hallaz- 
gos dieron al yacimiento una fama mun- 
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dial, de tal modo que el Servicio Geo- 
lógico de China adquirió el terreno y la 
Rockefeller financió los 
trabajos. Un estudio minucioso, estra- 
tigráfico, paleontológico y arqueológi- 
co, fué iniciado y proseguido por emi- 
nentes especialistas: D. Black, W. €. Pei, 
C. C. Young, P. Teilhard de Chardin, 
H. Breuil, y Weidenreich, quien 
sucedió a D. Black en la dirección de 
los trabajos. 


Fl yacimiento consiste en grietas y 
cavernas con relleno osifero. Allí se 
encuentran numerosos restos de Verte- 
brados fósiles. Pero, por la misma razón 
que en Java, es difícil precisar su edad. 
Según P. Teilhard de Chardin se trataría 
todavía del Pleistoceno inferior; según 
otros el yacimiento alcanzaría a! Pleisto- 
ceno medio, Se puede considerar como 
establecido que los depósitos son con- 
temporáneos de las capas del Trimil o 
más bien un poco más recientes. 

En lo concerniente al Sinantropo, el 
material recolectado es abundante. Com- 
prendía en 1939 restos diversos atribuidos 
a 38 individuos entre los cuales 15 eran 
infantes o adolescentes. Se trata sobre 
todo de cráneos incompletos, de maxila- 
res, de dientes, v de pocos huesos largos, 
por lo general fragmentados. El mismo 
vacimiento ha proporcionado huellas de 
hogares con restos calcinados de varios 
animales y también de Sinantropo. Por 
fin se encuentra una industria de piedra 
v de hueso, que H. Breuil ha estudiado y 
que demuestra una técnica que ya no es 
primitiva. 

El cráneo (Fig. 6) se emparenta sor- 
prendentemente con el del Pitecantropo, 
revela, no obstante, un grado de evolu- 
ción un poco más adelantado: el frontal 
es menos aplanado; la capacidad cranea- 
na, algo mayor, pero presenta una cierta 
variabilidad; las cifras varían de 850 a 
1200 cm*, correspondiendo las más ba- 
jas probablemente a hembras; el término 
medio es vecino de 1000 cm”. 


El cerebro es también un poco más 
desarrollado, particularmente en la re- 
gión frontal. Una ligera desigualdad en- 
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tre los hemisferios sugiere una habilidad 
mayor de la mano derecha. Conviene, 
sin embargo, no sobreestimar el grado de 
evolución alcanzado por el cerebro, ya 
que el mismo ha conservado numerosos 
caracteres simiescos. 


Los pocos huesos de la región facial 
conocidos indican una nariz ancha y 
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aplastada, órbitas bajas y malares eleva- 
dos. El maxilar superior es proyectado 
hacia adelante y se reúne a los malares 
sin fosas caninas, de manera que el con- 
junto tiene todavía aspecto de hocico. 
La mandíbula fué reconstruida por F. 
Weidenreich a partir de fragmentos. 
Tres ensayos han sido hechos para lle- 
gar a un tipo masculino, uno femenino y 
uno infantil. Efectivamente, se nota un 
importante dimorfismo sexual, que no 
se encuentra en los verdaderos Homí- 
nidos. No hay mentón; las impresiones 
digástricas ocupan una posición muy 
posterior. Pero, al lado de estos rasgos 
simiescos, va se observan algunos carac- 
teres humanos, particularmente en la 
forma parabólica de la arcada dentaria. 


La dentición demuestra también un 
dimorfismo sexual. La macrodontia es 
obvia: los dientes son fuertes, cubiertos 
por un esmalte espeso y sus raíces son 
largas. Los caninos superiores están bien 
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desarrollados, los inferiores reducidos; 
pero no existe diastema. Los molares in- 
feriores, bajos y largos, presentan mu- 
chas analogías con Le de los Antro- 
pomorfos actuales, y también con los 
Driopitecos y Australopitécidos fósiles. 

Conocemos muy mal los huesos de los 
miembros. Los que han podido estu- 


Cránco de Simanthropus, de perfil y de frente, < Y, (reconstracción de F. Wedenreich). 


diarse son más pequeños que los de 
Pitbecantbropus erectus, pero en 
junto, también muy comparables con los 
de los Hombres, aunque se notan algu- 
nos caracteres distintivos. 

Los caracteres anatómicos del fósil no 
demuestran diferencia mayor con el Pi- 
tecantropo y no justifican una separa- 
ción genérica. Por ello algunos especia- 
listas propusieron colocar el Hombre 
Mono de China en el mismo género, 
bajo el nombre de Pitbecantbropus pe- 
kinensis, que sería una especie distinta, 
un poco más evolucionada que P. erec- 
tus. 

Además de los caracteres progresivos, 
la presencia de una industria y de hoga- 
res parece demostrar la naturaleza [a 
mana del fósil considerado. Sin embargo 
algunos autores se resisten todavía a esta 
idea. Ya hemos dicho que las osamentas 
encontradas están rotas y a veces calci- 
nadas: con toda evidencia representan 
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trofeos de caza (lo que explica la abun- 
dancia relativa de las cabezas) y aun 
desperdicios de cocina. Resulta de ello 
que dos hipótesis son posibles: el Sinan- 
tropo es un Hombre primitivo que ha 
conocido el fuego y la herramienta pero 
que al mismo tiempo practicaba el ca- 
mibalismo; o bien el mismo Sinantropo 
vivía todavía a manera de un animal y 
era la presa de un Hombre contemporá- 
neo, autor del fuego y de los útiles. 

Fl hecho que nada se ha encontrado 
del último no es absolutamente proba- 
torio, pero vuelve frágil a la segunda 
hipótesis. De manera que la mavoría de 
los autores se adhieren más bien a la pri- 
mera. 


La Anatomía no se opone a que el 
grupo de los Pitecantrópidos, y princi- 
palmente el Sinantropo, hayan sido los 
antecesores del Hombre de Neanderthal, 
del cual hablaremos más adelante. Tal 


vez la filiación no ha sido directa a par- 
tir del Sinantropo; en todo caso parece 
probable que los antepasados mismos del 
Hombre de Neanderthal debían pertene- 
cer al grupo de Prehomínidos, con ca- 


racteres bastante vecinos de los Hom- 
bres Monos conocidos. 


Posibles Pitecantrópidos de Africa y 
Europa 


Es posible que se pueda relacionar al 
mismo grupo de los Pitecantrópidos un 
cierto número de restos encontrados en 
Africa y aun en Europa. 


Se debe mencionar, desde luego, el ha- 
lazgo hecho en 1935 por Kohl Larsen 
en el Cuaternario antiguo de la región 
del Lago Njarasa (África Oriental). Se 
trata de restos de cráneos muy fragmen- 
tarios, que han permitido, sin embargo, 
un ensayo de reconstrucción. Presentan 
las características esenciales de los Pre- 
homínidos, con una capacidad craneana 
alrededor de 1 100 cm*?; los pocos dien- 
tes conocidos son comparables a los del 
Sinantropo; el canino es bastante fuerte 
pero no hay diastema. Nada se opone 
pues, a que se trate de un Pitecantrópi- 


56 


do, que ha recibido el nombre de Afri- 
cantbropus njarasensis. Pero estos restos 
insuficientes dejan todavía a la interpre- 
tación un cierto carácter de duda. 

Por otra parte, las areniscas de Rabat 
Marruecos), que pertenecen al Pleisto- 
ceno medio o tal vez al inferior, han 
proporcionado en 1933 algunos restos de 
un cráneo cuyos caracteres arcaicos son 
evidentes. La mandíbula no tiene men- 
tón; los dientes, muy voluminosos, mues- 
tran varios caracteres encontrados en el 
Sinantropo. Es posible que se trate de 
un miembro del grupo E Neanderthal, 
pero sus caracteres particularmente pri- 
mitivos bien podrían emparentarle con 
los Pitecantrópidos. 

Por fin, señalemos que la famosa man- 
díbula de Mauer, a la que nos referire- 
mos luego y que corresponde al Paleo- 
lítico inferior del valle del Rin, repre- 
senta el resto humano más antiguo 
encontrado en Furopa. Las opiniones 
están divididas en cuanto a su interpre- 
tación. La pieza es más arcaica que la 
del Hombre de Neanderthal. Algunos 
autores la consideran como muy vecina 
de la del Sinantropo: suponen que per- 
tenece a un representante del mismo 
grupo en Europa y proponen que sea 
separada en un género especial. Se lla- 
maría entonces Palacanthbropus beidel- 
bergensis, según el nombre dado por 
Bonarelli en 1909. Pero otros especia- 
listas insisten sobre los caracteres mucho 
más humanos de los dientes y por ello 
la consideran como el antecesor inme- 
diato del Hombre de Neanderthal, den- 
tro del gran género Homo. 

Fl conocimiento completo de la re- 
partición pe de los Pitecantró- 
pidos es de sumo interés. Si realmente 
estos seres ocuparon todo el Viejo Con- 
tinente al principio del Pleistoceno, re- 
sultaría más plausible el hacer derivar de 
ellos los Homínidos de Furopa y otras 
partes. Además, su presencia, bien fecha- 
da en los yacimientos europeos, permiti- 
ría conocer mejor su edad real y compa- 
rarla con la de los restos humanos 
más antiguos, 
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El Carbón Microcristalino 


Por el Dr. Ixc. Geraroo L. Ruerss 
(Quito - Ecuador ) 


E' carBono elemental, el más variado 
de los elementos químicos en sus 
compuestos, ofrece además, en sus va- 
riedades elementales, un aspecto muy 
interesante para la técnica y la investi- 
gación científica. 

El diamante, la valiosa modificación 
cristalográfica del carbono elemental, 
conocida desde largo tiempo por su 
estructura y como piedra preciosa, tiene 
valor por su dureza extraordinaria, que 
sobrepasa la de todos los otros minera- 
les conocidos. No hay ningún material 
natural que no se pueda labrar por me- 
dio de instrumentos con corona de dia- 
mante, como los barrenadores y las sie- 
rras de roca, y su uso se limita única- 
mente por el precio, demasiado alto. 

Aspecto mucho más importante y va- 
riado en la técnica moderna ofrece el 
carbono negro elemental, tal como se 
presenta en las formas de grafito, coques, 
carbones activos, hollines, y el carbón 
lustroso. 

El grafito de finas escamas blandas, 
claramente cristalinas; el coque, igual- 
mente de aspecto cristalino, es un mate- 
rial duro y sólido que muchas veces raya 
el vidrio; el “carbón lustroso”, en duras 
capas de alto brillo; los carbones activos, 
de aspecto completamente amorfo, que 
no muestran ninguna estructura crista- 
lina ni aún en el microscopio, pero que 
ofrecen una capacidad extraordinaria de 
adsorción y acción catalítica, de granos 
más o menos finos y duros, y los holli- 
nes, intensamente negros, blandos, lige- 
rísimos, presentan diferencias sumamen- 
te grandes en el aspecto exterior y en 
sus propiedades, lo que ha originado 
hasta hace poco la suposición de que se 
trataba de diferentes variedades, o sea 
Y. 6, Junio 
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que, en contraste con el grafito macro- 
cristalino, los carbones activos y hollines 
representaban una modificación amorfa 
del carbono. 


Por medio de la investigación de es- 
tructura por ravos X, se pudo probar 
que, a pesar de las más grandes diferen- 
cias en el aspecto exterior, toda clase de 
carbono negro elemental tiene la misma 
estructura primaria cristalográfica; ésta 
es la estructura del grafito. Fuera de 
una ligera alteración en la regularidad 
de la red cristalográfica, las formas de 
carbón activo, de hollín, de coque y gra- 
fito de retorta, y de carbón lustroso, se 
distinguen del grafito macrocristalino 
únicamente por el tamaño extremada- 
mente pequeño de sus cristales y por la 
formación de agregados secundarios de 
los cristales, lo que queremos llamar su 
estructura secundaria. Por la extrema 
pequeñez de sus cristales, que impide 
verlos hasta con el microscopio más per- 
fecto, llamamos microcristalino al car- 
bono tal como se presenta en las formas 
principales anteriormente mencionadas, 
cuyo estudio exacto es de suma trans- 
cendencia por el importante papel que 
desempeñan en la técnica de hoy. 


LA ESTRUCTURA PRIMARIA 


Como ya hemos dicho, toda clase de 
carbono negro elemental posee la es- 
tructura cristalográfica del grafito; no 
hay modificación especial amorfa que 
sea causa, por ejemplo, de las propieda- 
des activas, como lo probaron las inves- 
tigaciones con rayos X de Deybe y 
Scherrer(*) y posteriormente de É. Berl 
(2) y U. Hofmann y colaboradores (?). 
Además, tenemos que deducir anticipa- 
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damente de estos trabajos, que la acti- 
vidad no se origina por restos de com- 
binaciones orgánicas o por compuestos 
inorgánicos, como se creía anteriormen- 
te, sino que es una propiedad específica 
del carbono elemental puro. Todas las 
propiedades de los MICrocris- 
talinos se pueden encontrar cualitativa- 
mente también en el grafito macrocris- 
talimo; existen únicamente diferencias, 
si bien muy grandes, en sentido cuanti- 
tativo, 


Consideremos, por tanto, en primer 
lugar, la estructura cristalográfica del 
grafito (he: 1) como base e sus pro- 
piedades. La red cristalográfica del gra- 
fito se compone de capas distintas en 
las cuales los átomos del carbono, for- 
mando hexágonos regulares, se hallan 
unidos con sus respectivos vecinos me- 
diante tres enlaces sencillos homopola- 
res, mientras que el cuarto electrón de 
valencia de los átomos del carbono no 
puede más adjudicarse claramente a en- 
laces distintos, sino que pertenece a toda 
la capa hexagonal en forma semejante 
a cómo el cuarto electrón del carbono 
en las combinaciones orgánicas aromá- 
ticas pertenece a la totalidad de la mo- 
lécula (*). Por tanto, la clase de unión 
de los átomos de carbono en las capas 
difiere fundamentalmente de la ligazón 
entre las diferentes capas. Dentro de la 
capa misma, los átomos están unidos ín- 
timamente por los enlaces fuertes homo- 
polares, mientras que las capas entre si 
se hallan unidas en forma bastante dé- 
bil, como ya podemos juzgar por la 
distancia de los átomos en los hexágo- 
nos, que es muy pequeña y no mayor 
de 1.417 A”, en relación con la distancia 
mucho mavor entre las capas que resul- 
ta de 3.348 A” (%). Las mismas razon:s 
explican el hecho de que se exfolia el 
enstal del grafito macrocristalino fácil- 
mente en finas capas, en la dirección co- 
rrespondiente a los planos de capas cris- 
talográficas, dando lugar al grafito en 
escamas finas y esta es la razon para la 
acción lubrificante del grafito en mezcla 
con aceites o en las escobillas de carbón 
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Estructura cristalográfica del grafito 


sobre el colector de máquinas eléctricas, 
etc. Del mismo modo, al escribir, las 


fibras de papel son capaces de separar 
del lápiz el grafito en finas capas 


La unión débil entre las capas hexa- 
gonales permite, por otra parte, las re- 
acciones llamadas laminares del grafito. 
El grafito reacciona, bajo ciertas con- 
diciones, con ácidos fuertes, formando 
las sales de grafito, en las cuales las ca- 
pas hexagonales completas actuan como 
macroiones metálicos y están enlazando 
aniones de ácidos que se interponen en- 
tre las capas, aumentando la distancia 
entre ellos. El estado de unión de las 
capas entre sí, comprobado por estas 
reacciones, corresponde por lo tanto a 
la unión metálica. En lugar del ¡ón me- 
tálico, encontramos el macroión torma- 
do por la capa, exagonal entera del cris- 
tal, en la cual cada átomo ha cedido un 
electrón que puede moverse de preferen- 
cia en el espacio que queda entre las ca- 
pas, formando así el gas de 
nes de redes metálicas y originando la 
conductibilidad eléctrica del grafito. La 
semejanza con los metales demuestra ade- 
más, muy claramente, la formación de 
las combinaciones de grafito .con metales 
alcalinos, que corresponden a aleaciones 
puramente metálicas. 


electro- 


Por otra parte, el parentesco de las 
capas del grafito con la molécula orgá- 
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nica aromática que ya acabamos de men- 
cionar, facilita reacciones orgánicas, co- 
mo p. ej. la oxidación del grafito a oxi- 
hidróxido de grafito (*), e intensifican- 


Fo. 2 


kes (*), hace poco tiempo, todos los gra- 
fitos naturales contienen, además, en pe- 
y me cantidad, hasta 1$”., una modi- 
¡cación rombohedral, en la cual las ca- 


— Diagrama de rayos X de graíio macrocristalimo de Ceilán, (arriba) en comparación con 


el carbón activo “Supranori” purificado (abajo) 


do la reacción, al ácido melítico de 


fórmula 
com 
mO,c com 

Una reacción semejante forma el mo- 
nocloruro de carbono partiendo de gra- 
fito y flúor elemental. 

En estas reacciones, la capa hexago- 
nal representa una macromolécula orgá- 
nica, o sea el miembro final de la serie 
aromática en la química orgánica. 

En la red espacial, las capas hexago- 
nales pueden estar dispuestas de diferen- 
te manera. En el cristal ideal hexagonal 
de grafito, cada segunda capa se halla 
al en un tercio del eje ortohe- 
xagonal “a”, en relación a la primera 
capa y cada tercera capa se encuentra 
en situación idéntica a la primera, es 
decir, el período de identidad o el eje 
ortohexagonal “c” es igual a dos distan- 
cias entre las capas, o de 6.89 A”. 

Según lo demostraron Lipson y Sto- 


pas se disponen con traslaciones de 1/3 
de a, 2/3 de a, así que sólo la posición 
de cada cuarta capa corresponde a la de 
la primera. Esto Y decir que el pe- 
riodo de identidad es de 3 veces la dis- 
tancia entre las capas, o de 10.04 A”. 
En relación con los diagramas de ra- 
yos X del grafito macrocristalino con los 
cuales se obtenían los resultados ante- 
rormente descritos, los diagramas de 
los carbones microcristalinos 
un número muy reducido de interfe- 
rencias y se observan únicamente con 
claridad tres interferencias (fig. 2). Este 
resultado indica una perturbación en la 
red, en el sentido de que, por la extre- 
ma pequeñez de los cristales, las fuerzas 
muv débiles que unen las diferentes ca- 
pas entre sí, no parecen ya suficientes 
para mantener la posición regular que 
ocupan las capas en la red de grafito. 
Por lo tanto, las capas en la red de los 
carbones microcristalinos están única- 
mente a distancias iguales, pero sin mu- 
tua orientación de las capas en sí regu- 
lares. Un pequeño cambio en la posi- 
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ción de las interferencias indica, además, 
un pequeño cambio en las distancias de 
los átomos en la red (?). 

Fl diagrama de las interferencias de 
los carbonos microcristalinos demuestra 
también un ensanchamiento de las líneas 
de interferencia. Por medio del proce- 
dimiento de V. Laue y Brill (*) este 
mismo ensanchamiento ofrece la posibi- 
lidad de calcular el tamaño medio de los 
cristales, Mediante estos cálculos, basa- 
dos en la investigación con rayos X, se 
ha tratado por primera vez de hallar las 
razones para el aspecto y las propiedades 
diferentes de los carbonos anteriormente 
llamados amorfos, en relación al grafito. 
En la tabla 1 damos algunos datos, en A”, 
calculados del ensanchamiento de las in- 
terferencias, para las dimensiones medias 
de los cristales de grafito de Ceilán, de 
coque, de carbón lustroso, de los hollines 
norteamericanos y de dos carbones ac- 
tivos de fabricación holandesa y alema- 
na, respectivamente. 


ño de cristal que sobrepasa las dimen- 
siones que se den determinar con el 
procedimiento de v. Laue y Brill, es de- 
cir, las líneas de interferencia son preci- 
sas y no ensanchadas, de tal manera que 
el tamaño de cristal debe ser superior de 
500 A”, y en realidad es de 1.000 A” y 
más, esto es, de dimensiones ya micros- 
cópicas; en cambio, decimos que los car- 
bones llamados microcristalinos tienen 
dimensiones de cristal de 10-30 A 

Este tamaño reducido explica clara- 
mente por qué ni aún con > goma mi- 
eroscopio que percibe más o menos has- 
ta dimensiones de 1.000 A”, resulta po- 
sible reconocer los cristales de estos car- 
bones, y que lo único que puede ser 
visible son secundarios que 
se componen de un sinnúmero de pe- 
queñísimos cristales, pero que natural- 
mente no reproducen la estructura cris- 
talográfica. Debido a esta invisibilidad 
microscópica de los cristales de estos 
carbones se los ha llamado amorfos. 


Dimensiones medias de 
los cristales en 


Altura 


Grafito de Ceilán (!) 

Coque de gas 1000* (1!) 
Carbon lustroso 930 

Hollín de llama (Thermax) 
Hollin de gas (Arrow) (*) 
Carbon activo (Supranor)(?) 
Carbón activo (Degea 106) 


Superficie en ml/a de 
carbon 
Medida por 
adsorcion 
de de 
met. 


34 
24 
17 


(1) Grafito y coque libres de cenizas por cocción con ácido clorhidrico 


(2) Hollimes 
orgánicos 
1%) Carbones 


calentados a 1300" 


lavados 


«activos 


para descomponer 


con ácido 


todos los compuestos 


cdorhidrico y calentados a 1300 


después activados con anbidrido carbónico a 950" hasta 50 “% de pérdida de peso 


Las dimensiones indicadas se refieren 
al cristal hexagonal de grafito, dándose 
el diámetro medio en la dirección de 
las capas y la altura del cristal, perpen- 
dicular a las capas. Sin considerar más 
por el momento las diferencias impor- 
tantes entre cada uno de estos carbones, 
que por la purificación . sufren re- 
presentan todos carbono elemental prác- 
ticamente puro, podemos señalar que, 
mientras el grafito demuestra un tama- 
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Pero en esta pequeñez submicroscópi- 
ca de los cristales hallamos la razón fun- 
damental para las propiedades específi- 
cas activas de muchas de estas substan- 
cias, esto es, la inmensa capacidad de 
adsorción y su acción catalítica, 

Si partiendo de la medida de sus cris- 


tales (10-30 A* en diámetro y altura) 
calculamos teóricamente la superficie 
total de los cristales de los carbones ac- 
tivos mencionados en la tabla 1, encon- 
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tramos que ésta debe ser de 1000 a 3000 
metros cuadrados por gramo de carbón. 
Este inmenso desarrollo de la superficie 
interna es la primera razón fundamental 
para la existencia de propiedades activas 
en ciertos carbones. 


La ESTRUCTURA SECUNDARIA 


Un polvo ligerísimo de granos cris- 
talinos del tamaño indicado para los 
cristales de los carbonos microcristali- 
nos, no podría, naturalmente, servir para 
ningún fin técnico. Al contrario, la fa- 
bricación de los carbones para la adsor- 
ción de gases, especialmente de los usa- 
dos en las caretas antigás, exige, p. €j., 
que se obtenga un producto en granos 
duros y rígidos de unos milímetros de 
diámetro, que tienen mucha estabilidad 
contra el Srs, pues ofrecen la me- 
nor resistencia a la respiración. Además, 
nunca obtenemos en la preparación de 
los carbones microcristalinos un polvo 
de cristales individuales sueltos. 

Tomando en cuenta lo anteriormente 
dicho, fijemos la segunda condición pa- 
ra la acción de los carbones microcris- 
talinos, esto es, la forma en que se aso- 
cian los cristales individuales en agrega- 
dos secundarios que representan las par- 
tículas visibles de tales substancias, 

Para permitir la máxima capacidad 
de adsorción v de acción catalítica, los 
cristales individuales submicroscópicos 
deben ser agregados en una estructura 
esponjosa que deje libre, y por lo mismo 
activa, una gran parte de la superficie 
cristalina y además permita fácil acceso 
a la superficie adsorbente. 

Por tanto, parece claro que, para acla- 
rar la acción de los carbones activos, la 
investigación de la estructura secunda- 
ria es de la misma importancia que los 
conocimientos de la estructura cristalo- 
gráfica, que acabamos de llamar estruc- 
tura primaria. 

Hemos tomado dos caminos para for- 
marnos la idea exacta de la construcción 
interna de los agregados secundarios. El 
primero, indirecto, se basa en la medi- 
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ción de la capacidad adsorptiva para 
ciertas substancias. Una de éstas, que 
parece ser muy adecuada, es el azul de 
metileno. Paneth y Radu (*) encontra- 
ron que cada miligramo de azul de meti- 
leno que sea adsorbido de una solución 
acuosa de concentración suficiente para 
asegurar la saturación de la superficie, 
cubre aproximadamente un metro cua- 
drado de superficie de carbón, formando 
sobre ella una capa únimolecular. Por la 
medición de la cantidad de azul de me- 
tileno adsorbido bajo ciertas condiciones 
se puede, por lo tanto, estimar con sufi- 
ciente exactitud la superficie libre activa 
del medio adsorbente. 

La comparación de los valores para la 
superficie libre, obtenidos por la adsor- 
ción de azul de metileno, con los valores 
para la superficie total de todos los cris- 
tales individuales que se obtiene de las 
medidas lineales de los mismos, deter- 
minadas por el ensanchamiento de las in- 
terferencias, ya nos puede dar aproxima- 
damente un concepto de la constitución 
de los agregados secundarios. 

En la tabla I, para unos pocos carbo- 
nes microcristalinos característicos que 
hemos elegido del gran número de 
carbones investigados, encontramos los 
valores de la superficie teórica calculada 
para todos los cristales contenidos en un 
gramo de carbón y el valor de la super- 
ficie activa accesible para el azul de me- 
tileno. Las diferencias en las superficies 
accesibles resultan enormes, 

A pesar de que las superficies totales 
de los cristales individuales para los cua- 
tro grupos: coque, carbón lustroso, ho- 
lines y carbones activos, se representan 
en la misma dimensión, las superficies 
accesibles cambian de dos hasta setecien- 
tos treinta metros cuadrados por cada 
gramo de carbón. 

De los mismos datos deducimos que, en 
los carbones de alta actividad llamados 
carbones activos, la superficie accesible 
puede llegar a ser más de la tercera par- 
te de la superficie cristalina total, es de- 
cir, que hay en el agregado secundario 
de estos carbones un tal sistema de hen- 
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diduras, canales y poros, que las paredes 
entre los mismos que forman esa estruc- 
tura de esponja, sólo pueden poseer el 
ancho de unos dos a tres cristales indi- 
viduales de grafito, supuesto que toda la 
superficie libre participe en la adsorción. 
Debe sorprender el hecho de que los 
granos de considerable rigidez de un 
carbón para adsorción de gases, están 
construídos de paredes de más o menos 
$0 A”, o sea 5.10% cm de espesor. De 
las mismas mediciones de la superficie 
libre se deduce que el sistema de mi- 
croporos, en que se efectúa la adsorción, 
está constituido por canales de un diá- 
metro de 10-* hasta 10-7 cm. En razón 
de que el microscopio ordinario revela 
en los granos de un carbón un sistema 
de poros de un diámetro de unos 10-* 
- 10-* cm, tenemos que suponer que es- 
te sistema microscópico sólo representa 
los canales de acceso para las substancias 
que se adsorben, pero que otro sistema 
poroso submicroscópico será el lugar de 
la adsorción misma. Para ios hollines, el 
carbón lustroso compacto y el coque, 
deducimos de la superficie libre, que 
poseen un principio de construcción se- 
cundaria totalmente diferente de los car- 
bones activos. 


El segundo camino para investigar la 
estructura secundaria es el directo, con 
el microscopio electrónico. 


Especialmente este último instrumento 
nos ha ayudado a seguir adelante y pro- 
fundizar la comprensión de la estructura 
de los carbones microcristalinos, de sus 
propiedades activas v de los procesos de 
su fabricación y activación. En las lí- 
neas siguientes deseamos dar un corto 
resumen de los resultados obtenidos has- 
ta la fecha en la investigación de las di- 
ferentes clases del carbón microcrista- 
lino. 

Fl coque, producto técnico de fabri- 
cación en escala inmensa en todos los 
países industrializados, es el producto 
final de la desgasificación o destilación 
seca y carbonización de los combustibles 
naturales, que representan compuestos 
macromoleculares orgánicos, como los 
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carbones naturales, el lignito y la hulla, 
y los residuos de la destilación del pe- 
tróleo. Se entiende que los coques, por 
la temperatura elevada de su fabricación, 
representan en muchas oportunidades 
carbono prácticamente puro, fuera de 
un cierto contenido en cenizas inorgá- 
nicas, que difiere mucho según la mate- 
ria prima. 

El más importante producto entre los 
coques es el coque de hulla, por sus 
cualidades insuperables para toda la in- 
dustria siderúrgica, pero además es hoy 
en día una de las materias primas más 
importantes para toda la industria or- 
gánica sintética. Es suficiente mencionar 
que, en el año 1937, la producción mun- 
dial de coque de hulla fué de 182 millo- 
nes de toneladas métricas, y podemos 
suponer que la producción en los últi- 
mos diez años ha subido mucho. 


Gran importancia, pero en cantidades 
mucho más limitadas, tiene además el 
coque de los residuos de la destilación 
y desdoblamiento del petróleo, por su 
estructura y su pureza extraordinaria 
para la fabricación de electrodos indus- 
triales, escobillas de carbón, y una can- 
tidad de otros productos del tipo de los 
denominados artificiales. De la tabla pri- 
mera deducimos que un coque técnico 
obtenido con una temperatura de cerca 
de mil grados, tiene cristales de grafito 
extremadamente pequeños de unos 17 a 
23 A”. La capacidad de adsorción es in- 
significante. Se trata, por lo tanto, de 
agregados en los cuales los cristales se 
hallan estrechamente unidos, pudiendo 
actuar en la adsorción, únicamente la 
superficie de los pocos cristales que están 
situados en la parte exterior de los gra- 
nos del polvo molido, de manera que la 
mavor parte de la superficie cristalina no 
actúa. Tomando en cuenta que sus cris- 
tales son de la misma estructura que los 
del grafito blando, sorprende la extrema 
dureza de los coques que sostienen en 
los altos hornos el peso de muchas tone- 
ladas de carga sin*quebrarse, y que mu- 
chas veces ravan el vidrio. Ya hemos 
mencionado que en la red espacial del 
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grafito existen fuertes enlaces entre los 
átomos que forman las capas y enlaces 
muy débiles entre las capas mismas. La 
blandura manifiesta del grafito resulta 
únicamente de que los cristales se dejan 
dividir fácilmente en laminillas finísimas 
en la dirección de las capas. Pero a una 
división de las capas mismas se opone, sin 
embargo, la resistencia de los enlaces ho- 
mopolares € - C, que es igual a la de 
los enlaces C - C en el diamante. 

En los agregados de coque los peque- 
ños cristales se encuentran estrechamen- 
te unidos entre sí como los cristales de 
un metal, y muchas veces en escamas 
que se hallan dispuestas en forma aná- 
loga a las hojas de una cebolla, con las 
capas de carbono paralelas a la superfi- 
cie de las escamas. Así resulta que todo 
objeto cortante siempre encuentra los 
fuertes enlaces del plano hexagonal, y 
como el pequeño cristal mismo no puede 
ceder estando empotrado en los otros 
cristales que lo rodean, todo el grano 
resiste a las fuerzas cortantes. El tamaño 
reducido de los cristales, la forma de 
agregación y la espesura perfecta de su 
estructura secundaria, explican la dureza 
del coque y de los carbones artificiales. 

Otro carbón un poco semejante, lla- 
mado carbón lustroso, nos permite pro- 
bar mejor estas conclusiones. Por car- 
bón lustroso entendemos las finas capas 
de carbono elemental que se forman en 
superficies calientes de 650 - 1000 gra- 
dos, directamente de la fase gaseosa, por 
descomposición térmica de gases enra- 
recidos que contienen hidrocarburos. Ba- 
jo ciertas condiciones, estas capas finas 
muestran alto brillo, por lo cual se cono- 
ce este carbón con el nombre de carbón 
lustroso. Desde hace años, el procedi- 
miento descrito tiene suma importancia 
en electrotecnia para la fabricación de 
altas resistencias eléctricas. Las capas de 
unos 10 milésimos de milímetro de espe- 
sor, además de su pureza, llaman la aten- 
ción por su dureza extraordinaria, su re- 
sistencia química y su conductibilidad 
eléctrica. 

La investigación de su estructura (1) 
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dió como resultado demostrar que en el 
carbón  lustroso encontramos láminas 
compuestas de cristales de 20 a 30 A* de 
diámetro y de altura, cristales que se ha- 
lan casi perfectamente orientados parale- 
lamente a la superficie de las láminas, co- 
mo indica el aspecto del diagrama de 
Debye y Scherrer. Además, por el mé- 
todo de la interferencia de ángulos pe- 
queños, se puede comprobar que tam- 
bién aquí hay estructura completamen- 
te compacta. La capacidad de adsorción 
de un polvo de carbón lustroso es pe- 
queña, pero mayor a la del coque, segu- 
ramente, porque moliendo las láminas 
finas, ellas pueden dividirse algunas ve- 
ces por la perfecta orientación en direc- 
ción de los planos de base de los cristales 
individuales. 


Con el próximo grupo de carbones 
microcristalinos, los hollines, llegamos 
a un tipo que, ya a primera vista, es 
totalmente diferente de los anteriores y, 
además, representa la primera clase de 
carbones con marcadas cualidades de 
adsorción y catalíticas. 

Las diferentes clases de hollines resul- 
tan de la combustión incompleta de 
compuestos de carbono, o de la descom- 
posición explosiva de hidrocarburos. La 
primera clase, los hollines de llama, difie- 
ren en sus propiedades de los hollimes 
de gas, como generalmente se denomi- 
nan los de segunda clase, que casi siem- 
pre se fabrican por desdoblamiento de 
gases naturales. 

Las diferentes clases de hollines tienen 
amplios usos técnicos. Desde hace mu- 
chos años, por su color negro sumamen- 
te intenso, los hollines sirven para la 
fabricación de colores negros de impren- 
ta y de las tintas chinas. Últimamente 
ciertas clases especialmente preparadas 
de hollines de gas, los llamados hollines 
activos, hallaban empleo importantísimo 
v extenso en el mejoramiento del caucho. 
En la investigación de la estructura 
secundaria de los hollines en relación 
con sus propiedades técnicas, el micros- 
copio electrónico nos ha dado resultados 
muy valiosos (**), 
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Fotografías electrón microscópicas del hollin “Thermax” (izquierda) y del bhollin “Arrow” 
(derecha) 


Los dos hollines que encontramos en 
la tabla 1, de fabricación industrial ame- 
ricana, el hollin de llama “Thermax”, tipo 
de los hollines colorantes, y el hollín de 
gas “Arrow”, tipo de los hollines para 
caucho, parecen a la vista muy semejan- 
tes. También la investigación con rayos 
X nos indica un tamaño de sus cristales 
casi igual, pero la determinación de la 
superficie adsorbente va muestra una di- 
ferencia muy grande. Finalmente, el mi- 
croscopio electrónico nos revela con ab- 
soluta claridad la diferencia en la es- 
tructura secundaria, como razón para 
sus cualidades completamente diferentes 
(fig. 3, a y b). 

En el hollín “Thermax” se hallan uni- 
dos algunos millones de los pequeños 
cristales en bolas de un diámetro de unos 
3500 A”, como resulta de la medición 
directa en las fotografías eletrono-mi- 
croscópicas. Fácilmente se calcula que 
la superficie de estas bolas se correspon- 
de muy bien con la superficie activa 
medida por la adsorción de azul de me- 
tileno. Resulta, pues, que estas bolas son 
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agregados secundarios compactos y que 
actúan en la adsorción únicamente los 
pocos cristales de la superficie de las 
bolas. 

El hollín de gas “Arrow”, de excelen- 
te calidad para el mejoramiento del cau- 
cho, muestra en el microscopio electró- 
nico granos mucho más pequeños, de 
unos 150 - 300 A” de diámetro, que se 
hallan unidos muchas veces a cordones 
semejantes a un racimo de huevos de 
rana, Otra vez encontramos la superfi- 
cie exterior de los granos, que todavía 
contienen unos miles de cristales indi- 
viduales, de acuerdo con su capacidad 
de adsorción. 

La estructura floja y arracimada nos 
aclara el reducido peso de los hollines 
v la utilidad e intensidad del color ne- 
gro, en una tinta o pintura, por la dis- 
tribución extremadamente fina. 

Para el mejoramento del caucho se ha 
probado que, al lado de otras propieda- 
des, la especial fineza y la agregación 
en cordones que hemos observado en 
el hollin “Arrow” parece ser una con- 
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dición precisa, pues todos los hollines 
que sobrepasan cierto tamaño de grano, 
que se observa en el microscopio elec- 
trónico, no dan ya resultado satisfacto- 
mo. Por tanto, en la investigación de 
la calidad de hollines de Ps. el mi- 
croscopio electrónico se ha convertido 
en un implemento indispensable para la 
industrialización de ese producto. 

Por sus propiedades extraordinarias, 
los carbones activos (la última y quizás 
más interesante clase de los carbones 
microcristalinos) ocupan un campo am- 
plio en la técnica moderna, Ya desde 
más de un siglo (1812), s< conoce el 
uso del carbón animal obtenido por car- 
bonización de huesos para la decolora- 
ción y depuración de los jugos en la 
industria azucarera. No sólo en esta in- 
dustria, sino también para un sinnúmero 
de fines técnicos, se utilizan hoy día di- 
ferentes clases de carbones activos, fa- 
bricados por la carbonización de distin- 
tas materias vegetales y animales, en 
presencia de reactivos como el cloruro 
de zinc, diferentes fosfatos, etc. Muchas 
veces se añade a este proceso de fabrica- 
ción una segunda activación, por medio 
de la oxidación parcial a temperatura 
elevada, entre $00 y 1000 grados centí- 
grados con vapor de agua o anhídrido 
carbónico. 

En el uso técnico, podemos distinguir 
dos clases de carbones activos. La pri- 
mera, los carbones decolorantes, gene- 
ralmente en polvos muy finos, sirven 
hoy día para la eliminación, en muchas 
soluciones de la industria orgánica, de 
impurezas de alto peso y para 
la purificación de aceites, similares a su 
primer empleo en los Jugos de azúcar. 
Los mismos carbones probaron su valor 
para la adsorción de bacterias y son 
muy empleados en medicina contra las 
infecciones intestinales. 


El otro grupo, los carbones de grano 
duro y más grueso, para la adsorción de 
gases, se usan en gran escala en los fil- 
tros de las caretas antigás y desempe- 
ñan un importante papel en las indus- 
trias químicas para la recuperación de 
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vapores en todos los procesos en que se 
trabaja con liquidos volátiles o en pro- 
cesos como el muy importante de sepa- 
ración del benzol y sus homólogos del 
gas del alumbrado, yv de la gasol, li- 
viana de los gases naturales. 


Por otra parte, los mismos carbones 
activos, por sus cualidades catalíticas, se 
usan ampliamente como transmisores de 
oxígeno en modernas pilas secas, en la 
masa despolarizadora, o como cataliza- 
dor específico para fijar halógenos en 
la fabricación técnica, como p. ej. en la 
producción del fosgeno, al combinar el 
monóxido de carbono con gas de cloro, 


El tamaño de los cristales o la estruc- 
tura primaria de los carbonos activos 
es muy semejante a la de otras clases 
del carbono microcristalino. Por tanto, 
tenemos que buscar el secreto de su 
cnorme capacidad de adsorción y catalíti- 
ca en su estructura secundaria. Conside- 
remos el hecho de que un grano duro + 
brillante de un buen carbón de careta 
antigás adsorbe de una corriente de aire 
saturada de cloruro de carbonilo ura 
cantidad de este gas equivalente a su 
propio peso, sin mostrar cambios en su 
apariencia. La investigación de finos 
preparados de carbones activos con el 
microscopio ordinario demuestra, como 
ya dijimos, poros y hendiduras en los 
granos de unas milésimas de milímetro 
de diámetro (**). Pero la comparación 
entre la superficie cristalina total y la 
capacidad de adsorción indica que sola- 
mente de la mitad hasta las dos terceras 
partes de la superficie teórica es inac- 
tiva para la adsorción. Fs decir, que las 
paredes que constituven el grano como 
esponja con poros abiertos no pueden 
ser más gruesas que unos dos a tres cris- 
tales individuales. Por tanto, el sistema 
esponjoso que nos muestra el microsco- 
pio ordinario representará, por cierto, 
caminos de acceso para la substancias 
que se adsorben, pero el verdadero des- 
arrollo de la superficie reside en el sis- 
tema submicroscópico de poros que, se- 
gún su tamaño probable, únicamente el 
microscopio electrónico puede hacer vi- 
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Fic. 4. — Fotografías electrón-microscópicas del carbón activo “Supranorit” (izquierda), y del carbón 
activo “Degta 106” (derecha). 


sible. Sin embargo, la dureza de los 
granos constituyó, por mucho tiempo, 
un gran obstáculo a esta investigación. 
Por primera vez, mediante una prepara- 
ción especial, logramos obtener prepa- 
rados tan finos de carbones activos, que 
mostraron con absoluta claridad el sis- 
tema poroso en el microscopio electró- 
nico (figura 4) y pudimos confirmar 
directamente la estructura secundaria 
que se suponía por conclusiones in- 
directas. También el procedimiento de 
la activación por oxidación parcial se 
aclaraba más ampliamente con estos tra- 
bajos 

El desarrollo enorme de la superficie 
en los carbones activos y una construc- 
ción admirable de paredes extremada- 
mente finas, de unos 10-7 cm de grosor, 
que dan una dureza increible, parecen 
resolver la mayor parte del enigma de 
las cualidades" extraordinarias de estas 
substancias. Otro papel importante en 
la adsorción debe desempeñar el estado 
físicoquímico de las superficies cristali- 
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nas. Sabemos que los carbonos activos 
adquieren cualidades ácidas calentándo- 
los con oxígeno a unos 400 grados cen- 
tígrados (**). Resulta, pues, que el mis- 
mo carbón que antes no poseia cast ca- 
pacidad de adsorción para la molécula 
sencilla de hidrato de sodio adsorbe, 
después del tratamiento con oxigeno, 
una notable cantidad de hidróxidos al- 
calinos. Hay que suponer que determi- 
nados grupos ácidos (-OH y -COOH) 
existentes en la superficie del carbón, 
ueden formar sales con bases. 
a grupos orgánicos de la superficie, 
llamados óxidos ácidos de superficie, 
desaparecen mediante ignición a unos 
mil grados, dejando entonces de neu- 
tralizar bases sencillas, aunque la ca- 
pacidad de adsorción para moléculas 
grandes alcanza los valores más altos. 


estas 


Hemos estudiado, además, en qué 
parte de la superficie cristalina podria 


efectuarse la adsorción. En las capas 
de átomos de carbono que forman el 
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cristal de grafito, los átomos margina- 
les de cada capa no pueden poner en 
acción más que dos enlaces, así que, 
por mucho tiempo, se ha supuesto que 
las terceras valencias de estos átomos, 
quedando libres o unidas entre ellas por 
débiles enlaces dobles, pueden actuar 
en la superficie dando la razón para las 
cualidades de adsorción; es lo mismo 
admitir que la capacidad activa depen- 
de del desarrollo de los planos prismá- 
ticos de los cristales, o sea de su altura. 

Una nueva forma del carbono micro- 
cristalino se obtiene por la descompo- 
sición térmica del oxihidróxido del gra- 
fito y muestra en el microscopio 8 
trónico laminillas finísimas de un gro- 
sor de pocas capas de átomos; según 
sus diagramas de rayos X, se compone 
de cristales individuales de una exten- 
sión plana muy grande en relación a 
una altura extremadamente reducida. Al 


investigar esta nueva forma de carbón 
pudimos comprobar que la teoría de 
la adsorción anteriormente mencionada 
y considerada correcta desde hace mu- 
chos años, tiene que ser modificada. 
Según nuestros trabajos, hoy día pare- 
ce uro que la adsorción se efectúa 
también en los planos basales de los 
cristales y se hace probable que estos 
planos representen el lugar exclusivo de 
las fuerzas de adsorción (*”), 

Este somero resumen quiere solamen- 
te demostrar cómo la investigación cien- 
tífica prolongada durante muchos años, 
realizada en sus comienzos sin fines téc- 
nicos, ha logrado descubrir y aclarar 
los fundamentos y razones de la exis- 
tencia de propiedades tan diferentes en 
las diversas clases de carbono elemental 
y, por lo tanto, ha contribuido mucho 
al extenso empleo industrial de este im- 
portante elemento, 
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Las concepciones del mundo 
exterior 


From to EbbixGrox, por Sir 
Edmund Whittaker, Págs. X + 212. 
Cambridge University Press, Cam- 
bridge, 1949. 

El autor de este libro, el conocido profesor 
inglés Fdmund T. Whitraker (n. 1873), nos 
dice en el prefacio que: “Este libro repre- 
senta la substancia de las Tarner Lectures [en 
el Trimty College de Cambridge] de 1947, 
en las que he tratado de diseñar el desarrollo 
de las teorías de la filosofía natural desde el 
redescubrimiento de Fuclides por los sabios 
occidentales hasta nuestros días. Tales confe- 
rencias no pretendieron ser un resumen de los 
conocimientos físicos actuales, mi tampoco una 
crónica de descubrimientos especiales, sino más 
bien la historia de la evolución de los concep- 
tos y de los principios, en especial de aquéllos 
que provocaron largas controversias, en algu- 
nos casos aun abnertas. He ensayado librar las 
ideas esenciales de lo intrincado de su presen- 
tación matemática”, 

Esta última frase no significa que se trate 
de conferencias de divulgación, de aquellas 
que pretenden exponer “la relatividad sin fór- 
mulas”, sino que las concepciones matemáticas 
y fisicas que se han ideado para explicar el 
comportamiento del mundo exterior, se expo- 
nen desentrañando de su presentación mate- 
máuca las ideas esenciales expresadas con el 
bagaje minimo de fórmulas y simbolos, y 
reproduciendo en muchos casos el proceso de 
la mente creadora. 

El libro, excelente por más de un concepto, 
expone las doctrinas actuales, en especial la de 
Eddington, con sus antecedentes históricos. Sus 
dos primeras partes, de indole histórica, se re- 
hieren a las distintas concepciones acerca del 
espacio, del tiempo y del movimiento; y acer- 
ca de los conceptos de la física clásica: mo- 
mento, masa, energia, etc., respectivamente c 
siguen una tercera parte dedicada a la teoría 
general de la relatividad y una cuarta a la 
mecánica cuántica; para destinar la última par- 
te al “universo eddingtoniano” que es, según 
el autor, “la más detallada y bien definida” de 
todas las estructuras propuestas, que ofrece, 
además, el interés especial de la “intima co- 
nexión con su teoria de las constantes natu- 
rales” 

Si las primeras cuatro partes tienen el mérito 
de ofrecer una excelente síntesis y una clara 
exposición de los intrincados conceptos de la 
fisica contemporánea, la última parte lo tiene 
por exponer en pocas paginas los conceptos 
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básicos de un epistemólogo cuyas Cconcepcio- 
nes han motivado más de una crítica y hasta 
se las ha acusado de contener elementos extra- 
cientificos. 

Wrhittaker inicia esta última parte disipando 
el malentendido corriente, acerca de los mé- 
todos de Fddington, que supone que éste, a tra- 
vés de sus principios epistemológicos, deduce 
gran parte de la física, sino toda, por puro 
raciocinio, sin acudir a la observación y a la 
experimentación. Para ello Whitaker trae a 
colación como analogía la determinación del 
número a por Arquimedes. Mientras que los 
antiguos egipcios habían determinado esc valor 
más o menos aproximadamente a traves de me- 
diciones, Arquímedes lo calcula con precisión 
creciente a partir de los postulados de la geo- 
metría, es decir sin ningún aporte experimen- 
tal o, para decirlo con Whittaker, “lo que Ar- 
químedes hizo fué admitir la parte cualitativa 
de la geometría y deducir de ella su aspecto 
cuantitativo”, y agrega: “Ahora bien, Fdding- 
ton es simplemente el Arquímedes moderno. 
Fl se considera con libertad para servirse de 
cualquier cosa de la física cualitativa v en 
efecto él presupone la identidad de la masa 
con la energía, la teoría del tensor energético 
y la interpretación de sus elementos, el prin- 
cipio de exclusión, y otros enunciados de la 
teoría física más reciente, pero no admite, en 
cambio, ningún número determinado experi- 
mentalmente; y deduce las proposiciones cuan- 
titativas de la física, es decir, los valores exac- 
tos de los números puros que son constantes 
de la ciencia — aquellos números que son aná- 
logos al número a de la geometria 


Quizá la distinción entre proposiciones cua- 
litativas y cuantitativas no sea feliz. En el caso 
de Arquímedes y de la matemática, es discu 
tble (y en efecto se ha discutido) que los 
axiomas de la geometría puedan considerarse 
puramente cualitativos; por otra parte, en el 


cálculo de a de Arquímedes están implicados 
todos los axiomas de la aritmética del conti- 
nuo, cuyo carácter cuantitativo es innegable. 


Lo que ocurre es que si bien el número a u 
otras constantes matemáticas no aparecen ex- 
presamente en ese conjunto de axiomas, están 
implicados en él y la deducción los torna 
explícitos. 


Mutatis mutandis para la física y Fddington. 
Sin duda que en las premisas de Eddington no 
aparecen datos experimentales, pero están im- 
plicitos en ellas y, también en este caso. la 
deducción los torna explícitos. Fs claro que 
si Eddington, en lugar de partir de la equiva- 
lencia entre la masa y la energía hubiera par- 
tudo de la proposición cabalmente cualitativa 
Dios geometriza, no habría llegado a la de- 
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terminación de sus “números cósmicos” con- 
cordantes con resultados experimentales; o, 
parafraseando ahora a Jeans, si en su deduc- 
ción epistemológica de ser la masa del pro- 
tón 1847 veces mayor que la del electrón sólo 
se utilizaran conocimientos a priori en senti- 
do semejante al kantiano, entonces tal deduc- 
ción tendría que ser válida también para pro- 
bar que la masa de una manzana debe ser 
1847 veces mayor que la de una naranja. 

Pasando ahora a los resultados de Fddington, 
es sabido que uno de sus sorprendentes enun- 
ciados es: (1) “Creo que en el universo hay ... 
—y aquí un número de $0 cifras— ... protones 
y el mismo número de electrones.” Este y 
otros “números cósmicos” que FEddington de- 
duce pur adecuadas comparaciones entre can- 
udades homogéneas ofrecen la curiosa propie- 
dad de reunirse en tres grupos: un grupo de 
los múmeros (como el anterior) del orden 
107%, un segundo grupo de números del orden 
10%% y un tercer grupo de números inferiores 
a 1900; agrupamiento que no tiene nada de 
misterioso pues el primer grupo es de aquellos 
números que contienen el factor N (el núme- 
ro anterior a veces llamado “el número de 
partículas del universo”), el segundo grupo es 
el de los números que contienen a yN, y 
finalmente el tercer grupo es el de los núme- 
ros que no contienen N. 

Whirtaker no deja de destacar el valor de 
¡as investigaciones de Eddington en el sentido 
de que permiten sentar los fundamentos de 
una doctrina unificada de la naturaleza, ya 
que, al contrario de lo que ocurre con otras 
teorías que sólo son válidas en el dominio de 
lo muy grande o en el dominio de lo muy 
pequeño, la concepción de Eddington abarca 
todo el universo, dándose en ella interesantes 
relaciones, como por ejemplo una, que Whit- 
taker cita, en la que aparecen elementos vin- 
culados con la velocidad de las galaxias en el 
unmwverso en expansion, cierta fuerza que ac- 
túa entre dos protones, amén del imevitable 
número cósmico N y la no menos inevitable 
velocidad e de la luz. 

Y, concluye Whittaker, que esta *“...labor 
de unificación realizada por Eddington puede 
compararse con la gran reforma realizada se- 
tenta años antes. En la era pre-maxwelliana 
se habia llenado el espacio con distintos éteres 
superpuestos un éter elástico para explicar 
las propiedades de la luz; un éter eléctrico pa- 
ra dar cuenta de: las fuerzas electrostáticas, un 
éter magnético, y así sucesivamente. El pro- 
greso realizado por Maxwell fué reemplazarlos 
por un éter único que desempeñó las funciones 
de todos ellos. Mientras que entre los contem- 
poráneos de Fddington ya no se trató más de 
muchos éteres, habia —lo que en definitiva no 
dejaba de ser la misma cosa— muchos tipos 
de fuerza, distintos e inconexos, asociados con 
los campos de diferentes especies de particu- 
las elementales: electrones, protones, neutro- 


(1) Epomaron, A.: La filosofia de la ciencia fi- 
sica, pág. 233, Buenos Aires, 1944 
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nes, mesones, etc. Por supuesto que Eddingrton 
en cierto sentido reconoció esas particulas y 
hasta predijo sus masas respectivas y sus mo- 
mentos magnéticos, pero en verdad su teoría 
está tundada sobre el principio de que hay una 
sola especie de partículas últimas, de las que 
aquéllas son, por así decir, manifestaciones dis- 
trazadas”. — Banixt. 


El Hombre Conquista 
a la Naturaleza 


Man's Conquest or Nature, por F. 
Sherizood Taylor. Págs. 116 + 15 
figs. Paul Elek, London, 1948. 

Este agradable librito pertenece a una co- 
lección tutulada Life and leisure, que pretende 
conciliar el placer de la lectura con «l afán 
intelectual; fines que en este caso son logrados 
cabalmente por su autor, el escritor cien fico 
F. Sherwood Taylor, ya conocido entre nos- 
otros por la traducción de su libro The march 
of mind. A short bistory of science ¿New 
York, 1939) aparecido con el título Breve bis- 
toria de la ciencia (Buenos Aires, 1945 ) 

Con estilo atrayente, sin aparato erudito pe- 
ro bien informado, el autor nos relata una 
historia, más “story” que “bistory”, de lo que 
podríamos llamar la técnica en sentido am- 
plio, es decir: de los esfuerzos del hombre 
para dominar y explotar a la naturaleza en 
provecho propio. 

El libro comprende dos partes. En la pri- 
mera se esbozan a grandes rasgos las distintas 
etapas en que se desarrollaron aquellos esfuer- 
208, CON SUS CAFacteristicas respectivas: par- 
tir de las primeras “artesanias” que se mues- 
tran en las culturas primitivas y fecundados 
por la organización que les prestan las gran- 
des civilizaciones antiguas y por los apartes 
del pensamiento abstracto de los griegos, esos 
esfuerzos penetran luego en una atmósfera di- 
ferente durante la época medieval, para imi- 
ciar más tarde, en la edad moderna, a través 
de la observación, de la medida, y de la expe- 
rimentación después, ese gran desarrollo tec- 
nico que culmina en los momentos actuales 
con la incesante y persistente búsqueda de 
fuentes naturales de energía que el hombre 
explota y transforma de mul maneras 

En la segunda parte se exponen los resul- 
tados del dominio de la naturaleza: las distin- 
tas transformaciones a que el hombre somete 
la energía natural, y sus aplicaciones en los 
medios de transporte y en las comunicaciones, 
así como en la elaboración de infinidad de pro- 
ductos y procesos que el hombre ha ideado, 
ya para satisfacer sus necesidades vitales, ma- 
teriales y espirituales; ya para luchar en con- 
tra de la enfermedad y de la muerte. Las úl- 
timas páginas del libro se refieren a las con- 
quistas del hombre en el campo de su natura- 
leza íntima y al significado que el dominio 
de la energía natural tiene o puede tener para 
la propia felicidad humana. — Bamixs. 
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Historia de la Química 


Cuvmia. ANNUAL srubies Tue Hisro- 
rY or chemistry. Vol. 2, Págs. 143. 
University of Pennsylvania Press, USA 
(4 dólares). 


El segundo volumen de Chynua, publicación 
anual conteniendo estudios sobre historia de 
la química, ha de ser recibido con satisfacción 
por los interesados, por el nivel y variedad de 
los trabajos que contiene. 

Fste volumen ha sido editado por Tenney 
L. Davis, cuyo inesperado fallecimiento re- 
presenta una sensible pérdida, pues la apari- 
ción de Chymia debió mucho a sus esfuerzos. 
Buena parte de su excelente presentación, pocos 
errores, numerosos grabados y variedad de 
trabajos se deben a la actividad de la Srta. Eva 
Armstrong, Secretaria del cuerpo de Editores 
y que tiene a su cuidado la colección de EF. 
F. Smith de documentos químicos, que se con- 
serva en la Universidad de Pensylvania, bajo 
cuyos auspicios y con cuya ayuda aparece 
Chynma 


La contribución a este volumen es realmen- 
te internacional. Los autores son de diversos 
países y aunque el mayor número es de los 
Estados Unidos, están también representados 
Canadá, Holanda, Alemania, Francia y la In- 
dia 


El volumen comprende 12 ensayos. De gran 
interés para los latinoamericanos, como térmi- 
no de comparación, es el estudio efectuado por 
van Klooster sobre el comienzo de la ense- 
ñanza experimental de la química en los Estados 
Unidos. Antes del año de la independencia, en 
1776, se enseñaba química en tres universida- 
des de ese pais. Como en otras partes, los mé- 
tenian a su cargo la misma y se ue- 
nen noticias de que en Filadelfia el reveren- 
do W. Smith enseñaba “química, fósiles y 
agricultura”, ya en el año 1756, 


us 


Pero los alumnos no efectuaban ninguna ex. 
perimentación: si había alguna la efectuaba el 
profesor, Ni aún en Yale, Benjamín Silliman, 
que habia efectuado solamente estudios quimi- 
cos, organizo su enseñanza en forma que se 
hicieran prácticas de laboratorio. Éstas se imi- 
ciaron por la acción de Amos Faton, aboga- 
do que se inclinó a los estudios y a la ense- 
ñanza de la ciencia y que organizó en buena 
parte, en el año 1824, el Rensselacer College, 
que todavía existe en Troy, estado de Nueva- 
York. Los estudiantes recibían enseñanza teó- 
meca y practica y de allí salieron algunos de 
los químicos que comenzaron el desarrollo de 
esa ciencia en los Estados Unidos. 


Con gran interés se lee la histora escrita por 
Prandtl del famoso laboratorio de química de 


la Academia de Ciencias de Munich, que a 
pesar de este nombre era el laboratorio un: 
versitario, Destruido durante esta guerra, es 


un triste fin para una escuela cuyos directores 
han constituído una sucesión de ilustres quími- 
cos. La época moderna comienza por Liebig, 
para continuar con A. von Bayer, R. Willstát- 
ter y H, Vieland. Allí se formó un núcleo nu- 
meroso de químicos alemanes y extranjeros 
que ocuparon posiciones destacadas en todo el 
mundo y los descubrimientos realizados en 
sus laboratorios son jalones históricos reco- 
nocidos. 

De un orden más restringido, hay un exce- 
lente estudio de Hooykaas sobre los antecesores 
de Boyle en lo qu: se refiere al origen expe- 
rimental de la teoría atómica y molecular, 
trabajo bien documentado e ilustrativo del 
tema, y el aporte de Forbes al problema de 
Newton y la alquimia, siempre debatido, aun- 
que una vez más se pone de relieve el interés 
que por ella tenía el ilustre físico inglés. Ten- 
ney L. Davis, en un trabajo póstumo, realiza 
una bien documentada discusión sobre el Pul- 
vis Fulminans, mezcla de nitrato de potasio, 
carbonato de potasio y azufre que explota con 
violencia cuando se la calienta sobre una 
placa metálica, y que descubierta por Gilau- 
ber en 1648 atrajo por sus propiedades a todos 
los experimentadores de la época, mantenién- 
dose el interés por la misma durante siglos. 

De importante significado dentro de la his- 
toria de la catálisis es el estudio de P. Le- 
may sobre Charles Désormes y Nicolás Cle- 
mente, quienes en una nota del año 1806, al 
Instituto de Francia, explican la formación del 
ácido sulfúrico en las cámaras de plomo por 
un proceso que hoy llamariamos catalítico. 
Sus observaciones pasaron imadvertidas posi. 
blemente por las características especiales de 
esa catálisis —no tan espectacular como la ob- 
servada por Dobereiner— que llamaron la 
atención de Berzelius y le hicieron introducir 
el término de catálisis. 

Entre los demás trabajos pueden mencionar- 
se los estudios de Duveen y Willemart sobre 
alquimistas y químicos que vivían en Lorena, 
en el siglo XVI, los estudios biográficos so- 
bre el químico irlando-americano W. J. Mac 
Neven, debido a D. Reilly, y sobre Sir Keneln 
Digby, alquimista, cortesano y soldado de for- 
tuna inglés, escrito por W. Miles. Muy inte- 
resante es la sere de recuerdos sobre Wil- 
helm Ostwald, escrita por E. P. Hillpern, que 
fuera su ayudante personal lejos de las ta- 
reas universitarias. 


Lo mismo que el volumen anterior, con- 
nene este numerosos grabados, muchos de 
ellos en planchas completas. Un índice de 
nombres, de los dos volúmenes aparecidos, fa- 
cilita la búsqueda en los mismos y es de es. 
perar que en el próximo volumen se incluya 
un índice de materias que haga aún mayor su 
utilidad. — V. D, 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


Cultivo de frutos en medios 
artificiales 


Se ha divulgado mucho en los últimos años 
el cultivo en medios artificiales de tejidos ve- 
gerales, raices aisladas y embriones de semillas. 
En cambio, no se habían realizado experien- 
cias sobre la obtención de frutos, una vez que 
las flores han sido separadas de las plantas, 
experiencias que acaban de ser realizadas por 
P. Nitsch (1) del Laboratorio de Biología 
del Instituto Tecnológico de California. 


Fi. 1. —lzquierda: flor de tomete plantada en 
un medio sintético. Derecha: tomate desarrollado 
un mes después. Puede observarse, a la derecha 
del fruto, una parte de la raíz 


El autor mencionado cortó flores de plantas 
de tomate (Lycopersicon esculentum Mil.) de 
la varmedad San José, y después de esteril: 
zarlas con hipoclorito de calcio las plantó en 
frascos de Erlenmeyer conteniendo varios me 
dios. No obtuvo crecimiento cuando el medio 
estaba constituido solamente por sales, saca 
rosa, cistenta como amimoac ido y como 
vitamina. Pero la adición de ¡jugo de tomates 
verdes o rojos determinó el desarrollo de los 
ovarios. Al cabo de una semana el desarrollo 
era bien visible (fig. 1), creciendo regular- 
mente hasta los 25 días, cuando se hizo más 
lento. A los 35 días los frutos estaban rojos, 
al igual que los controles dejados en la planta 

El gusto de los tomates era igual al de los 
obtenidos de las plantas. No tenian semilla, 
sea por falta de polimización o porque los tu- 
bos de polen fueron esterilizados por el hipo- 
clorito. Fl tamaño era pequeño, de unos 25 
mm, pero merece señalarse que sólo tenían 
4) ml de medio nutritivo a su disposición 


(1) Nrrscm, J. P.: Science, 1949, 110, 499. 
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Con estas experiencias iniciales pudo prepa- 
rárse un medio totalmente sintético que per- 
nuria la producción de frutos a la luz solar. 
Fste estaba compuesto de sales minerales, sa 
carosa ($ %), tiamina (1 mg ld), cistema 
(10 mel) y ácido (1 mg/l) 
como hormona vegetal 

En la obscuridad, utilizando un medio simi 
lar, con sales minerales, sacarosa (4 *+), vita 
mina A (1,5 mg l), tiamina (1 mel), 
flavina (1 mg/l), ácido nicotínico (10 mg 1 
y triptófano (10 mg 1) se desarrollaron raices 
pero no se obtuvieron frutos. Los musmos re 
sultados se obtuvieron reemplazando el trip 
tófano por ácido fienaftalenacético (25 q! 


Terramycin, nuevo antibiótico 


En los laboratorios de investigación de Chas 
Pfizer y Co., de Nueva Vork (1) se ha aislado 
y enstalizado un nuevo antilmotico, el “Te 
rramycin”, producido por el hongo Streptomy 
ces remosus hallado en una muestra de terra 

El terramycin es anfotérico y forma sales 
enstalinas con el ácido clorhídrico y con el 
sodio. Cristalizado funde aproxmmadamente a 
I8S* con descomposición; es soluble en meta 
nol, etanol, acetona y propilen-«licol, y en 
agua hasta mg por mi a Insoluble 
en éter y cter de petróleo. Fs estable en 
soluciones acuosas a pH 2-5$ a la temperatura 
ambiente. Su composición centesimal es: ( 
5305, H 59, N 164, O 3154 

En buffer de fosfato 0.1 M (pH 45) el 
terramycim muestra absorción máxima al ultra 
violeta en aproximadamente las siguentes Jon 
grtudes de onda: 247, 275 y 353 mu 

Diene actividad im vitro sobre gran vanedad 
de microorganismos, entre los cuales: Acrobas 
ter acrogenes, Klebsielle pneumoniae, Escher 
cbia coli, Salmoncllas tvpbosa, paratypbi y 
schorrmmueller:, Shigella parad y senteriac, Bacilos 
subrilis, Stapbylococens albus y amrcus, y Bru 
cella broncbisepticae 

Su toxicidad es muy baja. Su LD, en ratones 
es de 103 mg del clorhidrato por kg de peso 
Como en el caso de la aureonmucina y del chlo 
ramphenicol (cloromucetma) el terramycm tic 
ne actividad m vivo lo mismo que 11m vurtro, y 
es muy efectivo contra las infecciones expe 
rimentales en ratones producidas por Strepto 
coccus bemolyticus, Diplococcus pnemoniac, 
Klebsiella pneuwmomae, Salmonella typbosa + 
otros organismos. Parece también tener act 
vidad contra las Ricketrmas y la concentración 
elevada parece mbhilnr la infeccion del cm 
brión de pollo por una vanmedad del virus de 
la influenza 


(1) FmuLar, A. C. y Science, 1950, 111, 
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Fundamentación del Plan 
de Medicina de Tucumán 


El proyecto de plan de estudios de Medi- 
cima reseñado en “Ciencia e Investigación” (1), 
fué aceptado y adoptado por la Universidad 
Nacional de Tucumán, con modificaciones 
insignificantes, como base de la organización 
de la Escuela de Medicina, después de amplias 
discusiones y análisis por parte de los com- 
ponentes del respecuvo Departamento. 

Esta circunstancia me impone responsabilida 
des y por consiguiente el deber —aparte de 
toda susceptibilidad— de dar algunas aclaracio- 
nes que rectificarán, tal vez, impresiones uni 
laterales y devolverán, así lo espero, al autor 
de la critica y a los lectores la tranquilidad 
sobre la suerte de la enseñanza de la Medicina 
en nuestra Universidad 

Sintetizando los argumentos en pro y en 
contra y cicunscribiendo la controversia, el 
critico está conforme con mi programa en los 
sMguentes puntos 

1%) La preparación de las escuelas secunda 
ras deberia ser preferentemente humanística 

2") El número de alumnos admitidos debe 
estar supeditado a la capacidad didáctica de 
la Escuela y la selección debe hacerse teniendo 
en cuenta las cualidades individuales de los 
Mismos 

39) La instrucción en pequeños grupos y las 
grandes lecciones de cátedra tienen importan 
cia paralela en la formación del estudiante. 

+") La introducción, en el plan de estudios, 
del año previo de ciencias es una innovación 
fundamental y saludable 

5%) No hay ninguna objeción al programa 
de segundo año 

6) El programa es bueno en cuanto a la 
distribución ordenada de las materias. 

Frente al reconocimiento de estos méritos, 
se entican dos aspectos del plan —con una 
pujanza polemica notable—, lo que anula, en la 
impresión del lector, todo lo bueno que ha 
sido previamente admitido 

Se ermica, en primer lugar, la exigencia por 
parte del que escribe, de una enseñanza inte 
gral de las materias; segundo, la excesiva mul 
uplicación de las mismas, con consiguiente 


(*) Ciencia € Investigación, 1950, 6, 218 


ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


atiborramiento del cráneo de los alumnos, de 
letéreo a una buena formación y desarrollo de 
sus aptitudes. 

Pienso que en las dos objeciones hay un 
malentendido que no será difícil aclarar. 

Para explicarme con un ejemplo, he podido 
averiguar en algunas Universidades que en 
anatomía (y también en otras materias básicas 
el maestro trata cada año tan sólo uno o dos 
capitulos, m tampoco se cuida que el personal 
docente asociado y auxiliar desarrolle, por lo 
menos en sus grandes rasgos, las otras partes 
de la disciplina. Evidentemente una prepara 
ción de este género se demuestra sumamente 
deficiente, porque deja a la sola diligencia del 
alumno la integración de los enormes capítulos 
vacios, 

Ahora bien, no me parece enciclopedismo 
apocador del alumno la exigencia de que la 
enseñanza abarque a todos los capítulos esen- 
ciales de la materia y no se limite a “torsos” 
de la misma, por interesantes y demostrativos 
que sean. 

Es ajena, por lo contrario, a esta exigencia, 
toda estrechez de espíritu o pedantería; como 
también se entiende, en absoluta solidaridad 
con el crítico, que todo perderse en detalles 
morfológicos, en descripciones minuciosas de 
tecnicas operatorias especializadas, etc., resulta 
antipedagógico, antipsicológico, y, al final, anti 
humano y contraproducente. 

Espero que con estas aclaraciones quedará 
aplacado el espiritu magno de Montaigne, ante 
el cual me inclino con la misma reverencia 
que inspira a mi amable crítico 

En cuanto a la objeción de la fragmentación 
y muluplicación de las materias, esta exigencia 
sale también de experiencias directas. En Ita 
hia, por ejemplo, se quiso unificar en una ma- 
teria la psiquiatria y la neurología. Visto que 
la orientación prevalente de los profesores, en 
muchas universidades, es neurología, la prepa- 
ración psiquiátrica de los alumnos resultó en 
la mayoría de los casos insuficiente y en algu 
nos absolutamente nula 

No encuentro ninguna dificultad preliminar 
en la unificación de distintas materias afines. 
Lo importante es tener la seguridad de que la 
materia asi “unificada” será tratada con el mis- 
mo cariño que la dominante, lo que es difícil 
alcanzar, por obvios motivos de orientación 
personal del profesor; mientras que, si la ense- 
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ñanza para cada materia queda a cargo de per- 
sona especificamente calificada, resulta mucho 
más eficaz, visto que el dominio absoluto del 
argumento permite condensaciones más acer- 
tadas, con menor esfuerzo asimilativo por par- 
te de los alumnos. 

Además, muchas de las materias que figuran 
en el plan de estudios con mención expresa y 
lo hacen aparecer tan frondoso, consisten en 
realidad en breves cursillos con orientación 
absolutamente práctica, que no llenan en nin- 
guna manera la cabeza y proporcionan en vez, 
al alumno, el conocimiento de conceptos y 
manualidades indispensables en la vida del pro- 
fesional 

Su mención obedece tan sólo al anhelo de 
que ellas no queden olvidadas en los pliegues 
abarcadores de las grandes materias básicas. 

Sin entrar en los detalles de las umificaciones 
o supresiones propuestas, quiero tan sólo jus- 
uvficar la inclusión autónoma de algunas de 
estas materias. 

Anestesiología: En los FEF.UU. figura como 
materia básica, con desarrollo durante uno o 
dos años en las más importantes universidades 
Nosotros hemos propuesto un cursillo emi- 
nentemente práctico de dos meses (quizás una 
vez por semana), que evidentemente se des- 
arrollará en la clínica quirúrgica, sin ninguna 
dispersión de energias. 

Lo mismo pasará con Métodos de Laborato 
rio, Primeros Auxilios, en las respectivas clí- 
nicas-madres. 


Anatomia Topográfica: Un semestre de en- 
señanza de esta materia después de un año 
dedicado a Anatomia Descriptiva (en Europa 
se le dedica dos años y más), tiene tan sólo 
el sentido de una recapitulación rápida y sin- 
tética, puesto que, como se sabe, la Anatomía 
es siempre el escollo más serio en el estudio 
de la Medicina (ya Vesalio aconsejó estudiarla, 
olvidarla y reestudiarla dos veces) y su suavi- 
zación a través de conceptos funcionales, clí- 
nicos, etc., y con la omisión de detalles meno- 
res, ayuda en las dificultades, pero no evita 
las mismas 

Psicologia Médica: Ys materia previa intro- 
ductiva (en algunas universidades se la enseña 
ya en el primer año); mientras que la Medi- 
cia Psicosomática constituye el coronamiento 
de las clínicas y presupone el conocimiento 
de las mismas. La unificación de las dos ma- 
terias resulta por eso imposible 

Trawmatologia con Ortopedia, y Medicina 
de Infortunio con Seguros: Fl segundo binomio 
se refiere a todas las ramas de la Medicina 
y va tomando una importancia y desarrollo 
fundamentales, vista la siempre mayor socia- 
lización de la vida. Sus conexiones con el 


binomio anterior son tan sólo tangenciales. 
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Endocrinología, ampliada con Doctrina y 
Patología de las Constituciones. Materia que 
puntualiza y abarca aspectos siempre más am- 
phos, de alcance biologico general. Eminente- 
mente formativa. Por eso se le ha dado auto- 
nomia 

Lo mismo vale para Patología Cieneral. Las 
dos están limitadas a un semestre. La ubicación 
de la segunda es dificilisima su no se quiere 
alargar el tnempo de estudio, y estaria yo muy 
comento sa se me sugimese otra que la que 
yo le he podido destinar en mu plan 

Quedan ahora algunas consideraciones gene- 
rales que plantean otros tantos problemas de 
fondo, cuya solución está compietamente afue 
ra del alcance del que escribe 

La gran dificultad en la programación de los 
estudios de medicina, reconocida en todo el 
mundo, con carácter de verdadera criss que 
atraviesa esta enseñanza, consiste en el enorme 
y creciente caudal de conocinmmentos, absoluta- 
mente indispensables para el médico general, 
rural, perdido muchas veces en la soledad, ca- 
rente de centros médicos vecinos y 
mcaciones (sobre todo aquí, en la 


de comu 
Argentina, 
con sus inmensas distancias y sus caminos muy 
imperfectos en gran parte del norte de su 
termtorio). Se puede considerar que más de la 
mitad de los egresados tomarán esta dirección 
y que los especialistas y los médicos privile 
gados de las grandes ciudades, con sus medios 
y recursos, constituyen la minoría 


Ahora bien, a esos médicos hay que darles 
conocimientos básicos en todas las ramas para 
que sepan, por lo menos, evocar en el mo 
mento dado los conceptos y experiencias acu- 
mulados durante sus estudios y eventualmente 
consultar su pequeña biblioteca personal, siem 
pre que el caso clínico, con su urgencia, lo 
permita 

Pero si nunca han asimilado esos conceptos, 
poco o nada podrán evocar, con evidente per 
juicio de sus enfermos 

Una ayuda contra este inconveniente podrá 
proceder tan perfeccionanuento 
técnico de las comunicaciones y con la crea 
cion de numerosisimos centros médico-diag 
nóstico, al alcance rápido de todos. En la es- 
pera, nada se puede hacer sino dar a los fu- 
turos médicos la enseñanza más completa, con 
sus inconvenientes de enciciopedismo y de dis 
persión de energias que todos le reconocemos 


solo de un 


De otra parte, para los futuros especialistas 
e ivestigadores el peligro no es grande. En 
primer lugar, como ya se explicó, la aparente 
amplitud de los programas no implica su asi 
milación pedantesca y agotadora. En segundo 
lugar, la feliz ley biológica del olvido, evocada 
oportunamente por mi severo censor, hará jus- 
tcia automática de las hojas caducas... 
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Concluyendo, creo poder destacar que, aun- 
que no se aceptaran todas las ¡justificaciones 
de nuestro plan, no hay lugar para preocupa- 
ciones sobre el futuro de la enseñanza de la 
Medicina en nuestra Universidad, puesto que 
la mayoría de los conceptos generales que lo 
imspiran corresponden a las exigencias del crí- 
tico y también el programa de los primeros 
tres años encuentra su aprobación, con excep- 
ción del discutido semestre de Anatomía Topo- 
gráfica. 

En lo referente a la deplorada frondosidad 
de los años ulteriores, ésta me parece una “felix 
culpa”, visto que será siempre más fácil podar 
un árbol frondoso (con tal que no se amputen 
ramas vitales), que revitalizar una planta floja 
y raquítica. — Juan Dama. 


Actividades del Medical Research 
Council durante el período 
1945-1948 


Con fecha octubre 1949 ha aparecido un vo- 
lamen (1) dedicado a relatar las actividades 
del Medical Research Council, que es en rea 
lidad un excelente informe sobre los resulta- 
dos obtenidos en el periodo considerado, en 
sas distintas ramas de la investigación médica 
en Giran Bretaña. Fl presente informe descw 
be el trabajo realizado durante los tres años 
que siguen inmediatamente al fin de la gue- 
rra. Este periodo se ha destacado por cuatro 
aspectos principales: en primer lugar, la li- 
quidación de investigaciones propias de tiem- 
po de guerra, luego, la provisión de fondos 
y facilidades para investigaciones comenzadas 
durante la guerra, pero de interés permanente; 
en tercer lugar, la reanudación de estudios 
fundamentales en las ciencias básicas que ha- 
bian sido abandonados en parte muentras los 
investigadores estuvieron realizando estudios de 
otra naturaleza durante la guerra; por último, 
la ayuda a investigaciones sobre los aspectos 
médicos y biológicos de la física muclear y 
sobre medicina industrial. 

La función principal del Medical Research 
Council es la de promover mvestigaciones cien 
tíficas para la adquisición de conocimientos 
que puedan tener valor en la prevención, diag- 
nóstico y tratamiento de enfermedades y pa 
ra el mantenimiento de la buena salud y de 
la mayor eficiencia del hombre. Durante el 
periodo 1946-1947 los recursos financieros del 
Medical Research Council se elevaron a 415 000 
libras; en 1947-1948 a 618000, y en 1948-1949 
a 770000. Estos fondos se reparten en la si- 
guiente forma: 46 para administración, 
LS % para propositos cientificos generales, 


(*) Report of the Medical Research Council for 
the years 1945-1948. London, His Majesty's Statio- 
nery Office Cmd. 7846, 1949 (5 chelines) 
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IB6 % para el National Institute for Medical 
Research, 56.1 % para grupos de investiga- 
dores y personal permanente, y 192 *, para 
becas y subsidios temporarios. 

Es imposible resumir en poco espacio las 
importantes investigaciones realizadas bajo el 
auspicio del Medical Research Council du- 
rante tan largo periodo. Filas van desde la 
provisión de un ciclotrón exclusivamente pa- 
ra uso médico en el Hammersmith Hospital 
hasta la elaboración de un aparato especial pa- 
ra sordos —el “Medresco”--, que servirá pa- 
ra aliviar la condición del 90 de la po- 
blación sorda. 

Fil Council está formado por 13 muembros. 
Para dar una idea del alto valor científico 
de este cuerpo basta con decir que 9 de sus 
13 componentes son miembros de la Royal 
Society. Además, el Council requiere el con- 
sejo y la orientación de comutés especiales per- 
manentes formados por especialistas en cada 
materia. Así, existen comités consultivos so- 
bre los siguientes temas: factores alimenticios 
accesorios, Freque rimientos de protemas, en- 
fermedades dentales, visión, electroacústica, 
tratamiento educativo y problemas médicos y 
quirúrgicos de la sordera, anestesia, quimio 
terapia, microbiología química, infecciones 
agudas de la infancia, micología médica, apli 
caciones médicas y biológicas de la fisica nú- 
clear, biofísica, radiaciones, estadistica médi- 
ca, investigación sobre salud en la industria, 
fisiología, psicología y medicina del trabajo, 
enfermedades pulmonares industriales y tox: 
cología, aparte de la formación ocasional de 
comutés consultivos para la prosecución de im 
vestigaciones especiales. 


Memoria del Primer Congreso Vial 
Regional del Norte Argentino 


Se ha publicado la Memoria del Primer Con 
greso Vial Regional del Norte Argentino, que, 
apoyado y auspiciado por la Universidad NMa- 
cional de Tucumán se celebro en aquella ciu- 
dad en octubre de 1946 

Consta la Memoria de tres tomos. En el 
primero, de 401 páginas, se han imsertado, ade 
más de la nómina de autoridades del Congreso, 
Comusión organizadora, Miembros oficiales, 
Delegados oficiales, Comisiones y Temas, etc., 
el Reglamento del Congreso, una Sintesis de 
las Actuaciones, Resoluciones especiales y la 
versión taquigráfica de las discusiones. Los to 
mos segundo y tercero, con un total de 1174 
páginas, contienen los trabajos cuya publica- 
cion resolviera aconsejar el Congreso. Al final 
de cada uno de los tomos figura un indice 
general y otro de autores de los trabajos pu- 
blicados. Se han insertado en la Memoria 
numerosas fotografías relativas a la organiza- 
ción del Congreso, su funcionamiento, y de 
algunas regiones del país. 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Conferencia Nacional de Coordinación 
Fitosanitaria 


Con el auspicio del Ministerio de Agricul- 
tura y Ganadería de la Nación, se realizó en 
la ciudad de Buenos Aires, desde el 18 al 21 
de abril, la Conferencia Nacional de Coordi- 
nación Fitosanitaria. Participaron de la mus- 
ma delegaciones técnicas de la Nación y de 
todas las provincias. 

La reunión fué presidida por el Ing. Agr. 
Juan B. Marchionatto, y para el estudio de 
los trabajos y ponencias se designaron dos 
comusiones;, la Comisión Primera: Lucha y 
Divulgación Fitosanitaria, y la Comisón Se- 
gunda: Fiscalización y Cooperación Fitosa- 
nitaria 

La Conferencia sancionó el Anteproyecto 
sobre normas de procedimientos fitosanita- 
rios, preparado por la Dirección General de 
Sanidad Vegetal y que comprende los pun- 
tos siguientes: 1 - Lucha contra las plagas 
de la agricultura: a) Bases para elaborar pla- 
nes de lucha provinciales, ficha para censar 
las plagas, cuestionario para hacer inventarios 
de las plagas y registro de productores; b) 
Organización de las campañas sanitarias pro- 
vinciales - campañas demostrativas y cam- 
pañas de extinción, constitución de los equi- 
pos de lucha y planeamiento técnico de la 
campaña, servicio de alarma contra las pla- 
gas, tarjetas de aviso, estímulos para la caza 
de las especies dañinas, protección de las es- 
pecies útiles y premios a los agricultores por 
combatr las malezas y sobre profilaxis frutí- 
cola. HH - Fiscalización sanitaria vegetal: a) 
Inspección de viveros y depósitos de plantas, 
guías samtarias para el transporte provincial e 
interterritorial, certificación de las frutas des- 
tinadas a la exportación, fiscalización de los 
productos para combatir las plagas de la agr- 
cultura y normas para establecer las regla- 
mentaciones de sanidad vegetal. Hi - Ense- 
ñanza y Divulgación Fitosanitaria: a) Sema- 
na de Defensa Sanitaria de la Producción 
Vegetal - conferencias a los agricultores y 
enseñanza escolar; b) Demostraciones prác- 
ticas, e) Exposición de material fitosanitario, 
“stand” permanente y vagón exposición; d) 
Publicaciones para la enseñanza del agricul- 
tor - volantes, carteles murales, calendarios 
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de pulverizaciones y boletín informativo, y 
IVomedios de cooperación entre la nación y 
las provincias: a) Personal técnico y de cam- 
paña; b) Fondos para combatir las plagas - 
recursos ordinarios y extraordinarios y contri 
bución de los productores; c) Flementos de 
lucha y d) Préstamos a los agricultores por las 
instituciones oficiales de crédito 

Además, se consideró un buen número de 
trabajos y ponencias que se relacionan con 
el trabajo más arriba citado, dando lugar a 
diversas recomendaciones y destinados 
a los Gobiernos nacional y provinciales y 
especialmente a la Comisión Mixta de Técni- 
cos Nacionales y Provinciales que se ercará 
en cada provincia en virtud del Convenio Fi- 
tosanitario hecho entre el Ministerio de Agri- 
cultura y Ganadería de la Nación y las pro- 
vincias, y que tendrá a su cargo la ejecución 
de los trabajos de cooperación y coordinación 
en materia de sanidad vegetal 


votos 


Memoria de la Fundación Instituto 
de Biología y Medicina Experimental 


La Fundación Instituto de Biología y Medi- 
cina Experimental ha publicado la Memoria 
de sus actividades durante el año 1949, que 
se han desarroilado en varias direcciones: “la 
primera y fundamental es la investigación cien 
tífica original; en segundo lugar, la formación 
de investigadores; en tercer término, la difu- 
sión de los conocimientos. Ha mantenido mter- 
cambio activo con los institutos similares del 
país y del extranjero” 

Además de los principales temas estudiados 
(Funciones sexuales. Funciones de la hipófisis 
Acción diabetógena de las hormonas hipofisa- 
rias. Hipertensión arterial. Lesiones renales en 
la diabetes. Diabetes. Diversas modificaciones 
en las diabetes experimentales). Prevención de 
la diabetes experimental por tiocuracilos o cis- 
reina. Prevención de la diabetes experimental 
por estrógenos. Diabetes y sexo. SH y diabetes. 
Modificación de la hipoxia. Funciones supra- 
rrenales. Tiroides. Higado e intoxicación por 
plomo. Regeneración hepática), informa la me- 
moria sobre el personal que ha trabajado en 
el Instituto en el año 1949, sobre los recursos 
con que cuenta y las donaciones recibidas, dis- 
unciones acordadas a miembros del mismo y 
las conferencias científicas y didácticas dicta- 
das, así como los trabajos cientificos publica- 
dos en ese año 
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Reconocido por el Superior Gobierno Na- 
cional como persona jurídica de existencia po- 
sible que tiene por principal objeto el bien 
común, en los términos del Art. 33 del Código 
Civil, la Dirección General Impositiva ha re- 
suelto que, en atención a sus fines de investi- 
gación científica desinteresada el Instituto ha 
quedado eximido del impuesto a los réditos, 
conforme a lo establecido en la Ley 11.682, 
Art. $, inc. f) actualmente Art. 19 inc. f), con 
efecto retroactivo hasta el 1% de enero de 1944. 
La exención de referencia no sólo beneficia al 
Instituto, sino también a las personas que le 
acuerden donaciones, ya que podrán deducir 
el importe de éstas de sus réditos anuales, de 
acuerdo con lo autorizado por la mencionada 
ley 

El Instituto fué creado con el auspicio de la 
Fundación Juan Bautista Sauberan, que con- 
uibuye a su sostenimiento con una asignacion 
anual importante. Son también de importancia 
las diversas donaciones que recibe y que hacen 
posible su funcionamiento, como es el caso del 
“Comité de Ayuda a la Investigación Cientí 
fica”, que ha entregado sumas importantes pro 
porcionadas por sus adherentes mediante una 
crecida cuota anual uniforme; la Fundación 
Rockefeller, el Servicio de Investigaciones de 
Salud Pública de Estados Unidos de Norteamé- 
rca y la Fundación “Plla Sachs Plotz” que 
han contribuido con equipos y materiales de 
laboratorio, así como diversas casas comercia 
les y particulares del país. 

Constituyen la Fundación, que funciona en 
la calle Costa Rica 4185, Buenos Aires, quienes 
la crearon en 1944, Dres, Eduardo Braun-Me- 
néndez, Virgiho G. Foglia, Bernardo A. Hous 
say, Juan T. Lewis y Oscar Orías. 


Sociedad Argentina de Ensayo 
de Materiales 


La Sociedad Argentina de Ensayo de Marc 
riales, constituida el 26 de noviembre de 1948 
por los laboratorios, institutos y técnicos de 
dicados al estudio de los materiales, ha reno 
vado recientemente su Consejo Directivo, el 
que quedó integrado por los siguientes miem 
bros: Presidente, Ing. Simón A. Delpech; Vice 
presidente 1%, Ing. Julio Vela Huergo; Vice 
presidente 2%, Ing. Juan A. Valle; Tesorero, 
Dr. Pedro ]. Carriquiriborde; Protesorero, Dr 
Osvaldo EF. Wood; Secretario, Sr. Simón Ac 
kerman; Prosecretario, Ing. Octavio Planella. 
Vocales Titulares: Ingenieros Fduardo R 
Abril, Carlos A. Treglia, Inocencio R. Juncos, 
Juan F. Garcia Balado. Suplentes: M. M. de 
O. Edmundo Bertino e Ing. Pascual Sgrosso 
La Sociedad tiene por fin promover el co 


nocimiento de los materiales, fomentar y co- 
ordinar la investigación de sus propiedades y 
usos, vincular a las personas que se dedican a 
ella o se interesan por su progreso y desarrollo 
y facilitar el intercambio nacional e imterna- 
cional de informaciones relativas a esas activi- 
dades y a toda otra tendiente al mismo fin. 
La sede social funciona en la Avda. Patricias 
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Conferencias sobre el concepto 
de ciencia 


Fl Grupo Argentino de la Academia Inter- 
nacional de Historia de las Ciencias ha pro- 
gramado una serie de conferencias sobre el 
concepto de Ciencia segun diferentes cpiste- 
mólogos, algunas de las cuales han comenzado 
a dictarse ya, con el siguiente temario 

“La ciencia según Carnap”, por G. Klimovs- 
kv (6 mayo); “La ciencia según Meyerson”, 
por L. Dujovne (27 Mayo); “La ciencia según 
Jeans”, por F. Pereyro (10 junio); “La ciencia 
según Reichenbach”, por R. V. Garcia (24 
junio); “La ciencia según Russell”, por G. Kli- 
movsky” (15 julio); “La ciencia según Le 
Roy”, por R. Pardo (29 julio), “La ciencia 
según Eddington”, por J. €. Grimberg (19 
agosto); “La ciencia según Whitehead”, por 
V. Fatone (2 septiembre); “La ciencia según 
Frank”, por H. A. Puente (16 septiembre). Es- 
tas conferencias tienen lugar en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Pe- 
rú 222, Buenos Aires, a las 17.30 

Asimismo, la institución anuncia la realiza- 
cion de las Segundas Jornadas E pistemologicas, 
cuya sesión inaugural se llevará a cabo el 20 de 
sepuembre a las 17 horas y durante la cual se 
hará un breve resumen de los conceptos ex- 
puestos en las conferencias mencionadas, para 
continuar los días 22 y 


Ya las 9 y a las 17 ho- 


ras con la presentación de trabajos sobre los 
temas “Evolución del pensamiento cientifico” 
y “La ciencia moderna” 


El Instituto Gmelin ha reanudado sus 
actividades y solicita la bibliografía 
química argentina 


Los trabajos para la continuación de la 
conocida enciclopedia de Gimelin, que se pu- 
blica ininterrumpudamente desde 1817, han 
sido reanudados en 1946 en Clausthal-Zeller- 
feld, Zona Británica de Alemania. La £* edi- 
ción de la importante obra quedará asi ter- 
minada dentro del plazo establecido durante 
el XI Congreso Internacional de Quimica 
celebrado en Londres en 1947. 
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Una dificultad especial se presenta al circu- 
lo de colaboradores por la falta de algunas re- 
vistas, originada por la guerra. Si bien esta 
dificultad es solucionada en parte gracias a 
la ayuda prestada por algunas instituciones, 
como el Advisory Council on Beilstein and 
Gmelin (L A. C.) de la Unión Internacional 
de Química y del Compendia Committee de 
la American Chemical Society, faltan no obs- 
tante muchas publicaciones importantes. 

Los temas que interesan especialmente son 
los siguientes: Química Inorgánica, Fisicoqui- 
mica, Química Analítica, Coloidequimica, 
Flectroquímica, Corrosión y pasividad, Quí- 
mica de los equilibrios heterogéneos, Quimi- 
ca Tecnológica, Mineralogía, Cristalografía, 
Geología, Geoquímica, Beneficio de minera- 
les, Hierro y acero, Química económica, Me- 
talurgia, Metalografía, Metales no ferrosos, 
Metales livianos, Física experimental: fisica 
atómica y nuclear, radiactividad, propiedades 
mecánicas, térmicas, ópticas, eléctricas y mag- 
néticas de la materia. Historia de la química. 

El Instituto Gmelin solicita a los autores 
argentinos el envío de apartados de los tra- 
bajos cientificos publicados en las últimas 
décadas, al Director, Prof. EF. Pietsch, Insti- 
tuto Gmelin, Clausthal - Zellerfeld 1, Alte- 
nauer Strasse 24, Alemania, para ser tenidos 
en cuenta en la publicación de la próxima 
edicion. 


Bibliografías ofrecidas por la Unesco 


Fl Centro de Cooperación Científica para 
la América Latina de la Unesco, que funciona 
en Montevideo (Bulevar Artigas 1320-24) Uru- 
guav, tiene las siguientes bibliografías que han 
sido preparadas por la Unesco y que los imte- 
resados en las mismas pueden solicitar dirigien- 
dose directamgnte a esa institución 

Dosaje biológico de aminoácidos. Métodos 
empleados en Francia para el secado de plan- 
tas medicinales. Fabricación de levaduras ali- 
menticias. Cultivo de levaduras vitaminizadas 
sobre suero de leche. Tratamiento de la di- 
senteria amebiana por la conesina. Hibridación 
vegetativa. Realizaciones prácticas en el domi.- 
mo de la. extracción de aceite de semillas de 
uva. Fórmulas americanas de harinas destinadas 
a reemplazar la leche en la alimentación de ter- 
neros, Construcción e, instalación de hospitales 
y centros hospitalarios (trabajos posteriores a 
1939). Construcción e instalación de escuelas 
de medicina, facultades, laboratorios e institu- 
tos de investigación. La nutrición mineral de 
plantas. Dosaje de ácidos en los dulces. Auto- 
lizados de pescados. Las enfermedades de los 
higos. B. A. L. (2-3 dimercaptopropanol). La 
producción lechera y el tenor en materias gra- 
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sas de las leches de búfalos en Rumania, Hun- 
gría, Italia y la India. Publicaciones cientificas 
especializadas en agricultura. Estaciones experi 
mentales especializadas en la cría de bovinos. 
La preparación de cuajos de queserias en pre- 
sencia de pcctina. Historia de la prensa agrí- 
cola. Los quilópodos. Tratamiento de la leche 
por ultrasonidos. 


Boletín de la Asociación Internacional 
de Psicotecnia 


La Asociación Internacional de Psicotecnia, 
con sede en Berna, Suiza, ha comenzado la 
publicación de un Boletín, editado por la Dra 
Franziska Baumgarten, en el cual se detallan 
los últimos progresos realizados en el campo 
de la Psicotecnia en veinticinco paises. En el 
número primero colaboran destacados psicolo 
gos de todo el mundo 

Las personas interesadas en esta publicación, 
cuyo precio es de 35 francos suizos, pueden 
dirigiéndose a A. Francke-V erlag, 
Bubenberplatrz 6, Berna, o a la Dra. F. Baum 
garten, Association Internationale de Psycho 
technique, Tunstrasse 35, Berna. 

Quienes deseen imgresar a la Asociación u 
obtener más detalles sobre su funcionamiento 
y fines, pueden dirigirse al Dr. H. J. A. Ri 
moldi, Psychometric Laboratory, Social Scien 
ces Building, University of Chicago, Chica 
go, Mi Estados Unidos. La cuota anual de 
miembro es de 25 francos suizos 


Quinto Congreso Sudamericano 
de Química 


Se realizará en Lima, Perú, del 4 al 11 de 
mayo de 1951, el Quinto Congreso Sudame 
ricano de Química, que cuenta con el patro 
cimio del Supremo Gobierno del Perú y de 
la Universidad Nacional Mayor de San Mar- 
cos, y bajo los auspicios del Centro de Coope- 
ración Cientifica para América Latina de la 
UNXESCO 

Preside el Comité Organizador, que funcio- 
na en Lima (Casillas de Correo 850 y 891) el 
Dr. Angel Maldonado y actúa como Secretario 
General el Dr. Juan de Dios Guevara R 

Constará el Congreso de trece Secciones, a 
saber: 1) Fisicoquímica, geoquímica y electro 
química. 1) Química inorgánica, pura y apli- 
cada, 1H) Metalurgia. IV) Química orgánica, 
pura y aplicada. V) Química e industria far 
macéutica. VI) Bioquímica. VH) Hidrología, 
limnología y reología. VI) Química broma 
tológica e industrias alimenticias. IX) Química 
e Industria agrícola, X) Petróleo, carbón y 
otros combustibles. XI) Ingeniería química 
XI) Enseñanza e historia de la química. XII) 
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Legislación y deontología de la profesión quí- 
mica 

FI Comité Organizador recibirá los trabajos 
que los interesados resuelvan presentar al Con- 
greso hasta el 1% de marzo de 1951 


T' Congreso del Colegio Ibero-Latino- 
Americano de Dermatología 
y Sifilografía 


En la ciudad de Río de Janeiro tendrá lu- 
gar, del 24 al 30 de septiembre de 1950, el 
Congreso del Colegio lbero-Latino-Ameri:- 
cano de Dermatología y Sifilografía que fuera 
constituido en La Habana durante la realiza- 
ción del Congreso Internacional de la lepra 
reunido en esa ciudad en abril de 1948 

La Mesa Directiva está constituida por los 
siguientes profesores: Presidente, Doctor José 
de Aguiar Pupo (San Pablo); Vicepresidentes, 
Dres. José Gay Prieto (Madrid), Bruhio Saenz 
¡La Habana) y Marcial 1 Quiroga (Buenos 
Mares) 

Fl programa de trabajos ha sido establecido 
dentro de los siguientes temas: 1%) Nomencla- 
tura dermatológica; 2%) Alergias cutáneas; 
39) Aspectos regionales de la sifilis 

Fste Congreso se realizará conjuntamente 
con la VI reunión anual de los dematosifilo- 
grafos brasileños 


Sociedad de Química del Perú 


La Sociedad del rubro ha elegido el Direc- 
torio que ha de regir a la institución durante 
los años 1950 y 1951, el que ha quedado inte- 
grado en la siguiente forma: Presidente, Ing. 
Germán Morales Macedo. Vicepresidente, Dr 
Gonzalo Gurmendi R. y Dr. Juan de Dios 
Guevara R. Secretario del Exterior, Sr. Manuel 
J. García Guillinta. Tesorero, Sr. José F. Levy 
Bibliotecario, Sr. Humberto Silva Novoa. Pro 
secretario del Consejo, Srta. Bertha Corrca P 
Prosecretario de Asambleas, Sr. Miguel Vallier 
Vocales: Ing. Santiago Antúnes de Mayolo, 
Sr. William )]. Bayne, Sr. José Ferreccio, 
Dr. Alberto Guzmán Barrón, Dr. Adrián Lle- 
rena, Dr. Vitaliano Manrique, Ing. Agr. Este 
ban Skrabonja, Dr. Alejandro Tapia F. 


NOTICIAS VARIAS 


Se encuentra en Montevideo, desde hace 
dos meses, proveniente de Sao Pablo, el ilustre 
histólogo italiano Pror. Dx Gruseere Leva, 
quien, contratado por la Facultad de Medicina 
de la Universidad de la República, trabaja 
sobre problemas relacionados con el cultivo de 
tenidos en el Instituto de Investigación de Cien 
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cias Biológicas que dirige el Prof. Clemente 
Estable y en el Departamento de Histología 
y Embriología cuyo Jefe es el Prof. Wáshing- 
ton Buño. Ha organizado varios seminarios y 
conferencias y su permanencia se prolongará 
hasta fines del corriente mes, en que partirá 
para Estados Unidos de Norte América. 

De. Horacio A. Rimorot ha sido 
elegido miembro del Comité Directivo de la 
Asociación Internacional de Psicotecnia, Berna, 
Suiza, como representante para la Argentina 


—Representando a la Sociedad Argentina + 
a la Unión Americana de Medicina del Tra- 
bajo, el Proresor Dx. Josí Peoro part 
cipará en Milán en el Congreso Cientifico que 
se realizará en aquella ciudad entre el 15 y 20 
del corriente, celebrando el cuadragésimo ani- 
versario de la creación de la Clínica del Tra- 
bajo “Luigi Devoto”, habiendo sido invitado 
especialmente por la Universidad de Milán 
Asimismo, invitado por la Asociación Brasileña 
de Medicina del Trabajo, el Dr. Reggi pro- 
nunciará una serie de conferencias sobre la 
especialidad en Río de Janeiro 

Dr. César Aucusto pe La Veca ha obte- 
nido el premio Molina, correspondiente al 
año 1949, 

—Llegó al país el Dr. Suvaxo Ross1, de des- 
tacada actuación cientifica en los centros euro- 
peos y especialmente en España, donde resi- 
diera en los últimos años, quien ha sido con 
tratado por las autoridades de la Universidad 
de Tucumán para dictar la cátedra de radio- 
logía y terapéutica fisica y para organizar y 
dirigir el Centro de Radiobiologia y Cancero 
logía Experimental. 

Pasó una temporada en nuestro pals el 
Dr. Fraxcisco Poxz, Titular de la Cátedra de 
Fisiología Animal de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad de Barcelona, donde dicta 
también la Cátedra de Biología. Conocido por 
sus trabajos de investigación sobre absorción 
imtestinal, el Profesor Ponz es director de la 
Revista Española de Fisiología y Jefe de la 
Sección de Fisiología Animal del Instituto Es- 
pañol de Fisiología y Bioquímica del Consejo 
Superior de Investigaciones Cientificas. Patro- 
ciado por la Institución Cultural Española di- 
sertó, en la Sociedad Cientifica Argentina, so 
bre “Los límites de lo binlógico”, el 10 de 
mayo ppdo. 

La Academia Nacional de Medicina ha ele- 
gido Miembro Titular al Proresor Dr. Mar- 
ciar L Quiroca, para ocupar el sitial N% 17 
sucediendo al Profesor Pedro L. Baliña. Fl 
Profesor Quiroga ocupa en la actualidad la 
Cátedra de Clínica Dermatosifilográfica que 
igualmente desempeñara su antecesor en la 
Acadenua 
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EL CIELO - 
DEL MES 


Luxa y PLANETAS 


Todos los tiempos dados en este articulo 
son en bora legal argentina, correspondiente al 
huso XX, es decir, están expresados en tiempo 
del meridiano 60? al Oeste de Greenwich. 
Mientras rija la hora de verano, deberán au 
menterse en una bora todas las efemérides da 
das a continuación. 

Fl Sol sale el 1% de junio a las 6.52, el 1l a 
las 6.57, el 21 a las 701 y el 30 a las 7.02, 
poniéndose en las mismas fechas, respectiva 
mente, a las 16.51, 16.50, 16.50 y 16.53. La du- 
ración del día, que a comienzos de mes es de 
9 horas $9 minutos, disminuye hasta 9 h 49 m 
el día 21, que será el más corto del año, y en 
los días siguientes la duración aumentará sola 
mente en dos minutos. 

La posición del Sol en el cielo boreal es 
máxima en este mes; el día 1% es de 21* 57 $4”, 
para retornar lentamente hacia el Sud; el dia 
30 tendrá declinación 23* 11 Norte. El día 21 
corresponde al solsticio de invierno para nues 
tro hemisferio. 

La Luna estará en cuarto menguante el día 7 
a las 7 h 35 m, luna nueva será el 15 a las 11.53, 
cuarto creciente el 23 a las 1,12, y estará en 
fase llena el 29 a las 15.58. Su mayor distancia 
a la Tierra, apogeo, ocurrirá el 12 de junio a 
las 2 horas, y el perigeo, menor distancia, el 
27 a las 17 h. 

En su marcha por frente a las «strellas ocul- 
tará y varias de éstas; la observación de tales 
“eclipses” debe hacerse con telescopio, en razón 
de que el brillo de las principales oscila entre 
las magnitudes $.1 y 6.7, Es de sumo interés, 
como espectáculo celeste, observar la oculta- 
ción de Saturno por la Luna, fenómeno que 
ocurrirá el 21 de este mes 


A continuación damos efemérides para la 
observación de esa ocultación desde varias lo- 
calidades de nuestro país y exterior 


Para Inmersion 
Buenos Aires 19h 
La Plata 7m 
Rosa rio 23m 
Mendoza 15 h 50 m 
Comodoro Rivadavia 10h 
Montevideo. Uruguay 10h 
Santiago, Chile 15 h 49 m 


La inmersión se producirá por el borde oscu- 
ro de la Luna, lado Este, y la emersión por 
el lado brillante, Oeste. 


T. Ó, JUNIO, 1930 


Mercurio es astro matutino y sale por la ma 
hana, aproximadamente una hora y media antes 
que el Sol, alcanzando su mayor elongación 
Oeste el día 10. 

También Venus es astro matutino, pero va 
retrasándose cada vez más en la salida, pues 
el día 1% sale 2h 41 m antes que el Sol, men 
tras que el 30 saldrá 2h 28m antes. Su con- 
junción con la Luna del día 12 será poco 
mteresante por hallarse a más de $ grados 
al Sud de nuestro satélire, 

Marte es astro vespertino, destacandose por 
su brillo rojizo, cerca del meridiano, en las 
primeras horas de la noche. El día 29 se pro- 
ducirá el paso a la puesta del Sol, por hallarse 
Marte distante 90* con respecto al Sol, y la 
Tierra en el ángulo recto del triángulo for- 
mado por los tres cuerpos 

Júpiter comienza a ser visible alrededor de 
medianoche, cruzando nuestro mendiano unos 
cmeuenta minutos antes de la salida del Sol 

Saturno precede a Marte en unos 16 grados, 
culminando 1h 3m antes que éste. Fl 29 se 
encontrará en cuadratura con respecto al Sol, 
efectuándose el paso por el meridiano a la 
puesta del astro diurno. Saturno estará en con- 
junción con la Luna el día 21, en el instante 
intermedio entre la inmersión y emersión de 
su eclipse por nuestro satélite; véanse los datos 
pertinentes más arriba 

Urano es invisible por estar muy cerca, y a 
fin de mes detrás, del Sol 

Neptuno, que es objeto telescópico, se en- 
cuentra en la constelación Virgo, a unos 7* al 
Este y 6 al Norte de la estrella Alpha Vir- 
Spica 

Plutón, invisible por su poco brillo y pro 
xmidad a los resplandores del Sol 


LAs CONSTELACIONES VISIBLES 


Fl mapa estelar de este mes presenta las 
constelaciones visibles desde Buenos Aires, co 
rrespondiendo a las 23 horas el *% de jumio, las 
22 el 21 de junio, las 21 el 6 de julio, las 20 
el 21 de julio, y así sucesivamente, una hora 
más temprano cada quince días 

Cerca de medianoche tendremos sobre nues 
tras cabezas —el cenit está marcado con una 
cruz en el diagrama— la constelación Scorpius, 
característica por la alineación de sus estrellas 
más brillantes, que de inmediato sugieren al 
observador la impresión de ver un gigantesco 
escorpión; la estrella rojiza que parece indicar 
el corazón de este arácnido es Antares, sol gi- 
gantesco, en cuyo imtenor caben nuestro Sol 
con las órbitas de los planetas Mercurio, Venus, 
Tierra y Marte. Es un sistema doble, con otra 
estrella de magnitud 5.2 de color verdoso, que 
forma notable contraste con el rojizo de la 
principal. 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 18 boras de tiempo sidéreo 


La Vía Láctea se nos va presentando con 
mayor relieve; destácase la región comprendida 
entre las palabras Scorpius y Sagittarins, donde 
se pueden ver las grandes nubes estelares, con 
profusión de cúmulos y nebulosas. Segun estu- 
dios realizados por los astrónomos, el centro 
de nuestra galaxia se halla en esta dirección 
Se puede seguir la Via Láctea partiendo desd: 
el borde sudoeste del mapa en Pupp:s, pasando 
sucesivamente por Carma, Crux, Centaurus, 
Ara, Scorpius, Sagittarius, Scutum, Aquila y 
Cygnus 

El polo celeste Sud se encuentra entre NS 
de la palabra OCTANS y ME de MENSA. 

Los dos arcos que cruzan el dibujo indican 
la faja zodiacal y es por allí donde circulan 
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los planetas y la Luna. El eje de esta faja es 
el recorrido aparente del Sol, y realmente la 
proyección de la órbita descrita por la Tierra 
en su marcha alrededor del astro diurno 

Los nombres de las constelaciones se han 
puesto en mayúsculas y en el lugar más pro 
ximo al centro de la constelación correspon 
diente. 

Para la buena utilización del mapa el obser- 
vador debe colocarse frente al punto cardinal 
que está indicado al margen del mismo, y orien 
tar la figura de modo que el nombre del punto 
cardinal enfrentado quede hacia abajo, abar 
cando así todo el sector que va hacia cl cenit, 
marcado con una cruz. — Carros Luis M,. Se 
GERS 
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COMUNICACIONES 
CIENTIFICAS 


Una técnica para el estudio de 
los cromosomas somáticos 
largos en los vegetales 


Por Fraxcisco A. Sárz 


¡Instituto de Investigación de Clencias 
Biológicas, Montevideo, Uruguay ) 


El reemplazo de los métodos de inclusión 
y cortes por las técnicas de frote y aplasta- 
miento para el estudio detallado de los cro- 
mosomas ha mejorado y aumentado notable- 
mente las posibilidades analíticas en determi- 
nados problemas de la investigación citológica. 

En nuestros estudios sobre los cromosomas 
de algunas liliáceas tuvimos necesidad de em- 
plear diferentes técnicas de aplastamiento con 
el fin de obtener imágenes que mostrasen a 
los cromosomas bien extendidos y lo sufi- 
cientemente separados para poner de mani- 
fiesto sus características morfológicas y es- 
tructurales. Fl método que se describe a con- 
tinuación es uno de los que dió mejores re- 
sultados por su sencillez y constancia. Fué 
adaptado y empleado casi exclusivamente para 
el estudio de los cromosomas de Brodiaca, pero 
su aplicación nos ha dado buenos resultados 
en otras especies tales como Allin y Notbos- 
cordum. Nuestra técnica consiste en los si- 
guientes tiempos 

Fijación: cortar puntas de raicillas de unos 
8 a 10 milímetros, provenientes de bulbos en 
agua o semillas en germinación y sumergirlas 
rápidamente en la mezcla 


alcohol absoluto 
ácido acético glac. 1 


También se puede usar la proporción 2:1, 
Se deja actuar el fijador 24 horas, no habien 
do inconveniente en acortar este uempo si 
fuese necesario, ya que 3 a $ horas de fijación 
son suficientes. 

Maceración: Se colocan las raicillas en una 
solución normal de ácido clorhídrico prepa- 
rado asi 


ácido clorhídrico (densidad 1.19) - 82.5 mi 
agua destilada - 1000 mil 


Dejar durante 15 minutos. Este tiempo pue- 
de variar de acuerdo al material. Deben real- 


T. Ó, JUNIO, 1050 


zarse algunos ensayos hasta encontrar el tiem- 
po adecuado. 

Lavado: Paso por agua destilada durante 
$ minutos. 

Cortes: con navaja afilada se cortan delga- 
das rodajas y se llevan a un portaobjetos, en 
el que previamente se ha colocado una gota 
del colorante. No deben ponerse más de dos 
trocitos o rodajas 

Coloración y colocación del cubreobjeros 
Pueden emplearse la orceína acética o el car- 
mín acético. En caso de necesidad puede adi- 
cionarse acetato férrico a este último colo- 
rante en pequeñas cantidades. Para la prepa- 
ración de estos reactivos véase Darlington y 
La Cour (1947) (1), Una vez que los cortes es 
tán en la gota se trituran con el mango de 
hueso del porta-agujas o con agujas niquela- 
das, siendo conveniente agujas de inyección 
achatadas en la punta y dobladas en ángulo 
recto. Se deja actuar el colorante unos $-15 
minutos. Ácto seguido se coloca el cubreobje- 
tos untado previamente con albúmina de Ma- 
yer y secado en la llama. Fs aconsejable em- 
plear cubreobjetos cuadrados de 16 milime 
tros. Colocarlo cuidadosamente y sin que se 
desplace. Hecho el preparado se calienta ex- 
poniéndolo a los vapores de agua caliente du- 
rante 3 a $ minutos. Un recipiente con agua 
en ebullición con un soporte en su parte su- 
perior es lo más conveniente. El calor acen 
túa la tinción y favorece el aplastamiegro fi 
nal. Resulta algunas veces ventajoso colorear 
directamente dentro de un pequeño recipiente 
la raicilla entera o por lo menos toda la re- 
gión del meristema, dejando actuar el colo- 
rante unos 20 minutos. Se procede luego a 
cortar pequeñas rodajas o a dislacerar trocitos 
que son llevados al portaobjetos; se agrega 
una gota de colorante y se efectúa el aplasta- 
muento en la forma indicada 

Aplastamiento: Se coloca con cuidado un 
colchón de papel de filtro sobre el preparado 
y, sosteniéndolo firmemente, se hace fuerte 
presión sobre la parte en que se encuentra el 
cubreobjetos. Las células se rompen y los 
cromosomas quedan en el mejor de los casos 
libres y adheridos al vidrio (del cubreobjetos 
o del portaobjetos). Como el aplastamiento 
deja el preparado casi sin colorante, debe 
agregarse éste dejando que se difunda entre 
portaobjetos y cubreobjetos pero cuidando 
de no mover éste último. En muchos casos la 
unción no es suficiente y por ello es menes 
ter, de acuerdo a nuestra experiencia, dejar 
las preparaciones con exceso de colorante al- 


(1) Dartinaros, C. D, La Coux, L. F: The 
Handlima cf chromosomes. 2* ed. Allen Y Unwm 
London, 1947 
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rededor del cubreobjetos, durante unas cuan- 
tas horas o hasta el día siguiente. Se deben 
dejar en una cámara húmeda o en una cápsula 
de Petri con papel de filtro humedecido. 


Montaje permanente: La preparación está 
en condiciones de observación al término del 
tiempo anterior, conservándose en esas con- 
diciones unas cuantas horas, pero en todos los 
casos es mucho más práctico hacer el mon- 


taje permanente de la misma. 


Para ello es necesario invertir horizontal 
mente el preparado en una cápsula y esperar 
a que se desprenda el cubreobjetos. Si se em- 
pleó orceína acética colorante debe 
desprenderse el cubreobjetos en una mezcla 
de alcohol acético en la proporción 3:1. Si 


debe 


como 


en cambio se utilizó carmín acético se 
desprender en una solución de ácido acético 
al 10 
ca de la cápsula, lo mismo que el portaobje- 
tos, pues puede hallarse tejido pegado en am- 
bos y se gotea alcohol 95 grados dejando 

minutos. Cuando se desprende el cubreobje 
tos proveniente de carmín acético en la solu- 
ción al 10%, de ácido acético, es menester go- 
tear alcohol acético (3:1) y luego seguir con 
el alcohol 95 Luego otra vez alcohol 95" 


Una vez caido el cubreobjetos se sa 
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un minuto, se vuelca el contenido y rápida- 
mente alcohol absoluto dejando 2 minutos; se 
vuelca y gotea en seguida alcohol absoluto; 
entre tanto se tiene prepar:do un portaobje- 


tos nuevo,, o un cubreobjetos, según el caso, 
bien seco (pasado por la llama) al que acto 
seguido se le pone una gota de aceite de 
cedro algo denso. De inmediato se coloca el 
cubreobjetos o portaobjetos con el tejido, se 
apricta suavemente con colchón de papel de 
filtro y queda montada en forma definitiva la 
preparación. Si hubiese nubes por hidratación, 
pasar rápidamente por la llama de alcohol 2 
o 3 veces. Es conveniente esperar un par de 
dias antes de utilizar el preparado para la ob- 


La figura muestra una anafase media en 
la que pueden verse claramente la morfolo- 


gia de cada uno de los cromosomas (2n = 12) 
de Brodiaca uniflora. Nótese que todo resto 
de célula ha quedado prácticamente eliminado, 
los cromosomas adheridos al 
vidrio, bien extendidos y separados 


estando como 


Con este método es posible, además, poner 
de manifiesto en material favorable la estruc- 
tura mterna de los cromosomas en sus distin- 
tas etapas del ciclo mitótico y meiótico 
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CENTENARIO 


Henri Marie Ducrotay 
de Blainville 


(1777-1850) 


“M. de Blainville, Cuneo stature médiocre, 
dait une constitution robuste plutót nervense que 
sampguine. les traia de figure rien 
de régubier, som front ¿taít peu óevé, et la boíte 
osscuse elle méme ne présentat aucun des indices 
Paide desquels certaina personnes se a 
recomnaitre les qualités intellectuelles et morales 
de Fhomme. Cependant ses yenz. quoique petite 
une rare vivacitó et toute figure 
elle-máme par son extrime mobilité, surtout 
loraqu' elle était anumáés par le diacoura, en pré- 
sence anuditoire habitué 4 Tadmirer, prenait 
une expresmon puissante H «ne largos 
des membres vigoreuz, marchait la tóte 
droite el dun pas ¿dal expres 
sive, el main droíte participatt que que 
sorte de «1 parole, el lui obéiasant aver une 
merveñllense farilité loraqu'* de” de desa ner 
un animal quelconque” (Nicard). 


Nos proponemos recordar hoy el primer 
centenario de una de las glorias de la zoolo- 
gía francesa de la primera mitad del siglo 
XIX. Espiritu singular, temperamento por 
esencia combativo, contradictor genial, incan- 
sable trabajador y fecundo escritor, tales eran 
las pristimas cualidades de Henri Marie Du- 
crotay de Blainville. 

El siglo XVII vió el resurgir de las cien- 
cias de la maturaleza y al finalizar nos legó 
la obra de Linneo el sistemático: se había re- 
suelto el viejo problema escolástico de la exis- 
tencia de las especies. 


T. Ó, JUNIO, 1950 


El siglo XIX planteó el problema de la pro- 
cedencia de las especies. Fué en la primera 
mutad de ese siglo que los naturalistas tuvieron 
que enfrentarse a los cuantiosos estudios que 
en el correr de los años constituirian las bases 
inconmovibles de la morfología. Cábele a 
Francia ver nacer en su seno, con pocos años 
de diferencia unos de otros, a tres afanosos 
observadores y pensadores: Georges Cuvier 
(1769-1831), el gran maestro, el continuador 
y profundizador de Linneo, al que un imperio 
v dos reinados cubrieron de honores y titulos; 
Fuenne Geoffroy-Saint Hilaiwre (1772-1844), el 
gran espiritu de sintesis y generalizador, tan 
opuesto a el por su carácter y sus ideas; y 
Henri de Blainville (1777-1850), el menos co- 
nocido, pero muy digno de ser recordado en 
mérito a sus grandes cualidades 

Nació Blainville en un pequeño pueblo nor 
mando, Arques, cerca de Dieppe, el 12 de 
S puembre de 1777, en el seno de una antigua 
e ilustre familia ben destucida ya de sus remo 
tos esplendores 

Luego de realizar estudios en su provincia 
natal y de ver a los suyos desorganizados y 
hasta perseguidos por los tribunales revolucio 
nanos, pasa a Paris, donde, según cuentan sus 
biografos, se entrega a disipar con ansiedad 
en la vida frivola de la época los pocos bie- 
nes patrimoniales de su raiz normanda. Culu- 
va las artes, teatro, pintura, poesía, algunas 
con cierto éxito y otras sin ninguno, hasta 
que traba amistad con Lefévre Gineau, mi 
ciándose en los estudios de la física, muy en 
moda en esa epoca. Lefévre Gincau, profesor 
en el Colegio de Francia, abre su casa a Blain 
ville donde éste conoce a un conjunto de per- 
sonas de excepción: Laplace, Vauquelin, Tis 
sot, Delille, y es así que comienza a frecuentar 
el mundo cientifico de la época. Poco tiempo 
después asiste, no sabemos en ocasión de que, 
a una clase de Cuvier y queda subyugado. El 
mismo lo declara en su célebre carta a Cuvier 
“La clarté de votre ¿dlocution, le doywmatisme 
tranchant de votre doctrine u'onm entrainé 
dans la carrigre dans laquelle je me suis en- 
foncé de plus en plus... Sus imcerudumbres 
vocacionales han terminado. Introducido por 
Constant Duméril, que suplía a Lacépede en 
el curso de reptiles y peces del Jardín de las 
Plantas, en el estudio de estos grupos, revisa 
los extensos materiales, trabaja asiduamente con 
todo el ardor que su temperamento fogoso y 
su raza normanda le confieren 

influido por Duméril, al cual lo unia una 
estrecha amistad, se doctora en medicina 
(1808), no con la intención de dedicarse a la 
práctica, sino por la base anatómica que le 
proporciona su asistencia al Hótel-Dicu. Pre- 
senta su tesis, trabajo de fismwlogía experimen- 
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tal y comparada que, según el elogio del se- 
cretario perpetuo de la Academia de Ciencias, 
hacía reconocible en su autor a un digno ému- 
lo de Bichat, recientemente arrebatado a la 
ciencia. 

Fl entusiasmo, la asiduidad y la capacidad 
de sus trabajos en el Museo de Historia Na- 
tural hace que Cuvier ponga los ojos en este 
joven investigador, mandándole llamar y ofre- 
ciéndole colaborar en la ejecución de su Ana- 
tome comparée, prometiendo a Blainville “part 
á la gloire et au profit, nous nous aiderons un 
Pautre mais chaqun mettra son nom á une par- 
tie separée, celle quíil aura eu traiter plus 
spécialement”. Blamwille acepta gustoso pers- 
pectuva tan seductora como era la de colaborar 
con la primera figura de la zoología de su 
tiempo, Entregó de inmediato a Cuvier sus 
dibujos y notas sobre una miología de los ma- 
miferos y aves en la que hacia ya dos años 
que venía trabajando. Blainville se transforma 
así en el colaborador más importante y asiduo 
concurrente al laboratorio del maestro. 


En 1812 se llama a concurso la cátedra de 
anatomía comparada y zoología de la Facul- 
tad de Ciencias de París. Blainville se adjudica 
brillantemente el triunfo en oposición contra 
concurrentes de innegables méritos en pruebas 
diarias que duraron quince días, juzgadas por 
un tribunal que contaba entre sus integrantes 
a hombres como Lamarck, Latreille, Brong- 
niart, etc. Adquiere así una posición firme y 
hibre, una tribuna desde la cual puede hacerse 
oír, exponer sus originales ideas con toda l- 
bertad. Sus dotes de profesor eran admira- 
bles: no era quizá un orador de palabra flúida 
y frases de finisimo estilo, pero tenía, en cam. 
bio, la expresión ardiente, el gesto seguro y 
persuasivo, apasionando al auditorio, que se 
dejaba caunivar al influjo mágico de sus ideas, 
haciendo pasar a los oyentes sus propias con- 
VICCHMIOS 

Pero, bien pronto su unión con Cuvier va 
a ir alterándose, para separar por fin comple- 
tamente a estos dos grandes naturalistas. Lo 
que al principio fue sólida amistad y com- 
prensión mutua se transformó en pocos años 
en encarnizada rivalidad. Debe destacarse co- 
mo un hecho de enorme importancia en la 
vida de Blaimville, su profunda rivalidad con 
su primitivo benefactor y protector, rivalidad 
que legó a compenetrarlo tanto que fué, po- 
driíamos decirlo sin equivoco, una de las cau- 
sas o razones de vivir de Blainville. Esta lucha 
sin tregua, proseguida hasta despues de muerto 
Cuvier, llevó a su autor a extremos que mu- 
cho daño le causaron a los ojos de la poste 
ridad 

La separación con Cuvier, primeramente 
cientifica y luego social, dejó a Blainville solo 


ante la terrible lucha, pues perdió así un pro- 
tector casi omnipotente en los medios cientí- 
ficos de la época. Cuvier, por su lado, perdió 
en él a un contradictor sincero y colaborador 
incansable. Frente a las dificultades a que se 
ve diariamente abocado, lucha Blainville con 
inconfundible espíritu combativo, trabaja afa- 
nosamente, seriamente. Estudia, diseca, dibuja 
centenares de piezas que llegan a sus manos, 
y sus publicaciones se multiplican en las más 
variadas ramas de la zoología, como tambien 
en otras disciplinas de las ciencias naturales. 

Corre la tercera década del siglo. Se ve con 
suficientes méritos como para aspirar a un 
asiento en la Academia de Ciencias, siendo 
vencido la primera vez por Latreille, el gran 
entomólogo, y la segunda por su antiguo ami- 
go Duméril. Ve que sus méritos no son aún 
suficientes al ser rechazado por tercera vez. 
Emprende entonces con las mismas energias, 
su rasgo prominente y constante, importantes 
publicaciones. Éstas le valieron hallar una re- 
compensa, que aunque tardía, era más que me- 
recida. El año 1826 se inició para Blamville 
bajo buenas auspicios: la muerte de Lacepe- 
de ha dejado un asiento en el seno de la Aca- 
demia y él se presenta por cuarta vez, com- 
pitiendo con su amigo Desmarest, Serres, 
Férussac y Fréderic Cuvier, hermano de su 
mayor adversario. Tras terrible batalla sale 
triunfante venciendo a éste, nada menos que 
en el seno de la Academia de la cual era siem- 
pre el portavoz obligado desde hacia tantos 
años! Blainville, dice su apasionado biógrafo 
Nicard, conquistaba posiciones a punta de es- 
pada. Realizaba así lo que un día había dicho 
a Cuvier en un momento de terrible discusión 
y que le recuerda en su carta: “fai rénssi et 
je suis parvenu á mes fins, de ni assoir a cóoté 
de vous, malgré vous, FAcadenmme des Scien- 
ces er au Jardin des Plantes”. Efecuvamente, 
cuatro años más tarde era designado para 
ocupar definitivamente la cátedra de Lamarck, 
de la cual era suplente hacia ya varios años 

Los que siguen a su elección dentro de la 
Academia son también ricos en obras, excur- 
siones, publicaciones de diversa indole: anato- 
mia comparada de los vertebrados, un WManual 
de Malacología, artículos enjundiosos en cl 
Dictionnaire d'Histoire Naturelle, infinidad de 
trabajos menores, pero no menos importantes, 
que aclaran muchos puntos de anatomía y sis- 
tematica. 

En 1831, con la muerte de Cuvier, Blainvi- 
Me se constituye en su heredero cientifico, 
no faltando tampoco en esta ocasión las lu- 
chas y los sinsabores. En la famosa cátedra de 
Anatomía comparada, tantos años ocupada, y 
sobre todo, tan brillantemente desempeñada 
por su adversario, obtiene su traslado. Pocos 
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años después, en 1838, a los sesenta y uno 
de edad, inicia la publicación de su Ostéogra- 
pbie, obra que queda interrumpida por su 
muerte, momentos antes de ocuparse de la 
publicación del último fascículo, cuando par- 
tía por íntimos hacia su provincia 
natal, precisamente el 1% de mayo de 1850, 

La obra dejada por Blainville es sumamente 
vasta y variada. Era un incansable escritor, 
como él mismo gustaba decir: Nulla dies sine 
limea. Son más de doscientos los trabajos que 
forman la lista de sus obras, y muchas de ellas 
voluminosas. No hubo rama de la zoología que 
no cultivara, desde los invertebrados micros- 
cópicos hasta los grandes mamiferos actuales 
y fosiles 

No pretendemos hacer una detallada discri- 
minación del valor de sus escritos, muchos de 
ellos desprovistos hoy de todo interés, otros, 
en cambio, forman los pilares de la zoología 
sistemática, siendo innumerables los géneros y 
las especies por él descritas y que llevan su 
nombre. 

Dotado de una fuerte inteligencia y de un 
espíritu original, reflexivo y observador, con 
ese instinto de independencia que mantuvo du- 
rante toda su carrera, rara vez se contentaba 
con los conceptos enunciados por los demás, 
colocándose en ángulos nuevos sorprendía a 
menudo relaciones que sus antecesores o con- 
temporáneos no habian sabido valorar. Sus 
ideas, dice Milne Edwards, no eran siempre 
perfectamente justas, pero tenían siempre gran- 
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deza y eran también en cierta medida prove- 
chosas para la ciencia. 

Son asi de enorme interés sus opimones en 
filosofía zoológica. En la época en que vivió 
Blainville las concepciones geológicas de Cu- 
las creaciones sucesivas no admitían 


vir de 
discusión. Sin embargo, aquél fué acérrimo 
contradictor de ellas, aceptando y argumen- 
tando la creación única, el plan único de or- 
ganizacion, en que los seres vivos constituyen 
una serie ininterrumpida de formas. 

Se preocupo sobre la manera de establecer, 
de acuerdo a estos principios, una clasificación 
de los animales que se atuviera a la realidad 
más que la que Cuvier había instituido. 

Su gran adversario, ya en 1812, dividía los 
animales de la manera siguiente 

l. Vertebrados. Mamiferos, Aves, Rep- 
les (comprendiendo los Batracios) y 
Peces. 

Moluscos. Cefalópodos, —Prerópodos, 
Gastropodos, Acéfalos (incluyendo los 
Tunicados), Braquiópodos y Cirripe- 
dos. 

Articulados. Anélidos, Crustáceos, In- 
sectos, Arácnidos (incluyendo los Mi- 
nápodos). 
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IV. Radiados. Fquinodermos,  Acalefos, 
Gusanos, Pólipos (incluyendo los Brio- 
zoarios) e Infusorios (con los Rotí- 
feros). 

Fsta concepción del sistema de los anima- 
les distingue, pues, cuatro series de formas, 
que entre sí no se hallan unidas por ningún 
tránsito, pero que en cada una de ellas se 
pueden establecer jerarquías. Fs una seric ani- 
mal discontinua. 

Este sistema, y particularmente la doctrina 
de los tipos de Cuviez, vino a ser el punto de 
partida de todos los sistemas posteriores: fué 
su molde primero, del cual también la clasi- 
ficación de Blainville no es, sino una variación, 
pero con sugestiones muy interesantes 

Fsa manera de concebir las cosas, esto es, 
los tipos aislados e independientes, no gustó 
a Blaimville, que creyó que la ciencia de la 
clasificación era susceptible de una profunda 
revisión. Estableció, obsérvese bien, que el 
principio de la clasificación de los animales 
es la animalidad, como la gravedad es el uni- 
verso, la química la del remo 
mineral, la estructura y la facultad de regene- 
ración la del remo vegetal. La animalidad se 
manifiesta por la sensibilidad y la motilidad. 
Como estas dos cualidades son esencialmente 
peniféricas, se entiende que el grado de ani- 
malidad no puede ser juzgado sino por cua- 
tro cosas, a saber 

Primero. La distinción, la cantidad de 
tratinm de las facultades sensoriales y locomo- 
trices, es decir, muscular y ner- 
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Segundo, La disposición de cada uno de 
ellos constituyendo el aparato sensorial y lo- 
comotriz, considerados ellos mismos en sus 
acciones directa o refleja, y como animado- 
res de las funciones animales o vegetativas 

Tercero. La forma que limita o circunscri- 
be la combinación de tejidos y organos que 
constituyen el grado de animalidad o el ani- 
mal. 

Cuarto. Los actos 
en sus relaciones con el suelo, de 
La morada, la estación, el modo y 
La alimentación, 


COMposicion 


subs- 


los tenidos 


considerados 
donde re- 


sultan: A 
el grado de 
animal, vegetal, sólida, liquida, molecular 

establece 


locomoción. 


Apoyándose en estos conceptos 
que ante todo la forma general del cuerpo 
debe servir de base a la sistemática y esa 
forma concuerda siempre con la del sistema 
nervioso cuando éste existe. Luego, deben con- 
siderarse los órganos que sostiene en la for- 
ma, la piel y sus anexos. En tercer lugar, los 
apéndices y miembros que se agregan y des- 
arrollan. Y en fin, los detalles internos, 
Resumiendo, pues, piensa Blainville que la 
forma que limita al animal constituye su carác- 


285 


4 
» 
. 
T. Ó, JU 


ter esencial y primordial. El valor de la for- 
ma es traducir al exterior la distribución del 
sistema nervioso. Considera así el remo ani- 
mal dividido en tres subreinos, no separados 
por límites infranqueables como en la clasi- 
ficación de Cuvier, que son 

L Zigomorfozoarios (animales bila:erales) que 
encierran los Osteozoos (Vertebrados s. s.), los 
Entomozoos (Crustáceos, Insectos, Arácnidos, 
Miriápodos y Anélidos) y los Malacozoos 
Moluscos, Tunicados, Briozoarios, etc.) 

IL Actinmomorfozoarios (animales radiados) 
que comprenden los Fquinodermos, los Po- 
lipos, etc. 

II. Heteromorfozoarios (animales sin forma 
regular) que comprenden principalmente Los 
Espongiarios. 

En esta clasificación hay un asunto de su- 
ma importancia: la noción de simetria, que 
quedó asentada con base sólida en un medio 
cientifico que se desarrolló dentro de fieros 
debates 

Luego de exponer suscintamente sus ideas 
sobre la clasificación zoológica, debemos de 
tenernos por un momento en la brillante se- 
lección de sus ideas biológicas vertidas en 
sus tres obras: De Forganisation des animaux, 
Cours de phbysiologie, Histoire des sciences 
de Porganisation. 

Un resumen preciso de la estructura somá 
tica de los animales constituye la parte más 
brillante. Desde luego declara que el tejido 
celular es la substancia fundamental del or- 
ganismo animal, el elemento que se forma 
más temprano, es el tejido que forma la parte 
más noble y abundante del cuerpo y piensa 
que está formado por finas membranas que 
se entrecruzan, como modificaciones de él ci- 
taremos la piel, mucosas, tejido conjuntivo, 
huesos, sistema vascular y también los más 
complejos e importantes, los músculos y los 
nervios. Estos conceptos, aunque ciertamente 
imperfectos, marcan un indudable progreso, 
como dice refiriéndose a este punto Nordens- 
kióld, sí se les compara a las opiniones de sus 
antecesores como Kaspar Friedrich Wolff y 
Xavier Bichat. Con respecto a este último in- 
vestigador, gloriosa figura de desdichada suer- 
te, puede ser considerado Blainville desde mu 
chos aspectos como un continuador, adoptando 
éste las ideas de aquél sobre la diferenciación 
entre vida orgánica y vida animal. Se aleja, 
sin embargo, de él al considerar al organismo 
como el asiento de constantes cambios quími- 
cos que se traducen por calor y movimiento 
Fstas son para él las fuerzas generales dis 
unguiéndolas de las fuerzas vitales, ambas des 
conocidas, pero las primeras indudablemente 
más palpables y susceptibles de comprobación. 
Blainville es, pues, en rigor vitalista 
Bichat, y como tal debe considerarse 
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Desde el punto de vista sistemático, la obra 
de Blainville es valiosísima, sobre todo en lo 
relativo a los mamiferos actuales, en que acla- 
ra errores taxonómicos y morfológicos. Tan- 
to es así que su producción más trascendente 
es su incomparable Ostéograpbie ou description 
iconograpbique comparée du squelette et du 
systéme dentaire des cinq classes d'animaux 
vertébrés récents et fossiles pour servir de ba- 
se á la zoologie et á la géologie. Esta obra, 
compuesta de 26 fasciculos in4”, reunidos en 
cuatro tomos, con otros tantos de más de 300 
magníficas láminas in-folio, se debe colocar 
honorablemente junto a las célebres Recber- 
ches sur les ossements fossiles de Girecorges Cu- 
vier, que si bien es cierto que no indica como 
esta última, la iniciación fecunda de una nue- 
va rama de la zoología, atestigua sí el valor 
intelectual de su autor y muestra en ella con 
mano maestra los detalles estructurales, no so- 
lo de los vertebrados actuales, sino también 
de los fósiles, destacando fundamentalmente 
que estas antiguas formas no ofrecen en su 
estructura nada de esencialmente diferente en 
cuanto a los moldes de organización con las 
especies actuales, que son siempre los mismos 
upos fundamentales de los cuales derivan es 
pecies diferentes, sea en las diversas regiones 
zoológicas, sea en la sucesión de los periodo 
geológicos: que en el remo animal, fósiles + 
actuales manifiestan todos un mismo plan ge 
neral y que si la sucesión de especies orgán: 
cas se encuentra hoy rota en muchos punto , 
ello es debido al vacio dejado por las espe 
cies extintas, Bien que estas ideas no hubiesen 
encontrado partidarios en aquel momento, sus 
esfuerzos no fueron estériles, puesto que con- 
tribuyeron a rectificar las ideas de los zoólo- 
gos sobre las relaciones de las formas actua- 
les con las antiguas. Pero, la parte de la obra 
que comentamos en la cual se proponía su 
insigne autor desarrollar sus ideas, no estaba 
redactada aún cuando la muerte vino a sor- 
prenderlo. 

En el comentario de esta obra debemos 
abstenernos del examen de multiples puntos 
sobre los cuales Blainville estaba en total des- 
acuerdo con Cuvier. El deseo imevitable de 
combatirlo muchas veces lo llevo al error y 
a la negación. 

Blainville, hombre combatido en todos los 
campos, negado en sus riesgosas ideas, lucha- 
dor sin tregua ante la adversidad, no deja de 
ser ante los ojos serenos de la posteridad una 
altisima figura en el panorama general de 
la ciencia, así como en el plano de los va- 
lores humanos un carácter firme e inflexible, 
que lo hace aparecer como simbolo de lucha y 
de tesón. — Ferxanbo Masé-GArzón. 


¡Museo de Historia Natural de Montevideo.) 
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NECROLOGIA 


Enrique Fossa - Mancini 
(1884-1850) 


Fl 12 de marzo último, una triste noticia se 
difundió rápidamente por las ambientes uni- 
versitarios de La Plata y Buenos Aires: poco 
después de mediodía había fallecido en aquélla 
ciudad el Profesor Dr. Enrique Fossa-Man- 
cimi. Su vida, dedicada por entero al estudio 
y a la investigación en el campo de las cien- 
cias geológicas, se extinguió a consecuencia de 
las graves lesiones sufridas una semana antes 
en un accidente de tránsito. 

Vió la luz el Dr. Fossa-Mancini el 7 de di- 
ciembre de 1884 en Jesi, pequeña y antigua 
ciudad de la provincia de Ancona (Italia), en 
la misma ciudad donde nacieron el gran Fe- 
derico 1H y el immortal Pergolesi. Unico hijo 
de una noble familia de la que era su último 
representante, su infancia y ¡juventud transcu- 
rrieron en un ambiente que favoreció el des- 
arrollo de sus naturales condiciones para el 
estudio. Después de haber terminado sus cur- 
sos secundarios clásicos en el Reggio Liceo de 
Spoleto, se imseribió en la Facultad de Dere- 
cho de la Universidad de Perusa, de donde 
egresó en 1907 con el titulo de Doctor en 
Jurisprudencia, que debía haberle servido para 
ingresar en la carrera diplomática. Pero fué 
más fuerte su vocación para las ciencias geo- 
lógicas, y así es como entre 1909 y 1913 es- 
tudió en la Universidad de Pisa, de la que 
egresó con el titulo de Doctor en Ciencias 
Naturales; hizo su tesis en Paleontología, so- 
bre el género Hanmatoceras. Previamente, en 
1911, había terminado en las Universidades de 
Roma y de Pisa el primer bienio de Física y 
Matemáticas de la carrera de ingemería; estos 
estudios le permitieron encarar muchos asun- 
tos de indole geológica con criternmo matemá 
tico, y le dieron una amplitud de miras poco 
común. 

La enseñanza superior le atrajo desde ¡jo- 
ven: en 1921 es habilitado como Docente Pri- 
vado de Geología en la Universidad de Pisa, 
y en 1923 es designado profesor de Geología 
de la Universidad de Cagliari. Hacia el año 
1926 había realizado ya numerosos trabajos 
como geólogo del Reggio Ufficio Geologico 
d'Tralia, y había sido enviado a Venezuela por 
el gobierno italiano para hacer reconocimien- 
tos geológicos relativos a la búsqueda de pe 
troleo en concesiones ofrecidas a una empresa 
italiana. 

La geología del petróleo se había convertido 
en su especialidad cuando, en diciembre de 
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1926, fué contratado por nuestros Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales para actuar como Jefe de 
la Comusión Geológica para el estudio de la 
región del Golfo de San Jorge, poco después 
fue designado Jefe de la División Geología de 
aquélla repartición. Desde ese cargo desarro- 
lló una notable actividad, haciendo extender 
las áreas de exploración y explotación del pe- 
tróleo en la Argentina, y contribuvendo al 
mejor conocimmuento geologico de nuestro te 
rritorio Rivadavia 
la existencia de un campo de fallas, y el co 
nocumento de este hecho permio onentar en 
forma adecuada la búsqueda de 
caciones de 
nores concepciones acerca de 
estructurales de ese yacimiento 

Fl Dr. Fossa- Mancini actuó en Y. P. F. has- 
ta 1940, año en que renunció para consagrarse 
a la cátedra universitaria profesor de 
Mineralogía y Petrografía en el Instituto del 
Museo de la Universidad Nacional de La Pla- 
ta, y como profesor en el Instituto del Petroleo 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de la Universidad de Buenos Aires, 
donde enseño, en distintos años, geología del 
petróleo, introducción a la geofísica minera, 
geología de campaña y geología estructural 

Dominaba las principales lenguas modernas, 
como asimismo el griego y el latin; ésto úl 
tmo le valió para ser designado varios años 
profesor de latin “ad honorem 
Superior del Museo de La Plata. En este Ins 
ututo y Facultad de Ciencias Maturales era 
actualmente jefe de la División de Mineralo- 
gia y Petrografía, y profesor de Minyralogía. 

Fl Dr. Fossa-Mancimi deja publicados más 
de 130 trabajos relativos a Geología general 
y regional, Hidrogcología, Geología multar, 
Geologia del petróleo, Geofísica aplicada a la 
búsqueda del petróleo, Geografía física, Pe 
trografía y Paleontología. Recordemos entre 
sus trabajos los foramuniferos 
del lago Pancong (1) y sobre los fósiles eocé 
nicos del Ladak (2); en su 
orden Anmmonoidea se manifestó en contra de 
la idea general de ubicarlos entre los cefaló 


Reconoció en Comodoro 


nuevas ulbn 
pozos, e hizo modificar las ante 
las condiciones 


como 


en el Instituto 


estudios sobre 
trabajo sobre el 
podos, y expreso que ellos deberian ser con 


sedis en el 
phyllum Mollusca, sin incorporarlos a ninguna 


sderados como un grupo. mcerta 
de las cinco clases generalmente reconocidas 
De sus trabajos de geologica 
naremos por un lado el relativo a fallas en la 
Sierra del Morado (8) 
una clasificación de las fallas con criterio geo 
métrico, y por otro lado citemos sus estudios 
sobre las capas fosiliferas del “Bajo de Welis 
en San Luis (12) y sobre las transgresiones 
marimas del Antracolítico en América del Sur 
(13), En 1938 analizó las teorías de Wegener 


indole mencio 


donde dio a conocer 
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y Du Tot (11); en los últimos tiempos ha- 
bía vuelto a considerar la hipótesis del des- 
plazanento de los continentes, y ha dejado 
inconcluso un trabajo sobre la congruencia de 
las costas atlánticas de Africa y Sud América, 
en el que aportaba numerosos datos geológi- 
cos para demostrar las relaciones entre uno y 
otro continente, De los numerosos trabajos que 
el doctor Fossa-Mancini publicó sobre geolo- 
gía del petróleo, recordamos los relativos al 
yacimiento de Comodoro Rivadavia (3, 7), a 
la provincia de Mendoza (6, 10), a la apli- 
cación de métodos geofísicos en la búsqueda 
del petróleo en la Argentina (4), como asi- 
mismo su estudio del yacimiento de Fontevi- 
vo, en Ialia (5). En los últimos años se había 
dedicado a estudios de carácter puramente 
científico, entre ellos algunos sobre meteoritos 
del Museo de La Plata, en parte ya publica- 
dos (14, 15, 16 y 17) y otros actualmente en 
prensa 

El profesor desaparecido fué un trabajador 
sin tregua, a pesar de que en los últimos años 
su salud estaba bastante resentida. Dueño de 
una fuerte personalidad, era sin embargo res- 
petuoso de las ideas ajenas; generoso en todos 
los actos de su vida, derramó sus amplios co- 
nocimientos sobre todos aquéllos que se acer- 
caron a él en busca de un consejo o de una 
enseñanza. Su gran ambición fué formar geó- 
logos argentinos, y varias decenas de ¡jóvenes 
profesionales se formaron bajo su dirección. 
Unia a sus condiciones de investigador con- 
cienzudo, un espiritu amplio, metódico, siem- 
pre dispuesto al bien de los demás; ésto le 
permitio ser el maestro por excelencia, y por 
ello hoy son muchos los que deploran su trá- 
gica desaparición. — María Rabice. 
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estratigrafía regional. Bol. Inform. Petr., Bs. 
As.,, 1937, 171, 

(11) El diagrama hipsográfico en las teorías de 
A. Wegener y de A. L Du Toit. Am. Soc 
Argent. Est. Geogr., 1938, 6, 85. 


(12) Acerca de la edad de las capas fosiliferas 
del llamado "Bajo de Velis”. Rev. Mus. La Plata, 
1940, 1, Geol. N" 5 

(1%) Las transgresiones marinas del Antracolítico 
en la América del Sur. Rev. Mus. La Plata 1944, 2, 
Geol. NY 13 


(14) Algunas observaciones sobre el miteorito de 
El Perdido Nctas Mus. La Plata, 1947. 12, 
Geol. 45 


Profesor Dr. Ernesto V. Merlo 
(1886-1950) 


Ha fallecido en Buenos Aires, el $ de mayo 
ppdo., el Profesor Doctor Ernesto V. Merlo, 
figura sobresaliente de la escuela médica ar- 
gentina, tanto bajo el aspecto de la docencia 
como el del ejercicio de la profesion. 

Nacido en dicrembre de 1886, curso sus estu 
dios en la Universidad de Buenos Aires, en 
cuya Cátedra de Semiología y Clínica Prope 
déutica legó a ser profesor suplente en 1921 
y profesor titular en 1935, habiendo desempe- 
ñado funciones en el Consejo Directivo de 
dicha Facultad en 1935 y en 1945. El Doctor 
Merlo ha recibido altas distinciones en el pais, 
como la de ser designado profesor titular de 
la Escuela de Medicina, profesor honorario de 
la Facultad de Ciencias Médicas de la Univer- 
sidad del Litoral, miembro de la Comisión de 
la Farmacopea Argentina y presidente de la 
Sociedad de Medicina Interna 
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Para análisis fidedignos... 


Hay buenas razones para preferir los reactivos 
ANALAR, Una larga experiencia especializa- 
da ha permitido idear los mejores procedimien- 
tos y las mejores instalaciones para hacerlos. 
Laboratorios de análisis especialmente equi- 
pados controlan las materias primas, los mé- 
todos de fabricación y los productos termina- 
dos. La reputación del fabricante está basada 
en ellos y los garantiza. Para los laboratorios 
que realizan trabajos importantes y de respon- 
sabilidad los materiales de análisis por exce- 
lencia son: 


REACTIVOS “ANALAR” 


Cada uno de ellos responde a las espe- 

cificaciones publicadas y en su rótulo se 

indica el límite máximo de impurezas. 
THE BRITISH DRUG HOUSES LTD. 
B.D 8. Laboratory Chemical - Croup POOLE ENGLAND 


Representante en Buenos Aires: A. V. AR. DUNNE Casilla de Correo 1il Tel. 31 - 7179 


ETAFAS VECISIVAS EN 1A LUCHA CONTRA LA AFTOSA 


primera vez en Sud América 

LABORATORIOS AFTA SOC. RESP. LTDA, 

en 1946, después de clavibicas los virus del 

pen con técmoa propia un suero huper 
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R. A. LOSTALO 


SAAVEDRA 1060 . 62 
T. E. 45, LORIA 2228 
T. E. 46, ALMAGRO 0155 
BUENOS AIRES 


LA INMOBILIARIA 


Compañía Argentina 
de Seguros Generales 


Establecida en 1893 


Vida - Incendio - Granizo - 
Cristales - Accidentes del 
trabajo e Individuales - Ma- 
rítimos - Fluviales - Auto- 
móviles - Aeronavegación. 


564 - SAN MARTIN - 574 
BUENOS AIRES 


Banquero: 
Banco de Italia y Río de la Plata 


...Miles de toneladas de materias primas na- 
cionales, como sal, cal, etc., y hasta el aire 
mismo, se transforman anualmente en nuestra 
fábrica en productos de primera importancia, 
y cuya disponibilidad durante los difíciles 
años del segundo gran conflicto mundial salvó 
a muchas industrias vitales de la crisis, con- 
tribuyendo poderosamente al desarrollo indus- 
trial del pais en esos días de escasez mundial. 
Hoy, no se escatiman esfuerzos para incremen- 
tar la producción y superar el alto grado de 
pureza de nuestros productos, hasta llegar a 
la meta de independencia completa de la nece- 
sidad de importación. 
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Mpecioro de sede 


Agve Amen:acal 


CLORO LIQUIDO 


Acido Cierhidrico Cierhidrato de Aluminio 
Percioruro de Mierro 
Ciorotermo 


HEXACLOROCICLOHNEXANO 


ELECTROCLOR 


Soc. Anón. Ind. y Com. 


JUAN ORTIZ 
Pcio. de Santa Fe 
Concesionarios de Ventos: 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARCENTIMAS **DUPERIAL”” 
Poreo Colón 205 Buenos Aires 
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INSULINA “*“*FARMACO”” 


Técnica Dr. Puiggari 
Estabilidad garantizada Absolutamente indolora 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades S cm”. - 400 unidades 10 cm? 


Preparada con INSULINA CRISTALIZADA ela- 
borada en nuestros jaboratorios biológicos 


Vista Parcial de una Sección donde se 
elabora la INSULINA “FARMACO” 


de 
También se vende INSULINA CRISTALIZADA “LA FARMACO ARGENTINA” S.A. 


POR GRAMO. Envase especial portación. 
se 00 x ACOYTE 136 Buenos Aires 
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PENNINI, E.: Estudio sobre las serofosfatasas. 
12 pág., Imprenta Mercatali, Buenos Aires, 
1949. 


PARDO, R.: Ensayo sobre los Integrantes ra- 
cionales (esquema). 185 pág., Sociedad Ar- 
gentina de Filosofía, Buenos Aires, 1949. 


PENNINI, ELENA: Estudio sobre las sero- 
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córbico suprarrenal. Pe mnhos, J. € Supervivencia de 
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Influencia de algunos compuestos púricos y pirimidi- 
cos sobre la diabetes aloxánica 7 

O SOCIEDAD DE FARMACOLOGÍA Y TERAPEU-. 
TICA (Bs. As.) Mayo 4, 1950. Domín. 1 Ernest 
Fournenu. Taínter, M. L.. Ludueña, F. 1 Trasmi- 
sores quimicos simpaticos 

O SOCIEDAD ARGENTINA DE ENDOCRINOLO-. 
GÍA Y ENFERMEDADES DE LA NUTRICIÓN 
(Bs. As.). Cornelli, Pinto, R M., Carpinett 
La amenorrea del post-parto. Cárcamo, ( El empleo 
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Staffieri, J. J.. Cardonart. L 
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cm, KR El glucógeno de los leucocitos en condi- 
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CONGRESOS Y REUNIONES 
INTERNACIONALES 


1950 


VI Reunión de la Conferencia General de 
Unesco, Florencia, (1-25 Mayo). 

1 Congreso Europeo de Alergia. París (31 
de mayo - 1” junio). 

Congreso Internacioral de Limnología. Gan- 
tes, Bélgica. 

Congreso Internacional de 
Upsala (junio 10-17). 
Comité Internacional de Pesas y Medidas. 

Sesión. Sevres/ París (junio 6). 
Comité Internacional para la Protección de 
los Pájaros. Upsala (junio 8-10). 
Coloquio sobre Ultraacústica de la Sociedad 
Italiana de Física. Roma (junio 10-17). 
Conferencia de Alta Tensión. París (junio 
29 - julio 8). 

Comité para la Ciencia y sus Relaciones 
Sociales. París, durante la primavera. 
Asamblea sobre Raliobiología. París (julio). 
Asamblea General de la Unión Interna 
cional de Ciencias Biológicas. Estocolmo 

(Julio 7-10). 
IV Conferencia Plenaria de la Energía. 
Londres (10-15 julio.) 


VII Congreso Internacional de Botánica. 
Estocolmo (12-20 julio). 

Asamblea sobre Standards y Unidades ra- 
diactivas. París o Londres (julio). 

Reunión Internacional de Ciencias ópticas. 
Londres (julio 17-26). 

Asamblea sobre Espectroscopía. 
(julio). 

VHI Congreso Internacional de Industrias 
Agrícolas. Bruselas (julio 8-15). 

Unión Internacional de Física. Propiedades 
de materiales semiconductores. Reading 
(julio 11-14). 

XVI Congreso Internacional de Oftalmolo- 
gía. Londres (julio 17-21). 


Ornitología. 


Londres 


V Congreso Internacional de Investigación 
Científica y Lucha Social contra el Cán- 
cer. Bloomington (Indiana) (julio 17-22) 

VI Congreso Internacional de Radiología. 
Londres (julio 23-27). 

VI Congreso Internacional de 
Zurich (julio 24-29). 

VI Congreso Internacional de Historia de 
las Ciencias. Amsterdam (agosto 14/21). 

Reunión Comité Ejecutivo de la Unión Geo- 
gráfica Internacional. Londres (agosto). 

XVIM Congreso Internacional de Fisiología. 
Copenhague (agosto 15-18). 

IV Congreso Internacional de Ciencia del 
Suelo, Amsterdam (24 julio -1% agosto). 

Congreso Internacional de Anatomía. Ox- 
ford, Inglaterra (25.28 julio). 


Pediatría. 


XVI 


Reunión del Comité Ejecutivo del Consejo 
Internacional de Uniones Científicas. 
Suiza (fines agosto). 

V Congreso Internacional de Microbiología. 
Río de Janeiro (agosto 17-24). 

Asamblea General de la Confederación Eu- 
ropea de Agricultura. Estraburgo (agos- 
to 21-27). 

IX Congreso. Comité Internacional de Cien- 
cias Históricas. París (agosto 27). 

IX Asamblea General de la Unión Interna- 
cional Radiocientifica. Zurich (11-13 sep- 
tiembre). 

I Congreso Mundial de Cardiología. París 
(3-9 septiembre) 

Reunión Internacional de Asociaciones pa- 
ra el Progreso de las Ciencias. Unesco. 
París (septiembre 11-12), 

MI Congreso Internacional de Matemáticas. 
Cambridge, Estados Unidos (30 agosto - 
6 de septiembre). 


Congreso Internacional de Biología celular. 
Universidad de Yale, New Haven, Esta- 
dos Unidos (4-8 septiembre). 

Asamblea General del Consejo Internacio- 
nal para la Exploración del mar. Edin- 
burgo (octubre 4-11). 

Congreso Internacional de Psiquiatría. Pa- 
rís (octubre 4-12). 

MI Congreso Internacional de Medicina. Lon- 
dres (octubre 6-15)” 

MI Congreso Internacional de 
Washington (octubre 30). 


Brucelosis. 


1951 


Il Asamblea General de la Unión Interna- 
nal de Mecánica teórica y aplicada. Roma. 
cional de Cristalografía (lugar a deter- 
minar en Europa). 

IV Congreso Internacional de Grandes Di- 
ques, Nueva Dehli, India (febrero). 

XII Congreso Internacional de Química 
Pura y Aplicada. Nueva York y Wash- 
ington (8.17 septiembre). 

Asamblea General de la Unión Internacio- 
nal de Geodesia y Geofísica. Bruselas 
(agosto 21 - sept. 17). 

Comité permanente de Fisiopatología de la 
Reproducción animal y de la Fecundación 
artificial. (Indeterminado). 

Il Asamblea General de la Unión Interna- 
cional de Cristalografía. Europa. 

XII Sesión plenaria de la Comisión Inter- 
nacional de la Iluminación. Suecia. 

Conferencia trienal de la Asociación Inter 
nacional de Investigaciones Hidráulicas. 
Bombay. 

XIII Congreso Internacional de Psicología. 
Estocolmo (agosto). 

Congreso Internacional de Psicotécnica. Go- 
teburgo (Suecia) (agosto). 
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ANATOMÍA HUMANA 
por Henry Gray 


Tezto adaptado al ler, año de Medicina. 
Dos tomos ilustrados a todo color. E. $ 200.-— 


LOS SIGNOS FÍSICOS EN CLÍNICA QUIRÚRGICA 
por Hamilton Bailey 
Una obra indispensable para todo médico práctico y utilisima para el estu- 


diante, no sólo por la claridad de su texto sino también por el sorprendente 
valor demostrativo de sus 492 magníficas ilustraciones, 99 de las cuales 


LA TRANSFUSIÓN DE SANGRE Y SUS DERIVADOS 
por J. García Oliver y A. Romero Álvarez, con la colaboración 
de M. A. Etcheverry, R. Eberhard y $. A. Castro 
Este tratado abarca todos los problemas relacionados com la transfusión de 
sangre, desde la correcta selección de los dadores basta la organización de 


una moderna central de bemoterapia, incluyendo temas tan interesantes como 
la improvisación de una transfusión de urgencia. (229 ilustraciones, algunas 


CIRUGÍA DE URGENCIA 
por Hamilton Bailey 
Cuándo operar, cuándo no, y cómo operar en condiciones de urgencia: be 
aquí los problemas fundamentales tratados en este libro, que —según el British 
Journal of Surgery-—“se ba conquistado por $ mismo un puesto definitivo 
en la biblioteca de todo aquél que practique la cirugía”. Un volumen con 
más de 1.000 ilustraciones, muchas de ellas en colores 
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EMECE EDITORES, $. A. 
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"| TARIFA REDUCIDA 
Concesión No, 2612 


El regulador natural gastrointestinal más perfecto 
Leche YOKA 


Kasdorf 
Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 
nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas : 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas, 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 
mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 
elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 


gastrointestinal 
provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 


La leche YOKA y sus derivados 
se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 
por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda, “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(alt. Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 45 - Loria 0051 - 0053 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en éll 


